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DEDICATORIA

A todas las mujeres; niñas, jóvenes, madres y abuelas, trabajadoras 
todas que asumen la reproducción, las tareas del hogar, la educación 
de sus hijos, el trabajo, ocupan cargos de dirección, participan en las 
actividades de la sociedad, cuidan a sus padres y son capaces de to-
mar decisiones que conllevan a su crecimiento profesional y personal, 
en el hacer y ser.

A todos los hombres; niños, jóvenes, padres y abuelos que compren-
den o necesitan comprender el valor de compartir las tareas del ho-
gar, la educación de sus hijos, cuidar a sus padres y ser capaces 
de apoyar y estimular el crecimiento profesional y personal de sus 
compañeras junto al respeto pleno de sus derechos, y en levantar las 
posibilidades de ser, hacer y desear.

A los docentes; que con el reto de alcanzar la preparación requerida y 
actuar con equidad de género, tienen la misión de aportar a la forma-
ción de mujeres y hombres en busca de un mundo mejor, más digno 
y justo.

A grandes mujeres, que han dejado su huella en la historia, aportando 
a la igualdad de los derechos de la mujer en América Latina. De ma-
nera significativa a:

Matilde Hidalgo Procel (1889-1974), Ecuador: primera mujer médico 
del país, tras batallar contra las leyes ecuatorianas de principios del 
siglo XX que impedían a las mujeres matricularse en la universidad. En 
1924 quiso votar y no pudo, también por ser mujer, y se levantó contra 
esta desigualdad que no acabó hasta 1929. Fue la primera mujer en 
ostentar un cargo público en Ecuador.

Gertrudis Gómez de Avellaneda (1814-1873), Cuba: llamada cariñosa-
mente Tula, fue escritora y poetiza. Fue valorada en su época como una 
de las figuras clave del romanticismo hispanoamericano y el tratamiento 
que dio a sus personajes femeninos la convirtieron en una de las pre-
cursoras el feminismo moderno. Se destaca de su fructífera obra; en 
1842 publica Dos mujeres, obra en la que defiende el divorcio como la 
solución a una unión no deseada, cosechando sus primeros detractores 
por el abierto feminismo que ya destaca en su obra. En 1860 escribe La 
mujer, una serie de artículos en los que plantea la igualdad intelectual 
entre mujeres y hombres, e incluso la superioridad intelectual de las mu-
jeres: “No ya la igualdad de los sexos, sino la superioridad del nuestro”.





A LOS LECTORES

La posesión en tus manos de este libro te confiere entrar a una temáti-
ca esencial en nuestro tiempo, a través de las páginas de ESTUDIOS 
DE EDUCACIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO podrás co-
nocer acerca de investigaciones realizadas en el campo educacional 
y comprender la necesidad del papel activo de la mujer en la socie-
dad. La obra se inicia con ideas que permiten al lector introducirse en 
la temática del género como categoría analítica de especial significa-
ción que requiere para la comprensión el abordaje de los anteceden-
tes históricos; a la que siguen tres capítulos.

El capítulo I, contiene reflexiones en torno a la formación de los con-
ceptos de ser hombre y ser mujer, ser hembra y ser varón, aislada de 
la desigualdad entre los sexos y de gran valor para la formación de las 
futuras generaciones en un mundo más justo y equitativo. 

El capítulo 2, determina los fundamentos teóricos del rol del docente 
como sujeto portador de una cultura basada en inequidades de gé-
nero que aún prevalecen en nuestra sociedad y que se expresan en 
la dirección del proceso de orientación vocacional y manifiestas en la 
elección por los estudiantes de especialidades que responden a la 
división sexual del trabajo. 

El estudio permite obtener una visión sobre la manera en que la es-
cuela, desde la figura del docente promueve las desigualdades de 
género, acentuando las diferencias de sexo en cuanto a las eleccio-
nes de oficios y profesiones, se develan contradicciones en la rela-
ción rol personal y profesional de los docentes que se expresan en 
la orientación vocacional a los estudiantes. La propuesta de un pro-
grama de intervención psicosocial para promover el desarrollo del rol 
docente en el proceso de orientación vocacional hacia las carreras de 
la enseñanza técnica y profesional desde la perspectiva de género 
denota la posibilidad de cambios, a partir de la reflexión crítica sobre 
la problemática.

El capítulo 3, presenta un estudio dirigido a analizar la influencia de 
la perspectiva de género en el proceso de desarrollo profesional de 
los docentes. El proceder metodológico de la investigación permite 
explicar la perspectiva de género, a partir de estereotipos y roles de 
género aprehendidos en el ámbito familiar y reproducidos en el ám-
bito laboral. Considera como aporte práctico la implementación de 
la propuesta de desarrollo profesional de los docentes confiriéndole 
protagonismo al trabajo metodológico. 
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PRÓLOGO

ESTUDIOS DE EDUCACIÓN DESDE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO, 
es una obra que presenta el quehacer científico de las autoras en una 
de las temáticas más vulnerables en los tiempos actuales, la equi-
dad de género como derecho humano para todos. Constituye un tema 
necesario para dar otra mirada a la sociedad, para acercarte desde 
lo vivencial y con herramientas científicas a reflexionar acerca de la 
problemática, colocando a los sujetos, mujeres y hombres en el centro 
del acontecer.

El libro es resultado del proyecto de investigación “Gestión de la cali-
dad de la educación” de la carrera Educación Básica y se inscribe en 
la línea de investigación “Contribución al desarrollo social, a través del 
mejoramiento de la educación, la salud, y la seguridad ciudadana”, en 
tanto tributa al desarrollo social, a la evolución y al cambio favorable 
en las relaciones entre los individuos, grupos e instituciones de una 
sociedad. La equidad de género propicia el bienestar social como 
proceso de mejoramiento de la calidad de vida de mujeres y hombres, 
incluye a la educación, dado su valor para promover la equidad, la 
inclusión, la interculturalidad, la cohesión, la capacidad de adapta-
ción, la cultura general y el disfrute de una vida prolongada, segura 
y saludable. En correspondencia, el propósito de las docentes inves-
tigadoras es generar estudios de investigación científica dirigidos al 
logro de una mejor comprensión de las relaciones de género que se 
establecen en el ámbito educativo, como espacio donde se reprodu-
cen las desigualdades de género.

Es muy cierto que, a pesar de los siglos de civilización, perduran en la 
sociedad un conjunto de estereotipos y prácticas sexistas que desva-
lorizan lo femenino y a las mujeres como grupo poblacional. En nues-
tros días, persiste la sobrecarga de la mujer en trabajo del hogar, la 
cual le impone desventajas en relación con el uso de su tiempo y tener 
oportunidad para estudiar la vocación elegida, acceder al trabajo, a la 
superación, la investigación y a ocupar puestos de dirección.

Cuando se habla de equidad de género, por lo general sólo se piensa 
en las mujeres. El principio es, que todas las personas, sin distinción, 
hombres y mujeres tenemos los mismos derechos y deberes frente al 
Estado y la sociedad en su conjunto. Aunque sabemos que más que 
discursos hacen falta los hechos, la apropiación de los derechos y la 
capacidad para hacerlos valer. Por ello, este es un libro para mujeres y 
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hombres, en busca de sensibilidad, conciencia, comprensión y com-
promiso para el cambio sobre la base de una cultura de participación 
conjunta en la construcción de una sociedad y un mundo mejor, bajo 
principios autónomos, democráticos, igualitarios, equitativos y respe-
tuosos. 

No se puede hablar de un pueblo poseedor de una cultura general, 
sino hay avance en la equidad de género, lo que genera desarrollo 
social, económico y político en el país y no viceversa. De hecho, en 
todos los países, incluso en los más desarrollados existen diferencias 
por sexo y falta de igualdad de oportunidades que conllevan a la dis-
criminación de la mujer en múltiples variables como la educación, el 
trabajo, el salario, la cultura, la dirección, la salud, la justicia, la res-
ponsabilidad familiar, entre otras.

Por ello, uno de los objetivos que asume el desarrollo sostenible lo 
constituye, lograr la igualdad entre los géneros y el empoderamiento 
de todas las mujeres y niñas, lo que conlleva a poner fin a toda forma 
de discriminación contra las mujeres y las niñas; eliminar la violencia 
contra ellas en el ámbito público y privado, incluidas la trata y toda 
forma de explotación y eliminar prácticas nocivas, como el matrimonio 
infantil, precoz y forzado y la mutilación genital femenina, son algunas 
de las metas que se han fijado en la agenda de desarrollo sostenible 
2030.

Algunos datos de la ONU reflejan la problemática, identificando que el 
19% de las mujeres, entre 15 y 49 años de edad han experimentado 
violencia física o sexual, o ambas, a manos de su pareja. El matrimo-
nio infantil, todavía no se corrige; en 2015 la tasa superaba en muy 
poco 1 de cada 4 mujeres de entre 20 y 24 años de edad, indicaron 
que se habían casado antes de cumplir los 18 años. Aún prevalece 
la práctica tradicional nociva de la mutilación o ablación genital fe-
menina, datos representativos, de 2015, expresan que más de 1 de 
cada 3 niñas de edades comprendidas entre los 15 y los 19 años ha-
bían sufrido esa práctica. Por otra parte, los datos disponibles indican 
que el tiempo que se dedica a tareas domésticas es la causa de una 
proporción elevada en la brecha entre los géneros, en el trabajo no 
remunerado. A nivel mundial, la participación de las mujeres en los 
órganos legislativos o en parlamentos nacionales alcanzó el 23,4% 
en 2017. Las mujeres todavía están insuficientemente representadas 
en puestos directivos. En el 2015 menos de un tercio de los puestos 
directivos superiores e intermedios estaban ocupados por mujeres.
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Llama la atención como los oficios y profesiones tradicionales a las 
que se dedican las mujeres aún continúan sin apenas cambios per-
ceptibles y las nuevas profesiones del actual mundo tecnológico, tam-
poco le son muy accesibles. En el mundo de hoy todavía resulta anó-
malo encontrar mujeres que manejen taxis, grúas, aviones; mujeres 
constructoras, astronautas, diplomáticas, presidentas, dedicadas a la 
Ciencia, la Tecnología, la Ingeniería y las Matemáticas y sin embargo 
deberían estar presentes en las diferentes profesiones.

En tal sentido, los estudios que se presentan están relacionados con el 
papel del docente en la orientación vocacional desde una perspectiva 
de género. Los roles que históricamente han realizado los hombres y 
las mujeres han derivado estereotipos e inclinaciones a determinadas 
carreras, generalmente percibidas como apropiadas, según lo que la 
sociedad dicta como comportamiento esperable para un sexo deter-
minado, pero hoy esa sociedad está llamada a la formación de una vo-
cación según los intereses y motivaciones de cada cual y una mayor 
participación de mujeres y hombres en el sistema social, desterrando 
la inequidad de género en las profesiones. 

La escuela como institución formativa y socializadora asume la respon-
sabilidad de la orientación vocacional a los estudiantes, sin embargo, 
el proceso tradicionalmente ha carecido del enfoque de género, ha 
modelado lo que en materia de actividades laborales le compete a 
cada sexo y que históricamente se concibe como la división sexual 
del trabajo, limitando el desarrollo de las competencias de los estu-
diantes debido a su pertenencia sexual. A tal problemática se respon-
de desde la valoración actual de la orientación profesional desde la 
perspectiva de género en la práctica, enriquecida con los fundamen-
tos teórico - metodológicos para generar nuevas propuestas y llevar-
las a la práctica de manera innovadora.

Se exhibe además por las autoras un estudio de caso que pretende 
de manera interesante analizar la influencia de la perspectiva de gé-
nero en el desarrollo profesional de los docentes dejando a la luz, la 
necesidad de cambios desde la formación del profesional en valores 
socioculturales, percepciones, y actitudes sobre género y la desigual-
dad del mismo en función de una sociedad más digna y justa.

La intención de las autoras está en la búsqueda de compromiso en 
hombres y mujeres, interpretando que ambos son responsables en pro-
curar la igualdad de oportunidades de género; en vivir, convivir, actuar y 
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trabajar por practicar y promover la equidad de género fomentando un 
entorno para un desarrollo digno, justo, sano y agradable.

La obra literaria, resulta ser una buena propuesta para mujeres y hom-
bres, emplea un lenguaje claro y científico, que orienta a los docen-
tes y directivos en el proceder metodológico para el alcance de la 
equidad de género en su actividad profesional; al mismo tiempo que 
otorga protagonismo a la mujer y resalta su imagen en los oficios y 
profesiones de la sociedad actual, capaz de enfrentar sus retos, en 
igualdad de derechos como miembro.
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INTRODUCCIÓN

La concepción androcéntrica que ha dominado al mundo, parte del 
principio fundamental de que la diferencia entre hombres y mujeres 
- natural (y hasta de naturaleza divina)- implica la supremacía de un 
género en relación con el otro. De ahí que se haya desarrollado una 
sociedad patriarcal, en la que el género masculino ha sometido y opri-
mido al género femenino, negando para este último, las oportunida-
des que han tenido los hombres (Baute, 2009).

Las diferencias naturales entre hombres y mujeres que se establecen 
desde antes del nacimiento, han marcado históricamente el compor-
tamiento, las relaciones, el trato y las oportunidades entre los sexos, 
estas diversidades se han reflejado por siglos en el desenvolviendo 
de la vida diaria, es decir dentro del vínculo familiar, en la escuela y 
en la sociedad. 

Por consiguiente, el establecimiento de los derechos civiles, sociales, 
económicos y políticos ha supuesto un largo recorrido en la conquista 
de los derechos humanos, el que tiene ya una historia bicentenaria, 
a lo largo del cual se ha ido trazando un camino que ha llevado de 
manera progresiva al reconocimiento de los llamados derechos uni-
versales.

En ello, jugó un papel fundamental el período de la ilustración como 
movimiento cultural e intelectual, caracterizado por una visión del 
mundo más racional, planteó formas de gobiernos y de organización 
social más tolerantes y democráticas. Fue el inicio del cambio de pen-
samiento que se origina a partir de la Revolución Francesa con la 
declaración de los Derechos del hombre y del ciudadano, pero su 
gran conquista representaba única y exclusivamente al “hombre” no 
al conjunto de seres humanos. 

el hombre el dueño de todos los espacios sociales y eran estos los 
únicos erigidos como sujetos de la historia y de derecho, dentro de 
dicha declaración las mujeres quedan a la sombra del hombre al no 
reconocerlas como sujeto activo de la sociedad, sin embargo, fueron 
las mujeres actoras políticas y organizativas centrales de ese momen-
to histórico de la humanidad. Una de las más influyentes fue Olympe 
de Gouges quien ha pasado a la historia por publicar, durante la Re-
volución Francesa, la Declaración de los Derechos de la Mujer y la 
Ciudadana, considerada el punto de inicio oficial del movimiento femi-
nista como tal, por esta osadía, en aquella época la autora terminó en 



18

Estudios de educación desde la perspectiva de género

la guillotina. En este documento se precisaba: “La mujer nace libre y 
permanece igual al hombre en derechos”, esta publicación de los de-
rechos de la mujer es uno de los primeros documentos que propone 
la igualdad absoluta entre el hombre y la mujer. 

Otras mujeres desde su posición de sustentadoras de la familia si-
guieron los pasos de Olympe de Gouges en favor de la igualdad entre 
los géneros, destacándose entre ellas la escritora inglesa Mary Wolls-
tonecraft (1759-1797), abogó por los derechos de la mujer a través 
de su propia vida, en la que se estableció como escritora profesional, 
algo casi impensable para las mujeres del siglo XVIII. Publicó “Vindi-
cación de los derechos de la mujer” en 1792, es el primer texto reco-
nocido de la filosofía feminista, con una premisa muy clara: la mujer no 
es naturalmente inferior al hombre (como se creía en la época), sino 
que se debía a la educación recibida. 

Flora Tristán (1803-1844), escritora y pensadora francesa de ascen-
dencia peruana, es considerada una de las fundadoras del feminismo 
moderno. Trabajó en la emancipación de la mujer, además de desta-
car en el entorno del socialismo y la lucha proletaria, con la reivindica-
ción de los derechos de los trabajadores y la erradicación de la pena 
de muerte. Su texto de 1846, La emancipación de la mujer, adelanta el 
pensamiento posterior de que la mujer no debe ser inferior al hombre 
dentro del matrimonio;

Elizabeth Cady Stanton (1815-1902), destacada luchadora por los de-
rechos del sufragio femenino en los Estados Unidos de América.

Clara Zetkin (1857-1933), política comunista alemana, a ella se debe 
la fundación del Día de la Mujer Trabajadora (posteriormente Día In-
ternacional de la Mujer), que se celebra cada 8 de marzo. Durante su 
trayectoria política, luchó por los derechos de la mujer, la igualdad de 
género y el derecho al sufragio femenino.

Virginia Woolf (1882-1941), escritora británica y uno de los máximos 
símbolos del feminismo literario del siglo XX, especialmente con su 
ensayo Una habitación propia, de 1923, en el que expone las dificul-
tades a las que se enfrenta una mujer escritora, en un campo que era 
esencialmente masculino.

Clara Campoamor (1888-1972), destacada feminista española. Creó 
la Unión Republicana Femenina y fue una de las principales impulso-
ras del voto femenino en España (conseguido en 1931). Fue diputada 
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cuando las mujeres podían ser elegidas, pero no electoras, y tuvo que 
exiliarse de España durante la Guerra Civil.

Simone de Beauvoir (1908-1986), filósofa y escritora francesa, fue una 
luchadora contra el sistema patriarcal, especialmente tras la publica-
ción de su libro El segundo sexo, en 1949, donde destaca que “no se 
nace mujer, se llega a serlo”. Se perfiló como una de las más grandes 
feministas del siglo XX.

Betty Friedan (1921-2006), es considerada la propulsora de la segun-
da ola de feminismo. A partir de la publicación de su libro “Mística de 
la feminidad”, en 1963, se convirtió en colaboradora y fundadora de 
múltiples asociaciones que lucharon por los derechos de la mujer y la 
igualdad de sexos.

Malala Yousafzai (1997), la pakistaní ha sido considerada el mayor 
icono del feminismo de la nueva generación. Luchadora por el dere-
cho de las niñas a la educación en su país, con solo once años ya es-
cribía un blog para la BBC y luchaba contra los talibanes, que preten-
dían recortar, más aún, los derechos de la mujer en el país. Con solo 
15 años intentaron asesinarla, pero eso no la ha detenido a la hora de 
dar la vuelta al mundo luchando por el derecho a la educación. Es la 
persona más joven premiada con el premio Nobel; entre otras.

En América Latina el papel de la mujer no tuvo la misma relevancia 
que en los EE.UU. y Europa, reduciéndose en general la participación 
a sectores de las elites. No obstante, es meritorio reconocer figuras 
que se pronunciaron a favor de la igualdad entre hombres y mujeres. 
Entre ellas se destacan:

Julieta Lanteri (1873-1932), según los historiadores, fue la primera mu-
jer argentina en votar en unas elecciones de toda Sudamérica. Se 
debió a un error en el censo: era 1911 y en Argentina no hubo voto 
femenino hasta 1947. Sólo los que habían realizado el servicio militar 
(lo que excluía a las mujeres) podían votar a principios del siglo XX en 
Argentina, así que intentó inscribirse en el ejército para demostrar lo 
absurdo de la ley. No lo consiguió, y formó el Partido Feminista. En él 
solicitaba el voto femenino, igualdad salarial, beneficios maternales e 
infantiles, y protección laboral.

Rosario Castellanos (1925-1974), considerada la escritora mexicana 
más importante del siglo XX. Sentó las bases del feminismo moderno 
narrativo con su tesis sobre cultura femenina. Dedicó su obra a denun-
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ciar la discriminación de la mujer frente al hombre.

Matilde Hidalgo Procel (1889-1974), fue la primera mujer médico del 
Ecuador, en ejercer el sufragio en el país y en ostentar un cargo públi-
co en Ecuador.

Eva Duarte de Perón (1919-1952), se pronunció a favor de que las 
mujeres argentinas debían afirmar su acción a través del voto. Fue una 
de las impulsoras de la Ley del Sufragio Femenino en 1947 (algo que 
muchas feministas argentinas ya llevaban tiempo reclamando) y formó 
el Partido Peronista Feminista en 1949 para aumentar la influencia de 
las mujeres en la política. Se implicó totalmente en la vida política de 
su país.

Paulina Luisi (1875-1949), fue una de las líderes feministas y no cesó 
en su lucha hasta que alcanzó la aprobación del sufragio femenino en 
Uruguay. Obtuvo el logro de ser la primera mujer cirujana del país, y 
actuó de editora en la revista Acción Femenina. Su compromiso social 
lo llevaba en la sangre: su madre la animó a perseguir sus sueños 
al margen del estigma que sufrían las mujeres, y su padre le inculcó 
los valores de la justicia y la libertad. “La mujer es algo más que un 
material creado para servir y obedecer al hombre como una esclava, 
es más que una máquina para producir hijos y cuidar del hogar”, sen-
tenció ya en 1917.

Adela Zamudio (1854-1928), tras experimentar las trabas que vivían 
las mujeres en Bolivia para alcanzar una educación, fundó la Escuela 
para Mujeres, el punto de inicio para su lucha por la igualdad en la 
educación y los derechos fundamentales de la mujer.

Elvia Carrillo Puerto (1878-1967), conocida como “La Monja Roja” por 
sus ideas socialistas, fue la principal impulsora del feminismo en Mé-
xico. A diferencia de sus pares en el resto de América Latina, que 
lucharon por el voto a través de asociaciones civiles, Carrillo Puerto se 
involucró directamente en política para obtener este objetivo. En 1912 
fundó la primera organización femenina de campesinos de México. A 
lo largo de esa década siguió organizando grupos feministas, promo-
viendo campañas de alfabetización, de higiene femenina y de control 
de la natalidad. A pesar de su ardua labor por reunir miles de firmas 
a favor del voto femenino, solo en 1947 se les daría el derecho a las 
mujeres a participar en elecciones municipales y en el derecho pleno 
a participar en comicios nacionales llegaría en 1953, convirtiendo a 
México en uno de los últimos países de América Latina en aprobar el 
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sufragio femenino, junto con Colombia (1954), Honduras, Nicaragua y 
Perú (1955), y Paraguay (1961).

Bertha Lutz (1894-1976), tuvo una fuerte influencia del feminismo eu-
ropeo. En 1922 fundó la Federación Brasileña para el Progreso Feme-
nino y en 1929 la Universidad de la Mujer. Estudió abogacía, y escribió 
un proyecto de ley para que las mujeres pudieran votar. Su activismo 
jugó un papel clave para que en 1932 el presidente Getúlio Vargas 
autorizara por decreto el derecho de sufragio femenino, que incorporó 
muchas de las sugerencias que había presentado Lutz, esto permitió 
el voto sin restricciones en 1934. Luchó por cambiar la legislación 
laboral sobre el trabajo femenino e infantil y promovió la igualdad de 
remuneración entre hombres y mujeres. En el 2001 el Congreso bra-
sileño creó el premio Bertha Lutz para distinguir a mujeres que se 
destacan en su lucha por los derechos femeninos.

En el Caribe Latino, es meritorio destacar a la puertorriqueña Luisa 
Capetillo (1879-1922), quien promovió el ideal anarquista y el femi-
nismo a través de sus escritos. El amor libre es un tema recurrente en 
sus textos, al igual que la igualdad de derechos para la mujer, mejoras 
salariales para los obreros y la lucha de clases en favor del socialismo 
libertario. 

De manera particular, en Cuba se destaca la poetisa Gertrudis Gómez 
de Avellaneda (1814-1873), conocida como “Tula” o bajo su seudóni-
mo “La Peregrina”, fue una destacada poetisa camagüeyana, repre-
sentante del movimiento romántico cubano y precursora de la novela 
antiesclavista, defensora del papel social de la mujer. Considerada la 
pionera del feminismo en Cuba.

Ana Betancourt (1832-1901), quien, en la Asamblea Constituyente de 
Guáimaro, demandó la emancipación de las mujeres, planteando: 

“Todo era esclavo en Cuba: la cuna, el color, el sexo. Vosotros veréis 
destruir la esclavitud de la cuna, peleando hasta morir si es necesa-
rio, la esclavitud del color no existe ya, habéis emancipado al siervo. 
“Cuando llegue el momento de libertar a la mujer, el cubano que ha 
echado abajo la esclavitud de la cuna y la esclavitud del color, con-
sagrará también su alma generosa a la conquista de los derechos de 
la que es hoy, en la guerra, su hermana de caridad, abnegada, que 
mañana será, como fue ayer, su compañera ejemplar”. (Citado por 
Lima, 2007)
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De manera general, se aprecia que la lucha por lograr la igualdad 
entre los sexos tiene una larga historia y en sus inicios se centraba bá-
sicamente en la lucha de la mujer por conquistar el derecho al sufra-
gio universal como condición necesaria para lograr su emancipación 
definitiva, pero no es hasta la creación de los organismos internacio-
nales en 1945 y con el establecimiento de la Carta de las Naciones 
Unidas que reconoce la igualdad de derechos de hombres y muje-
res estipulando en el preámbulo de esta así: “Nosotros los pueblos 
de las Naciones Unidas Resueltos: a reafirmar la fe en los derechos 
fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona 
humana, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres y de las 
naciones grandes y pequeñas”. (Organización de Naciones Unidas, 
1945). Aunque de los 51 países miembros de esta en aquella época, 
solo 30 permitieron a las mujeres los mismos derechos de voto que los 
hombres o acceder a cargos públicos. 

A partir de este momento, Naciones Unidas crea en 1946 la Comisión 
de la Condición Jurídica y Social de la Mujer o Commission for the 
Status of Woman (2013), es así que la mujer inicia la lucha por la igual-
dad entre hombres y mujeres como parte de la humanidad y por un 
mundo equitativo e igualitario en todas las esferas sociales como un 
derecho humano y en concienciar sobre la condición y la situación de 
la mujer en todo el mundo. Esta comisión garantizó que se incluyeran 
perspectivas sobre la igualdad de la mujer en la Declaración de los 
Derechos Humanos de 1948 y de la organización y seguimiento de las 
conferencias mundiales sobre la mujer hasta la actualidad a fin de que 
se logre la igualdad como un derecho humano. 

En este sentido la inclusión del género como categoría analítica tiene 
una significación especial toda vez que para la comprensión y abor-
daje del mismo se requiere de un amplio conocimiento sobre los ante-
cedentes históricos que le dieron origen y su fundamentación teórica. 
Al mismo tiempo, hace posible la realización de investigaciones con 
enfoque de género que permiten obtener resultados sobre las diferen-
cias entre mujeres y hombres y poder intervenir de forma equitativa 
sobre las desventajas de cada uno.

El término género fue introducido en las ciencias sociales por John 
Money en la década de los ’50 refiriéndose “al papel de género para 
describir el conjunto de conductas atribuidas a los hombres y las mu-
jeres” (Burin, 1998, p. 19), reconociendo así el papel de la sociedad 
en la determinación de lo característico de cada sexo. 
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John Money comienza a utilizar la palabra género en un contexto nue-
vo, con el término de “identidad de género refiriéndose a la descrip-
ción de la conciencia individual de una persona ya fuese hombre o 
mujer y que al mismo tiempo se encontrara en dependencia de cómo 
había sido educado y qué podría ser diferente del sexo biológico con 
que se nace”, coincidiendo con la opinión de Beauvoir de que el gé-
nero es una construcción social producto del sistema educacional, la 
historia y la sociedad en la que el individuo se desarrolla. 

Con posterioridad Robert Stoller (1973), usa formalmente la expresión 
“identidad genérica” y a partir del estudio de los trastornos de la iden-
tidad sexual, estableció la diferencia entre sexo y género. Sin lugar a 
dudas, los valiosos aportes de Money y Stoller en la conceptualización 
sobre el género, han contribuido en la elaboración de conceptos com-
plejos, que dieran cuenta de sus múltiples dimensiones.

En la década de los sesenta se produce un fortalecimiento del géne-
ro, totalmente separado del sexo, gracias a las aportaciones de las 
autoras encuadradas dentro de la llamada segunda ola de los movi-
mientos feministas, fue un momento de inflexión en la construcción de 
estos conceptos (Nicholson, 1997).

Para el feminismo de esta década, el concepto de sexo conlleva un 
gran número de connotaciones negativas para las mujeres como 
subordinación, asimetrías, invisibilidad, doble jornada laboral, menor 
salario, etc., es por ello que considera que el término género permite 
incluir y poner de manifiesto que es la sociedad patriarcal y machista 
la responsable de la no igualdad de la mujer respecto al hombre en la 
sociedad. La denominada segunda ola del Feminismo (ubicada hacia 
la mencionada década) jugó un papel central en la visualización de la 
desigualdad de las mujeres como sujetos de derecho.

Con relación a la temática existe una amplia bibliografía (Barbieri, 
2000; Lagarde, 1997; Lamas, 2000, 2004; Money, 1982; Rubin, 1975; 
Scott, 1990; Stoller, 1973; entre otros). En sentido general, estos auto-
res utilizan dos términos distintos para referirse a las diferencias bioló-
gicas y a aquellas construidas socialmente, éstos son sexo y género, 
respectivamente. Aun cuando ambos se relacionan con las diferen-
cias entre las mujeres y los hombres, las nociones de género y sexo 
tienen connotaciones distintas.

El sexo se refiere a las características biológicas que, entre otras, son 
comunes a todas las sociedades y culturas. Género, en cambio, se 
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relaciona con los rasgos que han ido moldeándose a lo largo de la 
historia de las relaciones sociales. Las divergencias biológicas son 
el origen de las que se producen en materia de género, pero los mo-
dos en que se determina el papel que desempeñan las mujeres y los 
hombres van más allá de las particularidades físicas y biológicas que 
distinguen a cada sexo. 

Las diferencias en materia de género se construyen socialmente y 
se inculcan sobre la base de la percepción que tienen las distintas 
sociedades acerca de la diversidad física, los presupuestos de gus-
tos, preferencias y capacidades entre mujeres y hombres. Es decir, 
mientras las disimilitudes en materia de sexo son inmutables, las de 
género varían según las culturas y cambian a través del tiempo para 
responder a las transformaciones de la sociedad.

La posición de cada género no está determinada por lo biológico, 
sino culturalmente. Aunque el argumento biologisista define el lugar 
de la mujer en la sociedad como consecuencia de su anatomía; no 
es el hecho biológico lo que genera la discriminación, sino cómo ese 
hecho es valorado socialmente. Si en diferentes culturas cambia lo 
que se considera femenino o masculino, obviamente se trata de una 
identidad asignada y asumida, dicha asignación es una construcción 
social que se asume mediante un complejo proceso individual: el pro-
ceso de adquisición de género. (Barbieri, 2000).

El género está constituido por una serie de rasgos de personalidad, 
actitudes, sentimientos, valores, conductas y actividades que, a tra-
vés de un proceso de construcción social, diferencia a los hombres 
de las mujeres, por lo que es fácil comprender que, si se tienen en 
cuenta todos estos elementos, el género está permeado de una serie 
de factores muy complejos, difíciles de analizar y aún más de medir. 
Es un fenómeno de etiología social y cultural, que se ha conformado 
de generación en generación, con el desarrollo de la humanidad, en 
el que inciden factores objetivos y subjetivos.

El género se articula a través de tres instancias que Lamas (2004), 
considera muy importantes en el estudio de cualquier fenómeno so-
cial con perspectiva de género. En el momento del nacimiento e inclu-
so antes, se establece la asignación, atribución o rotulación de género 
de acuerdo con los genitales externos del nuevo ser. Después se va 
constituyendo la identidad de género con la confluencia de los facto-
res biológicos, psicológicos y sociales y por último es el rol de género 
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que se refiere al conjunto de prescripciones y proscripciones para una 
conducta dada y el conjunto de expectativas acerca de cuáles son 
los comportamientos apropiados para cada persona en una posición 
particular y en un contexto específico.

Tal como se aprecia en el análisis realizado, a la hora de estudiar la 
categoría de género se debe tener en cuenta que la misma puede 
definirse como: conjunto de características culturalmente específicas 
que identifican el comportamiento social de hombres y mujeres y la re-
lación entre ellos, basada en la diferenciación de sexo, por lo que asu-
mimos el concepto de género como el proceso social condicionante 
que establece rasgos diferenciadores y conductas estereotipadas.

Se imponen así códigos de pensamiento y acción, construidos social-
mente, que sustentan un modelo de dominación masculina y subor-
dinación femenina; esto significa que la introducción de la variable 
analítica género, entendida como un sistema de relaciones sociales, 
permite valorarla como una categoría relacional permeada por las re-
laciones de la historia y del contexto social en que operan.

El género es una categoría de análisis que denota un conjunto de 
normas y convenciones sociales del comportamiento sexual de las 
personas. Son entonces, los Estudios de género, los estudios de la 
construcción social de las diferencias sexuales en un momento o lugar 
histórico dado.

Como apunta Colás (2001), en los ámbitos intelectuales, académicos y 
científicos, así como en las organizaciones feministas y en las políticas 
públicas se ha desarrollado una visión crítica, explicativa y alternativa 
a lo que acontece en el orden de género. Por lo que se asume como 
reto romper con las relaciones de género marcadas por el dominio y 
la opresión, a fin de favorecer el desarrollo social, la realización de los 
derechos humanos y el mejoramiento de la calidad de vida.

Los estudios de género forman parte de la reciente tradición de los 
Estudios Culturales que se iniciaron en universidades de Inglaterra y 
Estados Unidos a partir de las décadas de 1960 y 1970. Sin embargo, 
sus antecedentes son mucho más antiguos, ya en 1949, Simone de 
Beauvoir afirma la frase que inicia el movimiento feminista del siglo XX: 
“Una no nace mujer, sino que se hace mujer”. Su aporte se sitúa en la 
relevancia que da a la interacción de la persona con su contexto social 
para la conformación del género, lo que abrió un nuevo campo de inda-
gación intelectual sobre la interpretación de la igualdad y la diferencia 
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de los sexos (De Beauvoir, 2004). Explica las razones de la inferioridad 
de las mujeres desde los puntos de vista biológico, histórico y psicoló-
gico, la influencia de la educación y los roles que debe asumir la mujer, 
ratificando el status del hombre, así como asegurando su papel en la 
sociedad, puesto que los hombres se ven reconocidos en las mujeres.

La perspectiva social es la que determina todos los aspectos que in-
fluyen en la subordinación de las féminas, es por esto que el plan-
teamiento de la autora constituye la clave que le permitió realizar un 
riguroso análisis acerca de la realidad de las mujeres, un diagnóstico 
preciso y exhaustivo que fue recuperado por el movimiento feminista 
de los años 1960 y 1970, que considera esta obra como una verda-
dera Biblia del feminismo, que marcó pauta en la segunda oleada del 
feminismo y que abrió sus puertas a la tercera oleada. 

Los estudios históricos desde la mirada de género han sacado a la 
luz un sinnúmero de fuentes que fueron empleadas de forma innova-
dora, buscando indicios, signos y síntomas para desmontar lo implí-
cito, recuperando la historicidad de las relaciones entre los sexos. La 
multiplicidad de enfoques renueva, asimismo, las miradas acerca del 
pasado, incorporando la diversidad y la variedad de interpretaciones, 
con el propósito de lograr un mayor conocimiento acerca de la condi-
ción de las mujeres en cada época. 

Los estudios de género se abordan desde campos disciplinares muy di-
versos como son: Sociología, Historia, Economía, Literatura, Psicología, 
Medicina y Educación. En los últimos años se constata la realización 
de investigaciones que trabajan sobre género desde distintas ramas 
científicas: sociología, ciencias de la salud, derecho, historia, ingeniería 
y tecnología y educación, entre otras. Por lo que se puede afirmar que 
“los estudios de género tienen un carácter interdisciplinar y se abordan 
desde múltiples áreas el conocimiento”. (Colás, 2001, p. 17)

El enfoque de género considera las diferentes oportunidades que tie-
nen los hombres y las mujeres, las interrelaciones existentes entre ellos 
y los distintos papeles que socialmente se les asignan. Todas estas 
cuestiones influyen en el logro de las metas, las políticas y los planes 
de los organismos nacionales e internacionales, por lo tanto, repercuten 
en el proceso de desarrollo de la sociedad. El género se relaciona con 
todos los aspectos de la vida económica y social, cotidiana y privada 
de los individuos y determina características y funciones dependiendo 
del sexo o de la percepción que la sociedad tiene de él.
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El definir las relaciones de género como los modos en que las cul-
turas asignan las funciones y responsabilidades distintas a la mujer 
y al hombre, determina diversas formas de acceder a los recursos 
materiales, o no materiales. Sus implicaciones en la vida cotidiana son 
múltiples y se manifiestan, por ejemplo, en la división del trabajo do-
méstico y extra-doméstico, en las responsabilidades familiares, en el 
campo de la educación, en las oportunidades de promoción profesio-
nal y en las instancias ejecutivas. 

El género como herramienta para el análisis social ha sido incorpora-
do de manera masiva en los últimos años. Sin embargo, su adecuada 
utilización nos exige una mirada crítica a las formas tradicionales de 
relación, a cuestionar nuestros valores y creencias, así como a tratar 
de imaginar un mundo en el que las relaciones sociales están basa-
das en la equidad. 

La perspectiva de género es resultado del trabajo teórico desarrollado 
por las académicas feministas en la búsqueda por ofrecer elementos 
hacia la eliminación de la desigualdad entre mujeres y hombres. Des-
de hace muchos años las feministas han realizado estudios sobre la 
condición de las mujeres, los factores que mantienen la inequidad, así 
como las posibilidades que existen para impulsar una transformación 
de las relaciones sociales.

Según Lagarde, (1997, p. 13), “se conoce como perspectiva de gé-
nero a esta visión científica, analítica y política creada desde el fe-
minismo”. Esta perspectiva reconoce la diversidad de géneros y la 
existencia de las mujeres y los hombres, como un principio esencial 
en la construcción de la humanidad. 

El feminismo y las teorías feministas aportan marcos conceptuales in-
teresantes para abordar la investigación sobre género en Educación. 
Estas teorías han contribuido a la explicación de los mecanismos so-
ciales que operan en la desigualdad de género y también han aporta-
do pautas de acción.

La perspectiva de género asociada a la Educación conforma un cam-
po de análisis abarcador y complejo, ya que el discurso científico, 
que se difunde en los centros educativos, así como las relaciones que 
se establecen entre estudiantes, docentes y demás miembros de las 
comunidades educativas, están atravesados por el ordenamiento de 
género prevaleciente. 
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Según Colás (2007, p. 6), la investigación sobre género en educación 
tiene la tarea de identificar y transformar las prácticas institucionales y 
las actitudes que generan y legitiman comportamientos discriminato-
rios con el propósito de eliminar los sesgos sexistas que se filtran de 
diversas maneras en las dimensiones cognitivas, afectivas y actitudi-
nales que conforman los procesos educativos. 

La educación es un campo de trabajo muy importante en el estudio 
del género en tanto esta, juega un papel clave en la construcción de 
la identidad de género. “La investigación sobre género en educación 
tiene como ámbitos propios de estudio el contexto familiar, escolar y 
social. Las diferencias de género se van configurando con la socia-
lización en estos ámbitos desde el nacimiento y se van reflejando en 
todas las conductas personales, familiares, sociales o laborales el ser 
humano”. (Colás, 2001, p. 19) 

La Sociología de la Educación, especialmente a partir de los años 
80 del Siglo XX, comenzó a incorporar la variable del género en sus 
investigaciones, a describir cómo opera la transmisión cultural de los 
géneros, la aceptación de las posiciones de subordinación por parte 
de las mujeres dentro del sistema educativo, y a explicar el porqué, 
esto es, la relación entre la reproducción de las relaciones de géne-
ro y la división social y sexual del trabajo (Bonal, 1998). La obra de 
Sandra Acker (1994), revela como las instituciones educativas siguen 
actuando, aunque no siempre de forma intencionada, como un lugar 
de reproducción de los sistemas de género.

La inclusión de la variable género en estos estudios permite ampliar 
sus perspectivas, abrir nuevas líneas de investigación y, sobre todo, 
cuestionar y revisar algunas de las conclusiones establecidas desde 
una posición androcéntrica. Este análisis se ha desarrollado a par-
tir de distintas disciplinas sociales (Antropología, Sociología, Historia, 
Economía; etc.), destacándose un gran número de autores como Ac-
ker, 1994; Fernández, 2007; entre otros. En estas investigaciones se 
plantea cómo las mujeres han ganado en formación. Sin embargo, el 
incremento del número de mujeres en las instituciones de enseñanza 
no ha contribuido a superar, como podía esperarse, las condiciones 
de desigualdad. 

Ser hombre o mujer sigue siendo determinante en el proceso de profe-
sionalización. Además de motivos personales y familiares, las mujeres 
participan menos del mundo de ambiciones y de estrategias mascu-
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linas por lo que se dificulta su acceso a puestos de poder y presti-
gio. Esta situación se hace patente en los centros educativos de los 
diferentes niveles, pues, aunque en ellos se produce un crecimiento 
continuo de los índices de feminización del profesorado, persiste una 
clara división sexual de las tareas que realizan.

Así, por ejemplo, la pedagogía ha sido tradicionalmente considerada 
la primera opción profesional de la mujer y se ha considerado por mu-
cho tiempo una profesión exclusiva de las mujeres lo que redonda en 
un menor status social. 

La educación es considerada como una parte necesaria e importan-
te de la acción dirigida a la transformación social. Sin embargo, los 
sistemas y currículos educativos están estructurados de tal manera 
que, hasta ahora, han sido los bastiones de la supremacía del poder 
masculino. 

La educación constituye un elemento imprescindible para lograr la 
liberación de las mujeres y provocar el cambio en la vida privada y 
pública. La mujer vista desde la perspectiva de género y desde aden-
tro del sistema educativo supone, en primer lugar, el reconocimiento 
de la diferenciación que surge dentro de la interacción de los géneros 
en las posiciones de poder a las que pertenecen. Históricamente, se 
ha visto que aquellas actividades y sectores de poder y trabajo que 
se “feminizan”, tienden a experimentar una desvalorización social que 
se manifiesta en el nivel de remuneraciones que perciben por las ocu-
paciones y actividades donde predominan mujeres, y/o en el monto 
de recursos que se destinan a las instituciones y organizaciones con 
actividades “típicas” o “adecuadas” a las mujeres (Durán, 2000).

Los estudios académicos sobre la condición social de la mujer y las 
diferencias sexistas que desde fines de la década del 60 y princi-
pios de la década del 70 se iniciaron en las universidades europeas, 
norteamericanas y del área latinoamericana y el Decenio de la Mujer 
(1975-1985), proclamado por la Organización de Naciones Unidas, fa-
vorecieron en Cuba el auge de las investigaciones desde la academia 
sobre este tema (Proveyer, 2005).

La institucionalización de los estudios con enfoque de género en el 
medio universitario en Cuba, se ubica en la segunda mitad de la dé-
cada del 80 y fueron promovidos, entre otras causas, por la necesidad 
de tener una información actualizada sobre la situación de la mujer 
cubana. La incursión en esta temática contó con el apoyo de la Fe-
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deración de Mujeres Cubanas (FMC), pues la organización femenina 
también estaba dando los primeros pasos para la coordinación de la 
investigación sobre el tema femenino con las profesionales del me-
dio universitario. Esta organización, surgida en 1960, se ha insertado 
en todos los proyectos de la Revolución y ha fomentado los estudios 
científicos sobre la situación de las mujeres en sus relaciones de gé-
nero, lo cual la hace tener en su esencia un carácter feminista. 

Estos estudios han sido objeto de atención por parte de un grupo de 
profesionales (Álvarez, 2014; Arés, 2000; Fernández 2002; González 
Pagés, 2005; entre otros. Estas investigaciones se han dirigido espe-
cialmente a los estudios sobre la mujer, algo que en parte se ha hecho 
muy común por ser las mujeres atrapadas en su propia identidad las 
que investigan y enseñan en este campo, y también por la tendencia 
casi universal de asociar los estudios de género a los estudios sobre 
las mujeres. 

Las Cátedras de la Mujer creadas en los centros universitarios de todo 
el país, y las Casa de Orientación a la Mujer y la Familia, ambas fo-
mentadas y apoyadas por la FMC, han favorecido y lideran los estu-
dios con enfoque de género y los proyectos de intervención, en cuyo 
centro de atención se encuentra la mujer. En estos espacios es donde 
se ha hecho un mayor uso de la terminología y de los más actuales 
principios feministas, que puedan ser aplicados en el contexto social 
cubano. Sin embargo, como apunta González Pagés (2005), no se 
alcanza a visualizar, en la mayoría de los casos, las coincidencias de 
estos estudios feministas que se realizan en el mundo, con muchos de 
los proyectos cubanos.

La mayoría de las investigaciones (Fleitas Ruiz, 2005) que se han rea-
lizado en el medio universitario en estos últimos tiempos se han orien-
tado hacia el estudio de la identidad femenina, especialmente en las 
áreas de Psicología y Sociología. Las investigaciones se encargaron 
de realizar un análisis de las representaciones sociales y de los rasgos 
que caracterizan la identidad femenina en diversos sectores de mu-
jeres en relación con la organización de la producción y los servicios, 
así como relativos a la fuerza de trabajo; mujeres en empleos tradicio-
nales y no tradicionales, como ejecutivas en cargos de dirección, en 
el sector estatal, cooperativo, campesino y del cuentapropismo. Otros 
temas tratados están relacionados con la salud reproductiva, la fecun-
didad, la mujer en la historia, la violencia contra la mujer, mujer y raza, 
la mujer en el medio rural, mujer, empleo y poder. 
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Estos estudios han permitido perfilar un discurso propio, vinculado 
con la naturaleza de los saberes específicos con el empleo de con-
ceptos y categorías propios de cada disciplina y en el análisis de cada 
realidad concreta.

A lo largo de los resultados de las investigaciones realizadas, citadas 
anteriormente, se muestra que, si bien existe un conjunto de atributos 
que se adjudican a un sexo o al otro, las mujeres toman como punto 
de partida el sexo masculino una vez que se piensan en comparación 
constante con éste, como si la condición masculina, además de sig-
nificar históricamente el punto de partida fuera la meta a alcanzar por 
las mujeres (Fernández, 2002).

Por otra parte, la inclusión de la teoría del patriarcado como núcleo 
fundamental para los estudios de género, es utilizada y asumida como 
único patrón teórico para el análisis, sin tener en cuenta, el estudio 
de las actividades sociales donde las mujeres son centrales y las re-
laciones que existen entre los roles femeninos y masculinos, factores 
importantes para romper con el sesgo androcéntrico que ha predo-
minado y que se manifiesta en la propia orientación vocacional, en la 
profesionalización docente y en la manera de percibir ser hombre o 
ser mujer, cuestiones que serán objeto de atención en los capítulos 
del libro.

Ahora bien, al igual que en Cuba y otros países del área latinoamerica-
na la investigación de género en el Ecuador se ha caracterizado por la 
adopción de marcos conceptuales y metodológicos provenientes de 
varias disciplinas sociales, las que han servido como herramientas de 
análisis que permiten dar cuenta de estos fenómenos.

Las investigaciones realizadas Colás (2001); y Herrera (2001), se han 
desarrollado fundamentalmente desde la Sociología, la Antropología y 
la Historia, en las que se observa un reconocimiento de las asimetrías 
de género que atraviesan todos los espacios sociales, incluidos aque-
llos donde se produce conocimiento.

Sin embargo, estos intentos deben enfrentar la mayoría de las veces, 
una tradición docente e investigativa en el país que más bien refuer-
za la compartimentalización entre disciplinas, de allí que muchos de 
estos esfuerzos no logren realmente tender los puentes interdisciplina-
rios y más bien permanezcan en el interior de sus respectivas ciencias 
de origen, lo cual se traduce en una producción investigativa más bien 
dispersa y que se comunica poco entre sí.
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Se aprecia, la ausencia de una discusión teórica sostenida desde las 
Ciencias Sociales ecuatorianas sobre el género como categoría ana-
lítica, los acercamientos se han producido más bien a través de la 
práctica del desarrollo y de las políticas públicas, discursos que por 
su propia razón de ser son eminentemente normativos. Es por ello que 
las reflexiones en estos campos van a privilegiar un tipo de conoci-
miento que oriente la acción y la intervención por parte del aparato 
institucional, a partir de la identificación de ejes clave con miras a 
cambiar una situación dada, pero no entran necesariamente en una 
labor de profundización sobre la complejidad de la realidad social y 
sus múltiples significados.

En las décadas de los ochenta y noventa, las Organizaciones No Gu-
bernamentales (ONG) y fundaciones dedicadas a trabajar en favor de 
los derechos de las mujeres, con perspectivas feministas más o me-
nos acentuadas, produjeron varios estudios sobre la situación y con-
dición desigual de las mujeres en diversos campos del desarrollo. Los 
estudios sociológicos y antropológicos sobre mujeres y relaciones de 
género producto de este quehacer, han tenido generalmente un uso 
político o instrumental; se convirtieron en parte integral de proyectos 
de intervención o legitimaron acciones y demandas políticas de los 
movimientos de mujeres hacia el Estado. Se cuenta con numerosos 
diagnósticos, informes, memorias de talleres, encuentros y paneles 
sobre diversos temas que constituyen importante materia prima, en 
términos de información sobre determinados procesos sociales y po-
líticos.

Toda la información obtenida en estos estudios, evidencia que la so-
lución a la problemática de la igualdad de derechos entre el hombre y 
la mujer, si bien ha avanzado de forma significativa, todavía presenta 
zonas de silencio. Uno de los mayores logros alcanzado ha sido su 
acceso a la educación, sin embargo, en este ámbito, aún existen y se 
generan desigualdades, aspecto que conlleva a realizar estudios en 
la educación desde la perspectiva de género.
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CAPÍTULO I. Conceptos de ser hembra 
y varón en los estudiantes de cuarto año 
de Educación General Básica. Un estudio 
desde la perspectiva de género

1.1. La escuela como agente socializador

El sistema educativo, como uno de los agentes de socialización bási-
cos crea y sostiene ideologías y concepciones espontáneas que defi-
nen los roles de género de mujeres y hombres, estas son aprendidas o 
reforzadas en la escuela en torno a la identidad y condición de género 
y modelan la subjetividad individual. Es por ello que en la presente 
investigación titulada: “Conceptos de ser hembra y ser varón en esco-
lares de cuarto grado. 

Un estudio desde la perspectiva de género”, se abordan elementos 
relacionados con las concepciones que se desarrollan en los niños y 
las niñas del grado terminal de la educación primaria, luego de haber 
recibido las influencias de la escuela como agente de socialización. 
Es por ello que se propone como objetivo fundamental: valorar los 
contenidos presentes en los conceptos sobre ser hembra y ser varón 
en niños de sexto grado teniendo en cuenta los agentes socializado-
res del ámbito escolar que participan en su formación. 

Para lograrlo se abordaron las principales temáticas desde el punto 
de vista teórico que nos permitieron una mejor comprensión de la mis-
ma y se empleó la metodología mixta, a través de la cual se aplicaron 
técnicas abiertas como la observación, definición de conceptos, así 
como una técnica de la composición, el dibujo y la encuesta. Este 
estudio nos permitió obtener una visión sobre la manera en que los 
agentes de socialización, en este caso la escuela, inciden en la forma-
ción de conceptos sobre ser hembra y ser varón en nuestra sociedad, 
acentuando las diferencias desde el sexo en cuanto a las actividades 
que deben ejercer unos y otras.

La sociedad ecuatoriana, como el resto de los países latinoamerica-
nos, se ha caracterizado por la presencia de un pensamiento patriar-
cal, difundido constantemente por los diversos agentes de socializa-
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ción y aunque la revolución ciudadana se ha propuesto entre otras 
cosas, luchar por eliminar las diferentes formas de expresión de la 
desigualdad y discriminación hacia la mujer, ha prevalecido a nivel 
de la subjetividad individual y social una reducción y valoración del 
desempeño femenino a partir de los roles de madre – esposa, dedi-
cándose esencialmente a estar en función de otros/as, aun cuando 
haya ganado lugar en los llamados espacios públicos de desempeño 
laboral – profesional. 

Los procesos sociales relacionados con la educación de los seres 
humanos en importantes contextos como la familia, la escuela, la in-
fluencia de medios de comunicación y la cultura en general desde 
posiciones sexistas, traen consigo aprendizajes de concepciones, re-
presentaciones, normas, patrones, estereotipos, costumbres, hábitos 
y tradiciones que mediatizan de forma significativa la dirección del 
comportamiento respecto al ser hombre y el ser mujer, y por tanto a la 
relación entre ambos que no siempre transita hacia formas desarrolla-
doras y progresistas, que permitan asumir posiciones de equidad de 
género. 

En el tema que se propone es de mucho valor e interés el empleo de 
la perspectiva de género. Este término, género, ha devenido una im-
portante y valiosa categoría para analizar las relaciones entre mujeres 
y hombres como seres sexuados en la construcción de lo masculino y 
lo femenino, como maneras particulares que, desde la influencia de la 
cultura, determinan el ser y el quehacer de los mismos a partir de las 
atribuciones y asignaciones de roles y características que marcarán 
sus diferencias. 

Desde que la persona nace, su pertenencia a determinado sexo pre-
determina su comportamiento futuro, lo que a su vez es resultado del 
contenido social que cada cultura atribuye a los conceptos de varón 
y de hembra promoviéndolos como lo masculino y lo femenino, en lo 
cual el protagonismo de las influencias sociales en general y funda-
mentalmente de la familia y la escuela resultan decisivas. 

Interesa enfatizar en el papel de la escuela como agente socializa-
dor que tiene a su cargo contribuir a la formación y desarrollo de va-
rios procesos que participan y regulan el comportamiento a partir de 
determinado momento del desarrollo del ser humano, como son la 
identidad personal, el autoconcepto, los ideales, proyectos de vida, 
autovaloración, concepción del mundo, intenciones profesionales en-
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tre otros, que se forman a partir de los conceptos que se aprenden 
asociados al medio que los rodea. 

Durante la edad escolar acontece una serie de cambios signifi-
cativos en la formación de los niños/as. La entrada a la escue-
la les impone nuevas metas, retos, exigencias y regulaciones que 
irán modelando su desarrollo general y psicológico en particular, 
que tendrá como elemento significativo la manera en que deberá 
procesar e integrar las informaciones que en diferentes formas de 
expresión asimila de la familia, los coetáneos y la institución edu-
cativa. 

La escuela se convierte en el agente socializador por excelencia que 
posibilita la adquisición de conocimientos, cultura y saberes cientí-
ficos y populares, a partir de la peculiar coexistencia e interacción 
entre el personal calificado profesionalmente y los niños/as en espa-
cios docentes y extradocentes, que, con fines formativos también, se 
propician por la escuela. En tal sentido, cobra gran importancia la 
manera en que le son transmitidos a los escolares los mensajes edu-
cativos que desde los planes y programas de estudio se estipulan 
como oficiales, pero que cobran vida a través de los seres humanos; 
hombres o mujeres con formaciones culturales y concepciones del 
mundo personalizadas de manera diferente y que se desempeñan en 
los roles de maestras/os, resignificando con sus comportamientos los 
discursos educativos oficiales. 

La escuela interviene en la transmisión del saber científico cultural-
mente organizado y participa en todos los aspectos relativos a los pro-
cesos de socialización e individuación del niño/a relacionados con la 
esfera afectiva, las habilidades sociales y comunicativas, el desarrollo 
sexual y de la propia identidad personal (autoconcepto, autoestima, 
autonomía, entre otros). 

La institución y el sistema educativo, promueven el aprendizaje de 
ideologías y concepciones que definen los roles de género para mu-
jeres y hombres. Las mismas se configuran a nivel de la subjetividad 
individual en formación, a partir de las concepciones del deber ser 
fundamentalmente como elementos reguladores desde el imperativo 
categórico externo, que supone la evaluación de los comportamientos 
como buenos o malos desde posiciones avaladas por la conciencia 
moral, en este caso cómo deben ser y qué deben hacer hombres y 
mujeres/ niños y niñas o hembras y varones. 
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En la escuela continúan desarrollándose los procesos identitarios, y 
se amplían las influencias sobre los escolares en torno a los mismos 
a partir de la constante evaluación del otro. El sistema educativo, al 
igual que la familia y los coetáneos, contribuye a mantener y reforzar 
los estereotipos sexuales presentes en la cultura. 

Se presencia un complejo proceso en el que convergen contradic-
ciones entre mensajes oficialistas transmitidos por los textos, a veces 
de manera insuficiente y los comportamientos asumidos por iguales 
o adultos que a su vez tienen experiencias, vivencias y modos indivi-
duales de asumir los roles de género, de los que, al desempeñarse 
como educadores no pueden desprenderse, y no contribuyen desde 
su propio ejemplo a que los conceptos de ser hombre y ser mujer, ser 
hembra ser varón, de forma general se formen adecuadamente desde 
la perspectiva de género. 

Este estudio es una aproximación a la manera en que la escuela como 
agente socializador participa en la formación de conceptos sobre ser 
hembra y ser varón en la sociedad. 

1.2. Aproximación a los fundamentos teóricos de las relaciones 
entre hombres y mujeres marcadas por el sexo

Disímiles estudios se han realizado desde la perspectiva de género o 
de la educación sexual con el propósito de abordar los diferentes ma-
tices de las relaciones entre hombres y mujeres a partir de lo asignado 
y lo asumido en función de sus roles masculinos y femeninos, gene-
ralmente se han efectuado con adultos y en menor medida con niños/
as escolares. En tal sentido también se pretende contribuir desde el 
presente trabajo. 

Entre las investigaciones que resultan significativas se encuentra el 
estudio realizado por las autoras García Cebrián & Huertas Fuentes 
(2001), trabajaron con un grupo de profesores/as del Instituto de En-
señanza Superior Llanes, titulando su investigación: Trabajando desde 
la coeducación transformamos la situación. El mismo permitió visuali-
zar las desigualdades que existen en el ámbito educacional, así como 
los valores tanto positivos como negativos atribuidos a cada sexo. 

Luévanos Aguirre (1997), ha publicado: Identidad de género en los 
procesos socioculturales de la familia y la escuela. Historias de vida 
con padres y madres docentes de educación primaria. Trata las dife-
rencias de género desde una perspectiva sociocultural enfocada a los 
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procesos de socialización familiar y escolar, es una perspectiva que 
se centra en las valoraciones que los sujetos, las instituciones y las 
sociedades promueven, asumen, reproducen o transforman acerca 
de los procesos que se refieren a la construcción de la identidad de 
género y a las relaciones entre ellos. 

Altable Vicario (1998), en su obra Educación para el amor, Educación 
para la violencia, expone cómo a través de la práctica educativa se 
perciben los conflictos entre los sexos y la posibilidad de afrontarlos 
a partir del trabajo con grupos segregados en un primer momento y 
posteriormente ambos sexos en conjunto, este se desarrolla específi-
camente con adolescentes. 

En el ámbito nacional han sido varios los estudios realizados desde 
la teoría de género. Resultó interesante el estudio presentado por la 
Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (2012), referido al enfoque de género en la educación en 
Ecuador. El mismo se orienta al análisis de la inclusión del enfoque de 
género en el currículo y en los textos de educación básica, identifica 
aquellos ámbitos en los que es necesario trabajar y mejorar las accio-
nes encaminadas a fortalecer la educación y propone herramientas 
de monitoreo y seguimiento a la inclusión del enfoque de género. 

Calderón Morales (2000), en su trabajo Mujer y Educación en Ecua-
dor, plantea que en el país se presentan tres nudos críticos: equidad 
y calidad en la cobertura de la educación básica, problemas con la 
gobernabilidad del sector e indefinición y carencia de fuentes de fi-
nanciamiento.

Otro estudio realizado en el ámbito educativo es de Herrera Mosquera 
(2001), titulado “Los estudios de género en el Ecuador: entre el cono-
cimiento y el reconocimiento. El propósito de este y otros estudios, es 
aportar al país información para la formulación e implementación de 
las políticas nacionales, territoriales y locales orientadas al fortaleci-
miento de la educación, y a la comprensión teórica y puesta en prác-
tica del derecho a una educación de calidad para todas y todos, que 
responda, además, a las necesidades y demandas actuales, donde 
sin lugar a dudas los estudios de género ocupan un lugar importante. 

La equidad de género es importante en el desarrollo de todos los ni-
ños y niñas y podríamos considerar como base de la educación, sin 
embargo, muchas veces los padres y madres opinan que los maes-
tros son los encargados de delimitar y poner en práctica la equidad 
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de género, por el contrario, los maestros y maestras afirman que estas 
deben ser aplicadas en casa con la contribución de sus progenitores. 

Se puede aceptar el miedo de ciertos representantes de que su hija o 
hijo se involucre en determinado juego que requieran estar en contac-
to con el sexo contrario, pero esto no justifica que se deba prohibir y 
estar alejado de su compañera o compañero. 

Es necesario saber que no existen soluciones mágicas para resolver 
este tan delicado tema, pero sí emplear palabras, acciones, juegos 
que ayudaran a los educandos a emplear actitudes de afecto y no a 
discriminar por el simple hecho de que sea niña o niño. 

En los últimos años se han producido importantes cambios en el sis-
tema educativo ecuatoriano, entre la que se destaca la Reforma Cu-
rricular. En ella se plantea la necesidad de trabajar y transversalizar el 
enfoque de género. 

Como se ha planteado en capítulos anteriores, la categoría género 
constituye una importante construcción social que permite compren-
der las asignaciones socioculturales que se les atribuye a hombres y 
a mujeres. 

A mujeres y hombres la sociedad les ha atribuido roles diferenciados. 
Al nacer, la única condición claramente establecida para los seres 
humanos es: ser varón o hembra. A partir de entonces comienzan a 
establecerse cualidades diferenciadas que abarcan: las ropas de los 
bebés (azul para los niños, rosado para las niñas), los juguetes (mu-
ñecas para las niñas y autos y armas para los niños). De esa manera, 
se aprende cómo comportarse, para ser percibidos por los otros y por 
nosotros mismos, en correspondencia con nuestro sexo. 

En busca de aceptación, tanto los hombres como las mujeres, asu-
men sus respectivos papeles, los que tienden a separarlos en dife-
rentes esferas de acción. De manera general podemos decir que se 
valoriza más la actuación de los hombres en la esfera pública (en las 
organizaciones, en el trabajo remunerado, en la política) que la de las 
mujeres, a las que se les asigna la esfera privada (familiar y domésti-
ca) como regularidad, aun cuando las cifras muestren avances en el 
acceso y desempeño en importantes puestos y profesiones. 

La socialización de los patrones culturales de género explica la discri-
minación, al proponer estereotipos y pautas de conducta diferencia-
das entre hombres y mujeres. La misma implica devaluación, opresión 
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y explotación de las mujeres, así como una “sobrevaloración” de las 
actividades asignadas a los roles masculinos. 

Fernández Ríos (1996), en su estudio “Roles de género, Feminidad 
vs masculinidad” plantea que los roles de género son un conjunto 
de comportamientos previstos, esperados, típicamente apropiados y 
asignados a uno u otro sexo desde la cultura en una sociedad y mo-
mento histórico específico. A través del rol de género, se prescribe 
cómo debe comportarse un hombre o una mujer en la sociedad, en la 
familia, con respecto a su propio sexo, al sexo contrario, ante los hijos, 
incluyendo en ella determinadas particularidades personológicas atri-
buidas o aceptadas a cada uno de los sexos. 

Como se expresa anteriormente, existen diferencias de roles entre 
hombres y mujeres desde la forma de vestir, caminar, hablar, gesticu-
lar, hasta aspectos más asociados con la subjetividad como la auto-
estima, autonomía, capacidades comunicativas y ejercicio del poder. 

Lo masculino y lo femenino no son hechos naturales o biológicos, sino 
construcciones culturales, es uno de los modos esenciales en que la 
realidad social se organiza, se construye simbólicamente y se vive. En 
correspondencia con esto define al género como la categoría que nos 
posibilita designar al orden sociocultural configurado sobre la base de 
la sexualidad, la cual a su vez está definida históricamente por el or-
den genérico. Es una construcción simbólica que integra los atributos 
asignados a las personas a partir de su sexo. 

A partir de estas consideraciones se puede comprender el complejo 
proceso de la identidad de género, que, al decir de González & Caste-
llanos (2003), constituye una compleja formación de la personalidad, 
parte indisoluble de la identidad individual, del yo, se pone de mani-
fiesto en ella las regularidades y características del sistema total de 
la personalidad. Por su parte, en la conducta y las relaciones con las 
demás personas y por la forma en que matiza y mediatiza y regula las 
distintas esferas del comportamiento, se considera que, en su unidad 
intrínseca con el rol y la orientación, constituye el núcleo básico de la 
sexualidad humana. 

La identidad de género comienza a formarse desde el nacimiento, 
cuando las condiciones socioculturales reciben al recién nacido y co-
mienza a adquirir mayor estructuración con el desarrollo del lenguaje. 
Desde dicha identidad, el niño estructura su experiencia vital; el gé-
nero al que pertenece lo hace identificarse en todas sus manifestacio-
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nes: sentimientos o actitudes de “niño” o de “niña”, comportamientos, 
juegos, preferencias, amistades. Después de establecida la identidad 
de género se convierte en un filtro por el que atraviesan todas sus ex-
periencias. Es usual ver a niños rechazar algún juguete porque es del 
género contrario, o aceptar, sin cuestionar ciertas tareas porque son 
del propio género. 

Al profundizar en el proceso de construcción de las identidades de 
hombres y mujeres, nos percatamos de que la de unos se erige a 
partir de la no identificación con lo asignado a las otras, es decir, este 
proceso de formación de la identidad femenina y la masculina impli-
ca siempre tomar como referencia al otro u otra. En dependencia del 
género al que pertenezca, luego de un proceso de comparación y 
diferenciación con respecto al otro sexo, lo cual se constituye a partir 
del aprendizaje de los elementos del ámbito social. 

La identidad de género abarca el conjunto de procesos que posibili-
tan la conceptualización de uno mismo como varón o como hembra, 
el proceso de identidad se construye en estrecha relación con el sexo 
biológico. 

La identidad masculina y la femenina, los contenidos de cada iden-
tidad de género se inculcan y se transmiten a través de la socializa-
ción, en la misma participan la familia, la escuela, los productos de la 
cultura artística como la literatura, los medios de comunicación social 
y demás ámbitos en que se desenvuelve el individuo, en los cuales 
se refuerzan los roles adjudicados a cada sexo, los roles de género 
que a la vez se constituyen en función de los estereotipos de género 
prevalecientes en la sociedad. 

En el marco de los agentes socializadores como la familia, la escuela, 
la comunidad, están presentes un conjunto de creencias, expectati-
vas, atribuciones causales, que se piensan y comparten en determi-
nados grupos, varones - masculinos y hembras - femeninas. A las imá-
genes mentales que no son coincidentes con la realidad, pero que se 
arraigan fuertemente en la subjetividad e incluso el sujeto contribuye 
activamente en su construcción, conceptualización y en el estableci-
miento del autoconcepto, Fernández (2002) lo define como estereoti-
pos de género. 

Estos son transmitidos a través de la socialización, proceso en el que 
adquiere un papel significativo, el currículum oculto del género, el cual 
es considerado por Lovering & Sierra (1997), como el conjunto interio-
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rizado y no visible, oculto para el nivel consciente, de construcción de 
pensamiento, valoraciones, significados y creencias que estructuran, 
constituyen y determinan las relaciones y las prácticas sociales de y 
entre, hombres y mujeres. 

El currículum oculto del género favorece la apropiación de patrones de 
identidad y de comportamientos “permitidos y seguros” según el sexo 
y prepara al ofrecer distintas y a la vez determinadas herramientas 
para la asunción de lugares predeterminados en la estructura social. 

La diferenciación de roles por sexo, es un elemento indispensable 
en la estructuración de las relaciones y jerarquía de poder. De esta 
manera, la sociedad, valoriza el rol masculino en la esfera pública 
por encima del femenino, institucionalizando la discriminación so-
cial, política y económica de la mujer y limitando su poder en aquel 
ámbito. En ese sentido se minimiza el potencial de la mujer, como 
sujeto de cambio, y el sistema de género establecido, promueve la 
desigualdad entre los sexos, dando prioridad a los intereses mas-
culinos. Los aportes dentro de la teoría de género, han configurado 
también lo que se denomina perspectiva de género, la cual se sus-
tenta en la teoría de género, en el paradigma histórico crítico y en el 
paradigma cultural del feminismo. 

La perspectiva de género se propone dar una mirada diferente, des-
de el género, al orden de cosas existentes, es decir, a la historia, la 
sociedad, la cultura, la política y la economía. Para ello se basa en 
el reconocimiento de la existencia de diversidad de géneros y de la 
necesidad de integrar a hombres y mujeres para lograr una sociedad 
donde prevalezcan la democracia y la diversidad. Reconoce además 
que el orden social patriarcal se constituye en una limitante para lograr 
tales principios, pues privilegia las jerarquías entre hombres y muje-
res, las desigualdades y la discriminación. 

Según Proveyer (2005), la perspectiva de género supone una toma de 
posición política frente a la opresión del género; es una visión crítica, 
explicativa y alternativa de lo que acontece en el orden de género, 
permitiendo analizar las profundas y complejas causas de dicha opre-
sión y de los procesos históricos que la originan y reproducen. 

Evaluar los procesos y problemas sociales desde una perspectiva de 
género supone analizar las relaciones intergenéricas, las instituciones 
que sancionan o legitiman las normas, los deberes y los límites de 
género, así como la evaluación de las mujeres y los hombres como 
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sujetos históricos condicionados socialmente y producto de un tipo de 
organización social genérica, en una sociedad concreta. 

Para Fernández (2002), esta perspectiva tiene como finalidad con-
tribuir a la construcción subjetiva y social de una configuración que 
resignifique la historia, la sociedad, la cultura y la política desde el gé-
nero. Es decir que supone un cambio en el sistema de relaciones entre 
ambos sexos aludiendo a una visión totalmente diferente a la que por 
años ha impuesto la ideología patriarcal. 

La perspectiva de género es un nuevo modo de ver al ser humano, 
una nueva perspectiva desde la cual se pretende reelaborar los con-
ceptos de hombre y mujer, sus respectivas vocaciones en la familia 
y la sociedad, y la relación entre ambos. Esta perspectiva realiza un 
análisis crítico tratando de romper con lo que para hombres y mujeres 
resulta natural e inviolable a pesar de que les ocasione malestares, 
conlleva al cuestionamiento sobre nuestra forma de actuar cotidiana-
mente. Posibilita desmontar una visión androcéntrica naturalizada de 
la sociedad y visibilizar el origen histórico de la desigualdad, la vio-
lencia y la opresión, a la vez que contribuye a la transformación en la 
medida en que crea nuevas alternativas ante nuevos problemas impli-
ca desmontar críticamente la concepción del mundo y la propia sub-
jetividad, los dogmas personales, las convicciones más profundas. 
Conduce al abandono de creencias intachables, arcaicas y a invalidar 
la concepción del mundo desde dos polos, hombres y mujeres. 

Lo que se espera es que la asignación de roles a ambos sexos sea 
flexible y se valore equitativamente, que prevalezca la igualdad en el 
bienestar material, en el acceso a los recursos y oportunidades, en la 
participación y toma de decisiones, que exista un sistema de valores 
basado en la equidad, porque es cierto que ambos no son iguales, 
pero tampoco existe uno que sea superior al otro, y si el género se 
refiere a los roles de hombres y mujeres y a sus relaciones en una 
sociedad o cultura específica y esta es construida por los propios in-
dividuos, se puede modificar o preferiblemente edificar. 

A toda persona adulta le resulta difícil cuestionarse la manera en que 
expresa su comportamiento, pues su concepción del mundo y de las 
relaciones que se formó a partir de sus herencias históricas, de lo 
aprendido por sus padres, familiares, centros educativos, en gene-
ral de las experiencias adquiridas durante los primeros periodos de 
su desarrollo. De ahí la necesidad de sensibilizar en torno al género 
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desde los primeros años de vida. Si desde la infancia, niños y niñas 
son educados desde una perspectiva de género, serán en un futu-
ro hombres y mujeres desprovistas de discriminaciones sexistas, con 
una armonía entre lo que quieren y deben ser y hacer para lograr una 
equidad de género.

La equidad de género es comprendida como una expresión vital de la 
personalidad, como una de sus dimensiones, como una parte indivisi-
ble del ser humano o un elemento constitutivo de su propia naturaleza. 

1.2.1. Referentes psicológicos 

Durante los seis y los doce años de vida, se producen cambios tras-
cendentales en los niños/as tanto en su funcionamiento cognitivo 
como en el afectivo motivacional. En esta etapa aparece la actividad 
de estudio, a partir de la cual, se asimilan una serie de conocimientos 
que lo preparan para su vida adulta. El medio escolar ejercerá una 
influencia notable en el desarrollo de la personalidad y fundamental-
mente en el enriquecimiento de los procesos cognoscitivos y el control 
de las emociones. 

En este período, la actividad de estudio es rectora y es la que promue-
ve el desarrollo psíquico de los escolares, es por ello que en la medida 
en que se van introduciendo en esta actividad, surgen y se desarrollan 
las nuevas cualidades psicológicas. Según Palacios (2004), en esta 
edad, los procesos cognitivos son más complejos que en la etapa 
precedente porque aumenta la capacidad de procesamiento de la 
información, lo que contribuye al alcance de un mayor éxito en la re-
solución de las tareas más formales que exigen que se tengan en 
cuenta varios aspectos de la realidad, como en el caso de las tareas 
escolares que requieren un abordaje más complejo en el que se de-
ben tomar en cuenta varias dimensiones a la vez. 

Este autor refiere además que en este periodo los niños son más cons-
cientes de sus propios procesos cognitivos, se percatan de cómo 
piensan y qué piensan, son capaces de evaluar una tarea cognitiva y 
de adaptar las estrategias pertinentes, evalúan mejor su propio ren-
dimiento y son más conscientes de lo que han aprendido y de sus 
propios conocimientos. 

Al decir de Petrovski, (1978), la necesidad de distinguir los modelos 
de razonamiento y las tentativas independientes de construirlos, pre-
suponen que los escolares sepan examinar objetivamente y evaluar 
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sus propias ideas y acciones. Este saber se apoya en la base de la 
reflexión, como cualidad importante que permite analizar razonable y 
objetivamente, los propios juicios y la forma de actuar desde el punto 
de vista de su correspondencia con la intención y las condiciones de 
la actividad. 

La inserción del niño en la escuela estimula el desarrollo de habili-
dades como el análisis y la reflexión sobre objetos y fenómenos de 
la realidad, lo que le permite hacer valoraciones sobre las acciones 
de los demás y las suyas propias. Una de las neoformaciones más 
significativas en este período es el desarrollo de la voluntariedad de 
procesos tales como la atención, la memoria, el pensamiento, lo que 
le posibilita planificar de manera consciente sus acciones a partir de 
lo aprendido. 

Para Piaget (1978), el pensamiento en esta etapa es operatorio con-
creto, funciona a través de conceptos científicos, lo que le permite 
conocer la esencia de diversos fenómenos y objetos de la realidad. En 
cuanto al proceso atencional, en este período aumenta el volumen y la 
capacidad de concentración de la atención. La memoria se desarrolla 
ya que aumenta la rapidez de fijación y el volumen de retención. A 
su vez aparece el lenguaje escrito y el situacional del niño preescolar 
comienza a ser desplazado por un lenguaje coherente. 

Este desarrollo en la esfera cognitiva permite además que se produz-
can cambios en el desarrollo de la personalidad y de lo afectivo moti-
vacional. En el transcurso de esta edad, se observa un aumento de la 
discreción y de la conciencia en la manifestación de las emociones, 
existe una mayor estabilidad de los estados emocionales, pues ya 
saben controlar sus estados de ánimo. 

Según Domínguez, la actividad de juego se amplía y se hace más 
compleja, ya que se continúa desarrollando el juego de roles y apa-
rece el juego de reglas, este último influye en su desarrollo moral en 
la medida en que implica la sujeción de la conducta a determinadas 
normas. 

La aparición de este juego de reglas contribuye a que el niño/a se 
aproxime más al mundo de los adultos, pues a partir del aprendizaje 
de la existencia de normas y de la necesidad de su cumplimiento, va 
adquiriendo un mayor desarrollo de la esfera moral y volitiva. 

Durante los ocho y los doce años, el niño puede relacionar diversos 
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contenidos y llevar a cabo abstracciones de nivel superior que le per-
miten adoptar distintas perspectivas y verse a sí mismo de manera 
menos fragmentada, más global e integradora. 

Domínguez (2003), plantea que en esta etapa se deben asimilar con-
ceptos científicos, descubrir tras la apariencia de los fenómenos su 
esencia, y ser capaces de establecer relaciones entre diversos con-
ceptos, a fin de captar, determinadas leyes, regularidades o depen-
dencias causales de los objetos y fenómenos de la realidad. 

En este período, las variaciones que se producen en el contenido y 
los métodos de obtención del conocimiento, influirán notablemente en 
el desarrollo de la personalidad y de forma especial en el desarrollo 
intelectual en general y en particular del pensamiento, así como de los 
intereses cognoscitivos y profesionales. 

El niño/a mayor desarrolla una considerable gama de aptitudes y de 
ajustes afectivos, es el comienzo de un período de adaptación que 
fácilmente desembocará en la adolescencia. El niño/a aún no habrá 
alcanzado el máximo de sus aptitudes, produciéndose continuamente 
una madurez y un mejoramiento en todas sus funciones. 

Hasta el cuarto grado, el maestro constituye la figura sagrada y des-
empeña una función significativa en la formación de la autovaloración, 
a partir de este grado, según Bozhovich (1976), el grupo escolar y 
la posición que el niño ocupe dentro de este se convierte en motivo 
fundamental de su conducta, jugando un papel importante en el de-
sarrollo de la personalidad. 

También resulta importante el desarrollo de la identidad de género en 
esta etapa, las convenciones de los estereotipos, desde una orienta-
ción sexista, llegan a tomarse por los pequeños como normas morales 
de obligado cumplimiento. Entre los 5 - 6 y los 8 - 9 años, aproxima-
damente, se ha situado una fase en la que los niños y las niñas se 
convierten en fuertemente estereotipados y sexistas. 

En efecto, resulta frecuente que los niños/as de estas edades critiquen, 
desaprueben y ridiculicen a aquellos compañeros y compañeras que 
se desvían de los estereotipos convencionalmente ligados al sexo. 

Además, plantean que a partir de los 8-9 años, a la vez que se adquie-
re un conocimiento más preciso de los estereotipos ligados al sexo, 
se otorga menos consistencia a las características que los definen, 
características que se vuelven más flexibles y modificables. Así, los 
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niños comienzan a admitir que determinadas actividades convencio-
nalmente asignadas a un grupo sexual puedan hacerlas personas de 
distinta identidad sexual. 

Según estos autores, en los años escolares es donde se observa una 
menor flexibilidad en cuanto a los estereotipos de género, pues la rigi-
dez de estos está en su apogeo en estos momentos, probablemente 
porque cumple una función evolutiva que consiste en complementar 
una parte importante del proceso de socialización que tiene lugar en 
la infancia. 

Según Cattell (2001), investigaciones realizadas con niños de esta 
etapa, arrojaron que a las niñas les interesa coleccionar objetos que 
tienen un valor estético dos veces más que los chicos, (ej. muñecas, 
objetos que representen un valor sentimental, objetos de decoración, 
vestidos, recuerdos, etc.). Mientras que los chicos dos veces más que 
las chicas objetos asociados con la guerra, la caza, animales o parte 
de ellos, material de pesca o diversos cachivaches. 

Desde edades tempranas la familia, como agente de socialización 
significativo para el desarrollo humano, ejerce gran influencia en la 
adopción de determinados roles según el sexo. Sin embargo, existe 
otra institución que tiende a acentuar estos roles o estereotipos que 
manifiestan los infantes, es en el contexto escolar donde también se 
forman y perpetúan estos estereotipos. 

Good & Brophy, (1995), refieren que una vez que se produce la in-
corporación al contexto escolar, muchas de las diferencias y de los 
estereotipos promovidos por los padres pueden ser ahora mantenidos 
y fortalecidos por la actitud de los profesores. Señalan además que 
diversos estudios han puesto de manifiesto que muchos profesores 
actúan con los niños alabando y valorando en ellos aspectos rela-
cionados con sus logros y competencias, mientras que, en las niñas, 
valoran más su buen comportamiento y prosocialidad. 

Se considera que la influencia de la escuela no se limita al papel de 
los maestros y profesores, sino que se complementa con la acción 
que desempeñan los iguales y la familia, agentes sociales que acen-
túan la tipificación de género. 

En la medida en que padres y madres adopten prácticas de crianza 
igualitarias, promoviendo actitudes y comportamientos no sexistas, 
estarán contribuyendo a la adopción más flexible de roles. Si además 
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estas prácticas poco tipificadas encuentran continuidad en el contex-
to escolar, estaremos acercándonos a la atenuación de los estereoti-
pos de género e iremos presenciando una equidad creciente entre los 
sexos. 

Para ello resulta necesario influir en la manera de pensar tanto de pa-
dres como de maestros, puesto que, a partir de la transmisión de sus 
ideas, creencias, y experiencias, el escolar va conformando sus pro-
pias consideraciones sobre lo que le rodea, su propia concepción del 
mundo a partir del desarrollo de los conceptos de los diversos objetos 
y fenómenos de la realidad. 

1.2.2. Formación de conceptos, como parte de la formación psi-
cológica compleja: concepción del mundo, en la etapa escolar

Es a través de la actividad cognoscitiva que el hombre conoce la com-
pleja realidad en que se desenvuelve. Debe penetrar en la esencia 
de todos los objetos y fenómenos y reflejarlos en sus relaciones y co-
nexiones, lo cual se logra a través de la formación de los conceptos 
como forma fundamental con que opera el pensamiento. 

Los conceptos permiten reducir la complejidad del mundo, pues 
constituyen ideas que representan lo esencial de un fenómeno, lo más 
importante, que permite agrupar en conjuntos a gran cantidad de ob-
jetos o eventos. Se forma a partir de la mediación de las diferentes 
operaciones mentales del pensamiento: análisis, síntesis, compara-
ción, abstracción y generalización. 

Los conceptos se forman como resultado de una generalización de 
las propiedades esenciales de numerosos fenómenos aislados. La 
formación de estos presupone analizar y abstraer las propiedades de 
objetos concretos y sintetizar propiedades aisladas en un concepto 
nuevo, saber manejar juicios y raciocinios (Ganelin, 1975). 

Según Vygotski (1987), la forma de arribar a los conceptos está en 
estrecha relación con el tipo de conceptos. Plantea que a través de la 
observación y la confrontación de ideas es que en el niño se forman 
los conceptos empíricos, esto deviene como resultado de su encuen-
tro con las cosas reales y al escuchar cómo las personas los definen. 

Planteó que en la edad de transición la formación de los conceptos, 
desempeña un papel decisivo, pues permite a los pre-adolescentes 
adentrarse en su realidad interna, en el mundo de sus propias viven-
cias y añade además que tan solo con la formación de conceptos se 
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llega al desarrollo intenso de la auto-percepción, de la auto-observa-
ción, al conocimiento profundo de la realidad interna, del mundo de 
las propias vivencias. 

Este autor privilegia el periodo que nos ocupa como la etapa en la cual 
se adquiere un mayor desarrollo en cuanto a los procesos cognosci-
tivos en correspondencia con períodos anteriores, y resalta la impor-
tancia del proceso de formación de los conceptos para la adquisición 
de una cosmovisión, lograr un conocimiento del mundo y de sí mismo. 

Según otros autores como Piaget (1978); y Davýdov (2001), la forma-
ción de conceptos tiene lugar desde etapas tempranas, los estudios 
del primero sobre la formación conceptual se centran fundamental-
mente en el periodo infantil, abordando la génesis y desarrollo de las 
nociones de tiempo, espacio, cantidad, volumen, materia y de lo real. 

Explica que la formación conceptual es constante, dado la continua 
necesidad de equilibrio de los sujetos constituyéndose estos como los 
principales protagonistas de su propio aprendizaje, aunque muchos 
otros factores lo impulsen y guíen. 

Por su parte Davýdov, (2001), plantea al respecto que, en el desarrollo 
del niño durante el periodo de enseñanza escolar, no existe división 
fundadas en etapas por las que puedan desarrollarse inicialmente 
solo los conceptos individuales y concretos, y luego a partir de cierta 
edad, los conceptos generales y abstractos. La formación de concep-
tos cabe considerarla más bien como proceso ininterrumpido en el 
que son imperceptibles las transiciones de los conceptos concretos a 
los abstractos. 

Refiere además que a medida que se asciende por los niveles de 
la enseñanza, los conocimientos de los alumnos no solo crecen en 
volumen, sino que de continuo se hacen cada vez más exactos, más 
aproximados al adecuado reflejo de la realidad. Ciertamente, aquí se 
supone que puede actuar en dicho papel la forma de concepto que 
toma cuerpo ya en la enseñanza primaria.

En el período escolar la formación de conceptos se va conformando y 
desarrollando como un proceso cualitativo que evoluciona aparejado 
al desarrollo de los procesos del conocimiento y que es a partir de los 
nexos existentes entre los conceptos concretos y abstractos que se 
acrecienta y afianza el dominio que los/las escolares poseen sobre la 
realidad. 
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En la formación de conceptos científicos en los escolares, los proce-
sos de análisis y síntesis, la comparación, las operaciones de abstrac-
ción, generalización y concreción, así como otras formas de expresión 
de los procesos fundamentales de análisis y síntesis, y, por tanto, la 
asimilación de estos conceptos no solo responde a un objetivo funda-
mental de la enseñanza, sino que constituye un medio para lograr la 
formación de hábitos y habilidades de carácter intelectual y práctico 
(Davýdov, 2001).

La significación de la formación de los conceptos no se limita al do-
minio de las materias y de los diversos objetos y fenómenos que se 
circunscriben a estas, sino que implica un conocimiento mayor que 
incluye el sistema de relaciones que establecen las personas con y 
para la sociedad. Relacionando los conceptos se llega a formas más 
complejas del pensamiento, como son los juicios y los razonamien-
tos. El concepto expresa el conocimiento de lo general y esencial en 
los objetos, los hechos y los fenómenos de la realidad. Al respecto 
Vygotski (1987), refiere que la relación recíproca de los conceptos, 
su pertenencia interna a un mismo sistema, convierten al concepto 
en uno de los medios fundamentales para sistematizar y conocer el 
mundo exterior. Pero además de ser un recurso fundamental de siste-
matización y conocimiento de la realidad exterior es, asimismo un me-
dio fundamental para comprender cómo se asimila adecuadamente la 
experiencia social de la humanidad históricamente formada. 

Ante un proceso dialéctico, que implica que en la medida en que la 
formación de los conceptos conlleva a un conocimiento mayor sobre 
el medio social, este por su parte adquiere un papel fundamental en 
el desarrollo conceptual de las personas, puesto que a partir del sis-
tema de relaciones que establecen con los demás, con su contexto e 
incluso con la historia de la sociedad, dependerá la concepción del 
mundo que adquiera el individuo. 

Algunos representantes del constructivismo como Solé & Colls (2007), 
abordaron la relación entre la formación de los conceptos y la inte-
gración social, ellos consideraron que el constructivismo no opone la 
necesaria construcción individual a interacción social, a la vez que se 
construyen conocimientos, se enseña y se aprende a construir. Asi-
mismo, no limitan a la formación de conceptos a las operaciones cog-
nitivas, explican lo significativo de la influencia de la interacción social. 

Por su parte, Solé (1999), destaca que, en base a la formación de 
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los conceptos, se encuentra el interés del sujeto, sus necesidades de 
saber, su disponibilidad para aprender. Solé y Colls trabajaron espe-
cialmente la formación y desarrollo del autoconcepto, explicando la in-
fluencia de las personas que rodean al sujeto en su devenir constante 
como ser social, en el caso concreto del escolar los autores explicaron 
la mediación de lo social, representado en este caso fundamental-
mente por la figura del profesor.

Según Ganelin, (1975), el maestro crea las condiciones necesarias 
para la asimilación y utilización correcta de los conceptos. Enseña a 
formular determinados caracteres del concepto, a distinguir los ca-
racteres esenciales de los no esenciales, a utilizar los caracteres ya 
formulados, con el fin de poder decir correctamente si entra o no el 
objeto en la esfera del concepto dado, y previene a los niños contra el 
peligro que entrañan las generalizaciones efectuadas sobre caracte-
res externos no esenciales. 

Aunque los conceptos constituyen un producto de la actividad intelec-
tual, esta última no puede concretarse sin el intercambio del sujeto con 
el resto de las personas. Cualquier concepto por complejo que sea, 
siempre es un resultado de la incorporación de lo legado por los otros. 

El pensamiento en conceptos revela las relaciones que existen en la 
realidad, permite conocer las leyes que la rigen, organizar el mundo 
que se percibe. El ser humano descubre en el mundo visible para 
él las leyes y los vínculos que este contiene, como resultado de las 
habilidades que le proporcionan los conceptos para una mejor com-
prensión del mismo. 

A partir de la formación de los conceptos, el individuo va conformando 
su concepción del mundo, la cual se expresa de manera diferente en 
cada sujeto y se configura desigualmente a lo interno de la persona-
lidad. 

Según Fernández (2002), la concepción del mundo es la formación 
motivacional de amplio alcance, de mayor cosmovisión. Indica el sis-
tema de principios, valores, conceptos, creencias, mitos, ideas que 
acerca de la vida y de los que le rodea posee un sujeto. Esta autora 
señala además que precisamente en el proceso de formación de la 
cosmovisión, la persona no solamente se educa, sino que también 
elige de una forma consciente su visión del mundo, se identifica con 
determinados conceptos científicos y se forma su actitud subjetiva 
frente a los problemas reales de la sociedad. 
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Otro elemento que incide y refuerza la formación de una concepción 
del mundo es el aspecto legal. La Constitución del Ecuador en el Art. 
11 plantea que todas las personas son iguales y gozaran de los mismos 
derechos, deberes y oportunidades. Nadie podrá ser discriminado por 
razones de etnia, lugar de nacimiento edad, sexo, identidad de género, 
identidad cultural, estado civil, idioma, religión, ideología, filiación política, 
pasado judicial, condición socio-económica, condición migratoria, orien-
tación sexual, estado de salud, portar VIH, discapacidad, diferencia física.

El Art. 27 se refiere que la educación se centrará en el ser humano y 
garantizará su desarrollo holístico, en el marco del respeto a los de-
rechos humanos, al medio ambiente sustentable y a la democracia; 
será participativa, obligatoria, intercultural, democrática, incluyente y 
diversa, de calidad y calidez; impulsará la equidad de género, la jus-
ticia, la solidaridad y la paz; estimulará el sentido crítico, el arte y la 
cultura física, la iniciativa individual y comunitaria, y el desarrollo de 
competencias y capacidades para crear y trabajar. 

La educación es indispensable para el conocimiento, el ejercicio de 
los derechos y la construcción de un país soberano y constituye un eje 
estratégico para el desarrollo nacional. 

Por su parte el Art. 44 apunta que el Estado, la sociedad y la familia 
promoverán de forma prioritaria el desarrollo integral de las niñas, ni-
ños y adolescentes, y asegurarán el ejercicio pleno de sus derechos; 
se atenderá al principio de su interés superior y sus derechos prevale-
cerán sobre los de las demás personas. 

Las niñas, niños y adolescentes tendrán derecho a su desarrollo in-
tegral, entendido como proceso de crecimiento, maduración y des-
pliegue de su intelecto y de sus capacidades, potencialidades y 
aspiraciones, en un entorno familiar, escolar, social y comunitario de 
afectividad y seguridad. 

En este entorno permitirá la satisfacción de sus necesidades sociales 
afectivo-emocionales y culturales, con el apoyo de políticas intersec-
toriales nacionales y locales. 

No obstante, a pesar de las leyes que establecen la igualdad entre 
los sexos se mantiene una desigualdad latente que afecta no solo las 
posibilidades de desarrollo de mujeres y hombres, sino que también 
perjudica el avance de los países y a la óptima utilización de los re-
cursos humanos.
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1.3. Metodología aplicada al estudio

Para el trabajo directo con los niños/as, se empleó de forma general 
el método de Análisis de los productos de la actividad a través de la 
Composición y el Dibujo. También se empleó la técnica Narrativa.

La Composición: Se empleó con el objetivo de provocar la expresión 
de criterios (propiedades atribuidas al fenómeno en estudio, que de-
finen el concepto) en torno a los conceptos en estudio. Se aplicaron 
dos composiciones con los títulos: “Las hembras deben ser…” y “Los 
varones deben ser…”, estas frases inductoras en forma de título cons-
tituyeron el instrumento a través del cual los niños/as expresaron sus 
criterios personales respecto al deber ser que emerge como resultado 
de la experiencia cultural y las vivencias y sentidos personales. 

La composición, como producto de la actividad se calificará a partir 
de un análisis de contenido tomando como indicadores: riqueza de 
contenido, nivel de elaboración.

personal. Es procedente aplicar la técnica de la composición por las 
adquisiciones de los escolares en esta etapa relacionadas con el len-
guaje escrito y ser una de las formas empleadas en la asignatura de 
Lengua Española para el desarrollo del proceso de enseñanza apren-
dizaje en el sistema educativo. 

El procedimiento seguido consistió en coordinar la aplicación de la 
misma con exigencias de un local con las condiciones necesarias 
para la escritura y la postura, así como la iluminación y la ventilación. 
En tal sentido, se aplicó en un aula. Los estudiantes se sentaron en pu-
pitres independientes y no se les limitó ni el tiempo para la realización 
ni la extensión de la misma, facilitándoles las hojas para su realización 
y demás materiales. 

La técnica del Dibujo: Se empleó con el objetivo de obtener informa-
ción mediante representaciones gráficas (imágenes) sobre las atribu-
ciones desde los roles de género para hembras y varones, que a su 
vez son resultado del concepto que tienen sobre cómo debe ser cada 
uno. El dibujo no era libre, se empleó como instrumento el título: “Las 
actividades que realizan las hembras y los varones”.

Es procedente aplicar esta técnica por el desarrollo psicomotor y cog-
noscitivo alcanzado por los escolares de cuarto grado en esta etapa y 
por su nivel de familiaridad con la misma, al constituir una de las vías a 
través de las cuales han aprendido durante la enseñanza pre y escolar 
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y ser de preferencia en la mayoría de los niños/as. El procedimiento 
seguido fue similar al de la aplicación de la composición. Siendo signi-
ficativo y distintivo para esta técnica haberles planteado a los estudian-
tes como consigna: Realiza un dibujo en el que aparezcan hembras y 
varones desarrollando alguna de las actividades que desempeñan en 
su vida diaria. Se les esclareció que estos podían aparecer en cualquier 
ámbito, tanto en la escuela, en el barrio como en el hogar. 

La selección y aplicación de la Técnica del Dibujo se fundamenta en las 
concepciones de Rubinstein (1996), sobre la unidad existente entre re-
presentaciones y conceptos “la representación misma tiene la tenden-
cia a convertirse en concepto o idea, es decir, en representar en detalle 
lo general, en el fenómeno lo esencial y en la imagen el concepto”. 

Es por ello que se considera de utilidad la aplicación de esta técnica 
para la evaluación de los conceptos que poseen los niños y las niñas 
sobre ser hembra y ser varón desde la perspectiva de género. 

Se utiliza la técnica de Definición de Conceptos: Según Rubinstein, 
una de las vías empleadas para evaluar el desarrollo de los conceptos 
es justamente la de la definición, la misma consiste en que los suje-
tos investigados definan los elementos que determinan los conceptos 
en estudio. Es por ello que se considera oportuno proponerles a las 
niñas y niños que participan en la investigación la elaboración de sus 
propias definiciones de los conceptos de ser hembra y ser varón, em-
pleando para ello los términos que sus maestras utilizan para el logro 
de esta actividad. Se les plantearon las interrogantes: ¿Qué caracte-
rísticas fundamentales definen a las hembras? y ¿Qué características 
fundamentales definen a los varones? 

Estas preguntas se formularon de forma escrita, en condiciones apro-
piadas para responderlas y su objetivo fundamental se dirigió a ex-
plorar en los niños/as en estudio la discriminación y atribución de 
propiedades esenciales y no esenciales en los conceptos que tienen 
formados sobre ser hembra y ser varón; tomando en consideración 
que los conceptos son el producto superior del pensamiento y se de-
finen por las propiedades esenciales de los objetos y fenómenos de 
la realidad. Se debe señalar que en la investigación se emplea los 
términos hembras y varones al trabajar con los niños/as por su ase-
quibilidad a los mismos, y mayor identificación, en lugar de mujeres y 
hombres, aunque estos últimos se aplica cuando se toma como refe-
rentes las intenciones y estilos de sus libros de texto. 
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1.4. Discusión de los resultados 

En las niñas y los niños en estudio las concepciones que emergieron 
sobre ser hembra reafirman la existencia de patrones que legitiman 
que la mujer debe poseer rasgos que la distinguen de los hombres. En 
las concepciones de estos niños/as están presentes las construccio-
nes socioculturales que clasifican a las mujeres desde su rol genérico. 

Para todos los sujetos estudiados, las cualidades que deben poseer 
las hembras se asocian con aspectos predeterminados como femeni-
nos; tal es el caso de la delicadeza, la sencillez, la belleza, la organi-
zación, la educación, el cariño y la amabilidad. Son comparadas con 
las “flores y las rosas finas”, enfatizando en su delicadeza e incluso en 
su fragilidad. 

Al interpretar las composiciones elaboradas por varones se evidenció 
la percepción que poseen acerca de la mujer como débil, resultan 
interesantes las expresiones “no se debe permitir que ningún varón 
les meta porque hay varones que “como ellas son hembras se apro-
vechan”, en este caso se percibe que las hembras son vistas por los 
niños como frágiles e indefensas, con lo cual se asume la superioridad 
del hombre ante la mujer y se mantienen las relaciones de dominio y 
sumisión entre los sexos. 

Otra de las expresiones que atrajo la atención se refiere a que “las 
hembras tienen que tener cuidado con las cosas que hacen porque 
se pueden partir un hueso”; esta también encierra un mensaje que 
denota la debilidad adjudicada a las féminas ante la realización de ac-
tividades que requieran algún esfuerzo o ante situaciones de riesgo. 

Resulta necesario destacar cómo los conceptos sobre unas y otros se 
sustentan en las distinciones que socialmente se han impuesto entre 
los sexos en cuanto a la manera de ser y de actuar pues para algunos 
de los casos estudiados las hembras no deben comportarse como los 
varones y deben desarrollar juegos sencillos como el de las muñecas, 
porque de lo contrario “ya no sería una hembra y más bien será un 
varón”. En sus concepciones se le presta gran significación a lo que 
hacen unos y otras como miembros de determinado género mediati-
zando los conceptos en los niños y niñas. 

Existen conductas negativas que en la concepción de los niños/as so-
bre ser hembra y ser varón pueden ser aceptadas en el actuar de uno 
de los sexos, pues se manifiesta que las niñas no deben decir “malas 
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palabras”, aunque se tolera si se trata de los niños, esto nos demues-
tra que se fomentan actitudes y conductas desfavorables socialmente 
en los varones, a partir de que en nuestra sociedad este elemento 
puede ser aceptado como parte de su masculinidad. 

En cuanto al desarrollo de los juegos se les ha educado en función de 
divisiones entre unos y otras, puesto que manifiestan que las hembras 
no deben jugar con los varones, aunque a su modo de ver esto no re-
sultaría negativo, sino más bien beneficioso “para que el amigo fiel las 
apoye”, se aborda además aquí la necesidad en las hembras de tener 
a alguien del sexo opuesto que las cuide y las ayude, denotando con 
ello cierta dependencia al sexo masculino. 

Otro de los elementos que emergieron a través de esta técnica se 
relaciona con los roles atribuidos a las féminas, pues se acentúa la 
función de la mujer como madre, responsable del cuidado de sus hi-
jos, por otro lado se les inculca en el deber ser las labores domésti-
cas como sus actividades principales, pues algunas expresiones se 
basan en que las hembras “deben ayudar a su mamá a lavar, fregar 
y limpiar”, además desde pequeñas se perciben como responsables 
del cuidado de la salud de los demás, pues algunas plantean que 
ellas “deben ayudar y cuidar a sus padres cuando están enfermos”, 
es decir, que es una responsabilidad femenina velar por el bienestar 
de los que conforman la familia. 

Al valorar estas consideraciones se puede percatar de que los con-
ceptos que poseen estos niños y niñas sobre ser hembra y ser varón 
se remiten a posiciones tradicionales que han sido instauradas por 
el patriarcado, se perciben aspectos que tipifican el comportamiento 
de los mismos/as desde su constitución sexual, manteniendo las re-
laciones de dominación – subordinación entre los géneros en nuestra 
sociedad. 

“Los varones deben ser…” La aplicación de esta técnica permitió 
conocer las concepciones que poseen los niños y niñas de cuarto 
grado sobre este tema. El ser varón se percibe con cualidades que 
responden a la superioridad y el poder que han de mostrar los hom-
bres en su comportamiento en la sociedad según los patrones que se 
han instituido a partir del género. Entre estos nos refieren ser fuertes, 
valientes, responsables, caballerosos, rectos y tener mucho coraje, 
características que son promovidas por el patriarcado y aceptadas 
socialmente en el comportamiento de los hombres. 
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En las expresiones de estas niñas y niños sobre el deber ser de los 
varones se puede notar el arraigo que posee la desigualdad entre los 
géneros, situando a la figura masculina en un mundo de fortaleza y 
potencialidades supuestamente difíciles de alcanzar por las féminas, 
las cuales son consideradas como débiles. Esto se aprecia en plan-
teamientos realizados por los varones con respecto a sus deberes 
para con las hembras, plantean que “no pueden dejar que les metan” 
y “no dejar que otro varón les haga daño”, en estas se aprecia la idea 
de superioridad sobre el sexo femenino y a partir de sus dotes de 
hombre se responsabilizan de la protección de las mujeres. 

En esta emergieron además los roles atribuidos a este sexo desde los 
juegos que deben realizar como la pelota, las bolas y el trompo, hasta 
el hecho de regalarles flores a las niñas. Por otro lado, se evidencia-
ron expresiones que suponen la superioridad en cuanto a sus conoci-
mientos y destrezas ante la solución de problemas, pues refieren que 
deben actuar correctamente manteniendo la calma al resolver algo 
complicado, con lo cual se asume que se perciben con capacidades 
para resolver situaciones complejas. De igual manera ubican a las 
hembras en una posición de desconocimiento al manifestar que “de-
ben enseñarles a las niñas cosas que ellas no saben”. 

Es necesario destacar que en las expresiones de las niñas con res-
pecto a cómo deben ser los varones persisten creencias machistas 
que demuestran el arraigo de los estereotipos de género, así como la 
demanda social de que cada uno ha de actuar en correspondencia 
con su sexo y lo que está “establecido” para este. En algunos casos 
se destaca que “los varones deben ser masculinos y actuar como tal”, 
y “definir su sexo desde pequeños”. 

También se aprecia cierta flexibilidad ante un comportamiento, hasta 
cierto punto contrapuesto a los pilares tradicionales de la masculini-
dad, como: no doblegarse ante el dolor o la no expresión de sus sen-
timientos, pues una de estas niñas manifiesta la posibilidad de que “el 
varón llore cuando le hieren sus sentimientos”, este criterio deviene a 
raíz de su inconformidad con la consideración de que “las niñas son 
muy lloronas”. 

Esto, a pesar de que nos demuestra la tolerancia a que el varón actúe 
en disonancia con lo que se le exige socialmente, nos indica que el 
concepto que se erige en cuanto al ser hembra y varón se configura a 
partir de los roles prescritos para cada uno; en esta expresión subya-
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ce el mito de que “los hombres no lloran”, y se le confiere una vez más 
a la mujer la debilidad que la caracteriza como parte de su feminidad. 

Otro de los aspectos que emergieron en el discurso de estos niños 
supone el desacuerdo por las del sexo femenino a que los varones 
realicen actividades que están preconcebidas para ellas, pues la ex-
presión “no deben jugar con muñecas, ni a la casita porque serían 
otra cosa” nos da muestras de ello, y a la vez nos indica la presencia 
de una concepción tradicional que juzga de manera errónea a los 
que no actúan en correspondencia con lo impuesto para su sexo, al 
no concebir que las actividades que hagamos, el espacio en que nos 
desarrollemos sea privado o público, no cambiaría lo que somos y 
menos nuestra pertenencia sexual. 

Dibujo 

En esta se obtuvo que los conceptos presentes en los niños y las 
niñas, sobre ser hembra y ser varón, reflejan características de unos 
y otras tanto en el aspecto físico como en las actividades que des-
empeñan. En cuanto al vestuario y a los rasgos físicos se evidenció a 
las hembras con blusas cortas, faldas, vestidos, zapatos de tacones, 
pantalones cortos o bermudas, así como con aretes y los labios pinta-
dos. El pelo es largo y en algunos de los casos se muestran las formas 
del cuerpo femenino resaltando las curvas en las caderas, mientras 
que en el masculino se aprecia una postura más recta y rígida, refle-
jando de esta manera sus representaciones sobre los cambios físicos 
que acontecen durante este periodo, vinculado fundamentalmente a 
las diferencias en el desarrollo corporal de unos y otras. En los ni-
ños el vestuario se caracteriza por el uso de atuendos como camisas, 
pantalones largos, pullovers, además aparecen con botas y el pelo se 
caracteriza por ser corto. 

Las actividades que realizan corroboran lo encontrado en otras téc-
nicas en cuanto a la desigualdad en los roles de unos y otras, y a la 
ubicación de la mujer en el hogar en tareas más sencillas que las que 
realizan los hombres, así como en juegos propios de cada sexo a 
partir de lo impuesto socialmente por el patriarcado. En el caso de los 
varones no solo se aprecian las actividades que realizan en diversos 
ámbitos, sino también en las que se requiere el empleo de destrezas 
y fuerza para su ejercicio. 

Las actividades que están desarrollando en estos dibujos se basan 
en martillar tanto en la casa como en una carpintería, pintar paredes, 
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jugar pelota. En muy pocos casos se aprecian roles asociados a las 
mujeres, en fin, acciones que los ubican en el género al que pertene-
cen. Del mismo modo ocurre con los juegos, pues estos se conside-
ran tradicionalmente como propios del sexo masculino, como: jugar 
bolas, a la pelota, y con carritos. 

Por su parte las féminas se encuentran mayormente en labores do-
mésticas, se representan en la cocina, fregando, lavando, limpiando 
la casa, barriendo, limpiando la escuela, es decir que la concepción 
sobre la mujer la ubica en el ámbito doméstico y en ninguna de las 
imágenes se presenta en tareas del espacio público o en alguna pro-
fesión. 

Los juegos también revelan las concepciones basadas en los pape-
les de género, pues las niñas se muestran jugando a la casita y con 
las muñecas, en un espacio cerrado, y al varón en las afueras, con lo 
cual se reafirma el lugar de las féminas en el hogar y al hombre en el 
ámbito social. 

A pesar de mostrar cierta flexibilidad ante la realización de tareas 
por los de determinado sexo que son consideradas tradicionalmente 
como del sexo opuesto, se evidenciaron concepciones sustentadas 
en la ideología patriarcal, se manifiestan las relaciones de poder entre 
los géneros donde la dominación corresponde ejercerla a los hombres 
y se continúan resaltando las destrezas de la mujer en las actividades 
domésticas y la de los hombres en el plano público. 

Las concepciones sobre ser hembra y ser varón en estos niños y niñas 
responden a lo instituido, constituyen consecuencia de una sociedad 
que aún tiende a perpetuar la desigualdad entre los géneros. 

Técnica Definición de Conceptos

 Esta actividad se desarrolló como entrevista grupal, donde todos par-
ticiparon y dieron sus opiniones A través de esta técnica se obtuvo 
que las diferencias que se perciben entre unas y otros no se circuns-
cribe solamente a lo físico, sino que incluye lo comportamental, desde 
la forma de vestir, hasta los juegos que le competen a cada sexo, 
incluyéndose además las cualidades a poseer por hembras y varones 
que refuerzan la desigualdad de género. 

En el caso de las hembras alegan que son diferentes de los varones 
en aspectos físicos como la posibilidad de embarazarse, el poseer 
senos, ser bonitas, tener la voz más fina, añaden que las manos, las 
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facciones y el largo del pelo y el tamaño de las cejas, son otros ele-
mentos que distinguen a las niñas de los niños, pues a su modo de 
ver, estas deben tener el cabello más largo que los varones. 

Elementos como estos últimos nos permiten considerar que las con-
cepciones que poseen sobre ser hembra y ser varón incluyen aspec-
tos basados en los supuestos tradicionales que enmarcan a unas y a 
otros según su constitución sexual, puesto que se atribuyen compo-
nentes como el largo del cabello, la forma de las manos y el tamaño 
de las cejas que denotan concepciones mediadas por las asignacio-
nes socioculturales predeterminadas para los géneros, así como los 
cambios biológicos que tienen lugar a partir de la adolescencia y que 
son estudiados en el grado. 

Por otro lado, tienen en cuenta para referirse a las féminas el vestua-
rio que las identifica como tal, aquí encontramos el uso de las faldas, 
ajustadores, blusas, aretes, zapatos con tacones, en fin, atuendos que 
tipifican a las mujeres por su sexo. Además, se les atribuyen cualida-
des que responden a este como el ser “delicadas”, “finas”, “limpias”, 
“educadas”, “de carácter dulce”, “no poseen tanta fuerza” y otras, a 
través de las cuales se precisan las características asignadas social-
mente al sexo femenino y se le atribuye además la debilidad como 
cualidad, reconociendo en los varones la condición de fortaleza, me-
nos posible en las hembras. 

En la definición del concepto se obtuvo además que los roles a asu-
mir por las féminas incluyen las actividades domésticas como limpiar, 
fregar y lavar, a su vez se mencionan aspectos referidos a lo compor-
tamental como el hecho de que “deben sentarse con las piernas ce-
rradas”, se arreglan el pelo y se maquillan, elementos que se aceptan 
e incluso se exigen a las niñas. 

Las diferencias entre unos y otras, también se percibe a través de 
los juegos socialmente destinados a cada sexo, pues según expre-
siones de estos niños, ellas “deben jugar juegos distintos que le co-
rresponden a ellas”, como “yaquis, a la casita, con muñecas, saltar a 
la suiza”, en fin, aquellos que se les ha enseñado como propiamente 
de hembras. Mientras que en el caso de los varones se les atribuyen 
juegos como “fútbol, la pelota, bolas, baloncesto, con carritos, a los 
soldaditos, las pistolas, montar correcalles”; es decir, que marcan las 
diferencias entre unos y otras a partir de las actividades lúdicas que 
se han concebido, atendiendo a su pertenencia sexual. 
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Se presencia concepciones basadas en las diferencias de género, 
promovidas en nuestra sociedad desde las edades tempranas del de-
sarrollo humano, que predeterminan hasta los juegos que requieren el 
ejercicio de la fuerza para los varones, así como los roles que han de 
desempeñar en la vida adulta por cada sexo, ya que las actividades 
realizadas en la adultez constituyen una prolongación de los juegos 
infantiles. Es por ello que a las féminas las encontramos en el hogar, 
en su función materna, y a los varones en el espacio público, como 
deportistas, choferes, militares o policías. 

Otras características que conforman la concepción de ser varón en 
los niños y las niñas investigados se relacionan con el físico y el vestir; 
los niños “poseen pene”, “el pelo corto”, “la voz más gruesa”, y tienen 
los ojos diferentes, e incluyen además que “no son bonitos”, expresión 
ésta de los propios varones. 

Los varones difieren de las hembras por la forma de vestir, para ellos 
lo apropiado en este sentido es el uso de “pantalones, pullovers, ca-
misa y zapatos de hombre”; si se analiza los atuendos referidos para 
cada género, se evidenciará de que muchos de ellos actualmente son 
empleados por ambos sexos. Sin embargo, se les designan a unas y a 
otros los que les “pertenecen” a partir de una concepción tradicional, 
poniéndose de manifiesto lo instituido socialmente. 

De igual manera las cualidades referidas en cuanto a su modo de ser, 
demuestran, la condición de fortaleza y poder que se le atribuye al 
sexo masculino. A los varones se les considera como “fuertes”, “no 
son delicados”, “no se maquillan”, “son caballerosos”, “su presencia 
es más fuerte”, “tienen valor” y “son decisivos”. Todos estos atributos 
los colocan en una posición de dominio ante las féminas y se resaltan 
aspectos que socialmente se les confiere a los varones y por ende se 
les exige manifiesten en su comportamiento; pues si no se actúa en 
correspondencia con los roles preestablecidos para unas y otros, son 
cuestionados no solo por los adultos, sino por sus propios coetáneos, 
quienes afirman que “las niñas tienen que ser femeninas” y “los varo-
nes masculinos” y cuando esto no ocurre “entonces serían otra cosa”, 
expresiones estas que nos demuestran el arraigo de las diferencias 
de género. 

A través de esta técnica se logró intercambiar con niños y niñas so-
bre sus concepciones sobre ser hembra y ser varón a partir de una 
serie de indicadores que nos permitieron aproximarnos a los mismos. 
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Durante su realización los escolares manifestaron gran motivación e 
interés por la actividad que se realizaba, pues a pesar de haberse 
planteado previamente las reglas para el desarrollo de la misma, rea-
lizaron varias interrupciones durante las intervenciones de los demás 
e intentaban emitir sus criterios con premura. 

Se corroboró que el desarrollo de estos conceptos se ubica en un 
estadio de anclaje, en un momento en el que predomina lo tradicional, 
lo instituido, con una familiaridad acrítica a lo que nos exige el medio 
social; por lo que, en estos momentos, en el desarrollo de estos con-
ceptos en los niños y niñas sujetos de nuestra investigación, los emer-
gentes de cambio son prácticamente nulos. Esto se aprecia en que 
en todo momento sus expresiones sobre unas y otros se basan en las 
diferencias, las cuales no son valoradas por el físico o por el carácter 
único de las personas, sino por el hecho de considerarse de un gé-
nero y no de otro, hacia el cual experimentan aceptación y sentido de 
pertenencia, conformando con ello su identidad genérica. 

Las concepciones de ellos reafirman que “las niñas no deben ser 
como los varones y viceversa” por lo que los niños “no deben utilizar 
entre ellos expresiones de hembras”. De igual manera rechazan el 
uso de atuendos femeninos como los aretes, alegando que “el varón 
que usa aretes no es masculino sino femenino”, insistiendo en que se 
debe actuar como se ha predeterminado para cada sexo, y resulta 
inapropiado comportarse de manera contraria a esos patrones. Los 
gustos de unas y otros también denotan los rasgos de feminidad y la 
masculinidad. 

En el caso de ellas, “aceptan las flores, arreglarse el pelo, recibir re-
galos, jugar con las muñecas”, etc.; para ellos los gustos están en 
función de “jugar a la pelota, empinar papalotes, jugar con los video 
juegos, enamorarse y practicar deportes masculinos”, es decir que 
emergen las representaciones sociales de los géneros. Al preguntár-
seles sobre los elementos que más les gustan de su sexo las res-
puestas de las niñas estuvieron en función de la “posibilidad de ser 
madre”, el “ser delicadas y dulces”, así como “ser organizadas”; en el 
caso de los varones se puede determinar que los gustos en cuanto a 
pertenecer al sexo masculino están en “amar a las hembras que es su 
deber como hombres” y “para trabajar”. 

Con estas expresiones se percibe la presencia de los pilares tradicio-
nales de la feminidad, vista a la mujer en su rol de madre, delicada, 



62

Estudios de educación desde la perspectiva de género

dócil, en fin, respondiendo a lo femenino, y por otro lado se encuentra 
a los hombres interesándose por aspectos del ámbito social, desta-
cando su presencia en el trabajo y al hombre vinculado a la sexuali-
dad, muy relacionado con su papel en la sociedad. 

En los intereses profesionales también se perciben las diferencias 
pues ellas, aunque se ven en el ámbito laboral, los intereses se ubican 
en una sola actividad, la cual precisamente está en función del bien-
estar de los otros, desean ser doctoras y dos enfermeras, es decir 
que se sitúan en un mismo sector y en profesiones aceptadas para su 
género. En el caso de ellos existe mayor variabilidad, pues las profe-
siones y oficios deseados son: abogados, militares, informáticos, car-
pinteros, bomberos, etc.; las cuales responden también a patrones de 
la masculinidad. 

La formación de una concepción del mundo está permeada por los 
mitos y creencias que existen a nivel social, por las influencias que 
reciben las personas a través del proceso de socialización que se ex-
presa en la regulación del comportamiento y en la subjetividad. Es por 
ello que resulta importante influir de manera acertada en el proceso 
de formación de los conceptos de ser hombre y ser mujer, ser hembra 
y ser varón, desde las edades tempranas del desarrollo humano, con 
lo cual se contribuirá a lograr la formación de una concepción del 
mundo en las generaciones futuras, aislada de la desigualdad entre 
los sexos. 

Se requiere enlazar con los objetivos transversales de educación en 
valores y coeducación que se plantean en la actualización de la Re-
forma curricular y que materializa lo que está estipulado en la Cons-
titución de la República del Ecuador, El Plan Nacional para toda una 
vida y la LOEI. Resulta necesario que profesores y profesoras puedan 
encontrar tiempo en sus clases para trabajar desde la pedagogía li-
beradora de Paulo Freire que propicia la construcción del saber de 
manera colectiva a partir de las experiencias y conocimientos previos 
de las personas que componen el grupo de forma que, por sí mismas, 
puedan llegar a conclusiones sobre cómo las relaciones de género 
influyen en la vida cotidiana, personal y laboral. 
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CAPÍTULO II. Rol del docente en la orien-
tación vocacional: un estudio desde la 
perspectiva de género

2.1. Concepciones teóricas para la comprensión del rol docente 
en la orientación vocacional con perspectiva de género

Los escritos que se plasman responden a una investigación que abor-
da elementos relacionados con el rol del docente como sujetos porta-
dores de una cultura basada en inequidades de género que aún pre-
valece en nuestra sociedad y que se expresan en el espacio escolar. 
Esta situación se hace visible en el proceso de orientación vocacional 
en la educación que debe iniciar y fomentarse desde la Educación 
Básica, donde las elecciones de los estudiantes hacia las especiali-
dades del nivel Técnico – Profesional, responden a la división sexual 
del trabajo.

La escuela es el agente socializador que posibilita la adquisición de 
conocimientos, cultura y saberes científicos y populares, a partir de 
la coexistencia e interacción entre el personal calificado profesional-
mente y los estudiantes. En el caso de los docentes adquieren gran 
significación, debido a que han de desempeñar dentro de su rol varias 
funciones con vistas a lograr la educación integral de sus estudiantes. 

Una de las funciones del rol docente está encaminada a la orienta-
ción vocacional y profesional de las nuevas generaciones, la cual se 
realiza en nuestro país a través de círculos de interés sobre las dife-
rentes profesiones y oficios que se ofertan, así como desde el propio 
contexto de la clase y otras actividades extracurriculares en la cual se 
manifiestan tanto los contenidos programados, como aquellos que no 
se declaran de manera explícita y que han sido denominados como 
currículum oculto.

Según Fariñas (2005), este se refiere a las interrelaciones personales 
espontáneas que fuera de la planificación se establecen en el trans-
curso del proceso educativo, aportando un conjunto de informaciones 
y máximas a los sujetos que intervienen en el mismo. Dichas máximas, 
al igual que las del currículum programado, pueden sugerir valores, 
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juicios y actitudes con respecto a la vida en general y a las personas. 
A través de este se determinan las relaciones y las prácticas sociales 
de y entre, hombres y mujeres. Se precisa en este sentido una mirada 
a la relación que existe entre lo profesional y lo personal, visto este 
último desde las creencias, estereotipos y concepciones que poseen 
los docentes como seres humanos y muestran en su accionar en la 
interacción con los estudiantes.

Estas concepciones emergen en las diversas actividades escolares, 
en las que la referida a la orientación vocacional resulta imprescindi-
ble en Secundaria Básica, nivel de enseñanza en el que deben forta-
lecerse acciones que permitan que los egresados del noveno grado 
opten por las especialidades de continuidad de estudios que más se 
necesitan en cada territorio de nuestro país, entre las que se destacan 
las especialidades de la enseñanza técnica y profesional. 

La política trazada, en tal sentido, debe conseguir que las matrículas 
en las diferentes especialidades y carreras estén en correspondencia 
con las demandas del desarrollo de la economía y la sociedad. Ga-
rantizar que la formación vocacional y la orientación profesional que 
se desarrolla desde la educación primaria, de conjunto con los orga-
nismos de la producción y los servicios y con la participación de la 
familia, potencien el reconocimiento a la labor de los técnicos de nivel 
medio y obreros calificados. (Lineamiento No 150, VI Congreso del 
PCC, abril de 2011). 

Afloran es este sentido aquellas concepciones relacionadas con la 
visión androcéntrica1 que impera en nuestra sociedad y que ha dado 
lugar a lo que acontece en nuestros días con respecto a los accesos a 
espacios laborales por parte de los hombres y las mujeres. Esta visión 
cultural, de la cual se apropian también los docentes como integran-
tes de nuestra sociedad, ha pautado lo que en materia de actividades 
laborales le compete a cada sexo y que históricamente ha sido enten-
dida como la división sexual del trabajo. A través de este se perpetúa 
la inequidad y se limita el desarrollo de habilidades y/o capacidades 
de los/las discentes debido a su pertenencia sexual.

Los estudios a nivel nacional e internacional sobre sesgos de géne-
ro en el contexto educativo se ubican desde dos tendencias funda-

1	Con este vocablo, no recogido en la mayoría de los diccionarios de la lengua española, la 
teoría feminista ha designado el carácter de las teorías que toman al hombre como modelo y 
centro de todas sus disquisiones. 



65

Estudios de educación desde la perspectiva de género

mentales; unas se ocupan del currículum manifiesto, tanto en lo que 
respecta a las omisiones de género en los programas educativos y al 
sesgo sexista en los textos (Garreta & Careaga 1987; Bombino, 2005; 
Baute, 2009), así como con respecto a las pautas de género en la 
elección de estudios y carreras (Walker & Barton, 1983; Baute, 2009; 
entre otros). Otros estudios se centran en la transmisión cultural de los 
estereotipos de género y la definición de roles sexuales a través del 
currículum oculto (Lagarde, 1997; Subirats, 2006). En el caso de es-
tas últimas se ha revelado que el profesorado sitúa en el plano de las 
diferencias sexuales naturales los comportamientos y roles diferentes 
entre niñas y niños, a la vez que poseen una acentuada percepción de 
la división entre estudios y carreras masculinas y femeninas, división 
que proyectan en la interacción con los alumnos. 

Algunos investigadores destacan la necesidad de la preparación de 
los docentes en los temas de género durante su proceso de formación 
(Quijano, 2001), aun cuando estas propuestas hacen énfasis en los 
contenidos o conocimientos a dominar por el profesorado, sin atender 
los aspectos vivenciales y representacionales de aquellos que pue-
den interferir en el rol profesional. Otros especialistas han tomado en 
consideración el proceso de orientación vocacional y señalan la ne-
cesidad de incluir al género como categoría importante en la misma, 
pero sin ponderar el papel de los docentes en dicho proceso (Barrera 
Martínez, 2011; Chacón, 2003).

Por su parte, reconocidos autores como Cucco (1999); Cayetano de 
Lella, (1999); Fariñas (2005), han analizado el rol del docente atendien-
do a su participación en los procesos de enseñanza-aprendizaje. Es 
importante destacar que en el contexto nacional las investigaciones 
que se interesan por la participación de los docentes en la orientación 
vocacional se centran más en sus funciones ante dicho proceso, se 
enuncian a Del Pino (2005); Domínguez (1995); Matos (2007); e Ibarra  
(2005), pero no se tiene en cuenta al género como mediación impor-
tante. Todo esto nos lleva a considerar insuficientes los estudios sobre 
el rol del docente respecto a la elección de la educación politécnica, 
en tanto no se ha analizado la mediación de los referentes subjetivos 
de género en el ejercicio de su rol ante la orientación vocacional.

De acuerdo con los informes del Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia (1996), en los países en desarrollo entre el 30 y el 50% de 
los menores, de los cuales la mayoría son niñas, nunca llegan al sis-
tema escolar formal. Casi las dos terceras partes de los analfabetos 
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del mundo son mujeres, y en muchos países se da preferencia a los 
varones en la selección de ingreso a la educación. 

En el caso de Cuba esto acontece de manera diferente, donde la edu-
cación constituye uno de los derechos ciudadanos en el que no existe 
distinción ni por raza ni por condición sexual, y se brindan las mismas 
posibilidades de acceso a ambos sexos a las carreras de la enseñan-
za técnica y profesional; sin embargo, las estadísticas muestran que 
existe una supremacía en el ingreso de los varones en relación con 
las féminas. Así, por ejemplo, en Santiago de Cuba durante el curso 
2014-2015, de los 6075 estudiantes que ingresaron a esta enseñan-
za, solo 2086 fueron del sexo femenino para un 34.3% (República de 
Cuba. Ministerio de Educación, 2015), lo cual puede ser un efecto de 
la representación sexista del plan de ofertas de carreras técnicas.

El imaginario social de género presente en nuestra sociedad, con 
su entramado de mitos, ideales, asignaciones y expectativas a los 
roles que deben desempeñar varones y mujeres, también sesga la 
comprensión de los oficios y profesiones de la enseñanza técnica y 
profesional, lo cual puede explicar que las ofertas de continuidad de 
estudios en esta enseñanza favorezcan más a los varones. Esto se 
evidencia en la desigual proporción de muchachas y varones en las 
diferentes especialidades. En confección textil, por ejemplo, de 155 
plazas, 141 fueron otorgadas a ellas para un 92,9% y en el caso de 
Servicios de Belleza, de 595 plazas, 544 fueron otorgadas a las fémi-
nas para un 91,4%. Mientras, en Mecánica de refrigeración las plazas 
ocupadas por las muchachas solo representan el 1,4% y en Instala-
ciones eléctricas el 9,8%. En otras especialidades tradicionalmente 
consideradas “masculinas”, como Técnico medio en electricidad, en 
Industria petrolera y en Agronomía de montaña, ni siquiera están re-
presentadas (República de Cuba. Ministerio de Educación, 2015). 

Este análisis general indica que el proceso de orientación vocacional 
que se realiza en la enseñanza secundaria básica, promueve de ma-
nera tácita y contradictoria la desigualdad en el acceso a las carreras 
técnicas y oficios de acuerdo al sexo. Si bien la mayor responsabili-
dad en esta labor le es atribuida a la escuela y esencialmente desde 
el rol del docente, emerge la necesidad de dilucidar este proceso, en 
el cual la contradicción rol profesional - rol personal bajo el prisma de 
la perspectiva de género es central.

Esta necesidad también se apoya en el diagnóstico factual que realiza 
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las autoras, a partir de su inserción en la ESBU “Luis Manuel Pozo” de 
Santiago de Cuba, durante la realización de las clases prácticas de la 
asignatura Psicología Educativa, por el cual se evidenció-a través de 
observaciones informales y vagabundeo-expresiones de los docentes 
que indican una pre-asignación de especialidades según el sexo. Es-
tos declaran en espacios públicos y ante la presencia de familiares, 
el número de carreras de la enseñanza técnica y profesional que se 
le asignan a la institución, distinguiendo en su discurso la cantidad 
para unas y otros. De igual modo este acceso preliminar al campo 
nos permitió reconocer en el comportamiento de los docentes la poca 
importancia que le atribuyen al proceso de orientación vocacional en 
esta etapa del desarrollo y sus concepciones de género cuando pro-
mueven la elección de las profesiones en sus estudiantes. 

La Psicología es una de las ciencias con mayores posibilidades de 
producir transformaciones concretas en los roles asignados-asumi-
dos por los sujetos en la sociedad, a partir de la potenciación de sus 
componentes subjetivos tanto personales como sociales, desde una 
postura crítico-reflexiva, para favorecer su desarrollo. De igual mane-
ra, la orientación en el ámbito educativo en sus diversas modalidades, 
constituye un proceso de atención especial para el profesional de la 
ciencia psicológica. 

Se asume la idea de que, para promover el desarrollo del rol del do-
cente en el proceso de orientación vocacional hacia las carreras de 
la enseñanza técnica y profesional en estudiantes de 9no grado, se 
precisa de un programa de intervención psicosocial con perspectiva 
de género, que promueva la reflexión crítica de las mediaciones de 
género que caracterizan el ejercicio del rol, su imaginario y sus prácti-
cas cotidianas en el ámbito laboral y personal-social. 

Considera una nueva mirada al proceso de orientación vocacional en 
la escuela secundaria básica, al desentrañar aspectos no visibles del 
rol de los docentes en este proceso, basados en la familiaridad acrí-
tica del deber ser de mujeres y varones. Contribuye a desarrollar y 
perfeccionar la labor de los docentes en el proceso de orientación 
vocacional en la enseñanza secundaria básica, desde la perspectiva 
de género, para promover una elección no sexista de los discentes de 
las especialidades de la enseñanza técnica y profesional.

El estudio científico propone nuevas relaciones entre las categorías rol 
docente, género y orientación vocacional, cristalizadas en un progra-
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ma que se centra fundamentalmente en aspectos psicosociales para 
dinamizar las relaciones de ayuda que se establecen entre educan-
dos y docentes, los cuales intervienen durante la orientación hacia las 
profesiones y oficios que se otorgan al concluir el noveno grado, confi-
riendo mayor apertura a la preparación para el acceso de muchachas 
y varones sin sesgos de género. 

De tal modo, se pretende aportar a la práctica profesional de la Psi-
cología un Programa de Intervención Psicosocial que al promover el 
desarrollo del rol docente desde la perspectiva de género mejora el 
proceso de orientación vocacional en secundaria básica, enfatizando 
en una de sus mediaciones de singular importancia. Para lo cual re-
sulta necesario abordar los fundamentos teóricos del rol docente en la 
orientación vocacional con perspectiva de género.

Desde el punto de vista psicológico el Enfoque Histórico Cultural pue-
de bridar aportes para el estudio del desarrollo del rol docente en la 
orientación vocacional. La obra de Vygotski atesora un valor teórico - 
metodológico incalculable, máxima figura del Enfoque Histórico Cultu-
ral, nos sitúa frente a una perspectiva compleja del desarrollo humano 
que a su vez nos permite comprender la naturaleza socio histórica 
de la psiquis humana. Para ello se vale de un sistema de principios y 
categorías que nos dan la posibilidad de comprender la naturaleza in-
teractiva del proceso de orientación vocacional y el papel del docente 
como mediador esencial en el mismo.

De esto se deriva que en la presente investigación constituyan he-
rramientas esenciales para nuestra concepción del rol docente en la 
orientación vocacional con perspectiva de género, categorías como 
mediación, que destaca que la esencia de la conducta humana con-
siste en que está mediada por herramientas materiales y simbólicas, 
también llamados signos (Vygotski, 1987). En este caso se compren-
de no solo desde la existencia de los signos de manera aislada, sino 
como los que orientan nuestra conducta porque tienen significados. 

Según Briones (2002), en relación a este concepto propuesto por Vy-
gotski, el mundo en el cual vivimos es un mundo simbólico que está 
organizado por sistemas de creencias, convenciones, reglas de con-
ducta y valores y que, consecuentemente, para vivir en él necesita-
mos ser socializados por otras personas que ya conocen esos signos 
y sus significados. En este sentido cobra relevancia el docente en la 
transmisión de las creencias, concepciones, valores, modos de ser y 
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hacer que han sido construidos de manera simbólica en la sociedad, 
hacia los cuales se atribuyen significados.

Desde esta perspectiva teórica el docente se configura como un me-
diador entre la cultura y el estudiante en su grupo de aprendizaje, 
propicia situaciones y ambientes que faciliten el tránsito a niveles su-
periores de desarrollo de la personalidad y planifica científicamente el 
sistema de conocimientos y acciones factibles de ser aprendidas por 
los estudiantes en correspondencia con sus necesidades y posibilida-
des psicológicas, sociales y biológicas.

Las ideas de Vigotsky relacionadas con el determinismo social de de-
sarrollo se consideran en la orientación vocacional que dirige el do-
cente, como el punto de partida para todos los cambios que deben 
generarse en el aprendizaje de los propios docentes y estudiantes y 
la asunción de este desarrollo como un proceso que se mueve del 
plano externo, social e interpsicológico, al plano interno, individual e 
intrapsicológico, mediante la unidad de la actividad práctica y la co-
municación.

Otro de los aportes de este enfoque de relevancia para el presente 
estudio es la visión de desarrollo como proceso complejo, dinámico 
y dialéctico y la esencia del mismo a partir de la Situación Social de 
Desarrollo. La consideración de la situación social del desarrollo del 
alumno por parte de los docentes hace efectiva la orientación voca-
cional, porque atenderá a las propiedades y procesos psíquicos del 
sujeto y se estructurará en función de las diferencias individuales y de 
la unicidad e irrepetibilidad de cada individuo (Ibarra, 2005).

Se considera además la categoría vivencia como la unidad de análi-
sis que explica la relación del sujeto con el medio, al decir de Reyes 
(2009), da cuenta de cómo los sujetos viven su relación con el mundo 
y definen su actitud ante él. En este sentido dicha relación está per-
meada por los significados construidos acerca del rol profesional del 
docente y su función en la orientación vocacional de sus estudiantes, 
pero a la vez por los significados que se atribuyen al deber ser de 
hombres y mujeres en el ámbito personal-social, laboral-profesional, y 
que median en las experiencias cotidianas de estos sujetos.

Por lo que en el marco del proceso de formación de las nuevas gene-
raciones y más particularizado en el espacio de la orientación educa-
tiva, en la que emerge como una de sus vertientes la orientación vo-
cacional, el docente se convierte en portador de una historia personal 
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construida desde las vivencias que han matizado su concepción del 
mundo, la cual pondera en sus interacciones con los educandos. 

Se destacan en este sentido las creencias sobre los roles de género 
asignados-asumidos en su devenir como sujetos en la sociedad, los 
cuales se expresan en sus comportamientos en la relación con los 
discentes y que se constituyen como esenciales en la conformación 
de la identidad personal propia y la de los “otros” en calidad de estu-
diantes, considerándose al docente como un “otro” significativo en la 
formación de la personalidad de los educandos.

Estas consideraciones, revelan los fundamentos psicológicos del rol 
de los docentes en la orientación profesional desde la perspectiva de 
género, en sentido resulta conveniente analizar su rol desde lo perso-
nal y lo profesional.

2.2. El rol del docente desde la dinámica personal-profesional

En el proceso educativo formal e institucionalizado, adquiere especial 
relevancia la figura del docente tanto en la transmisión de saberes 
científicos y de la cultura general de cada país o región. 

En este contexto es considerado como un orientador y educador 
general, constituye un modelo de identificación pudiendo promover 
gustos y preferencias en los jóvenes. Su accionar trasciende la mera 
transmisión de información sobre la materia que imparte por lo que 
puede influir de manera decisiva en las decisiones vocacionales de 
los orientados.

Para comprender los procesos asociados al rol del docente se requie-
re partir un abordaje conceptual acerca del rol como categoría de 
análisis.

Para Pichón Riviére (1999), el rol es una función social que asume un 
sujeto y/o que le es adjudicada por los otros, y que resulta de un pro-
ceso de internalización que se inscribe en otro más amplio: la sociali-
zación del individuo. Sostiene además que el rol se constituye no sólo 
en relación a los otros sino también en relación al entorno ambiental 
en su conjunto. 

Reyes (2009), plantea que este puede ser entendido como el conjunto 
de acciones que realiza el sujeto para la realización de una posición 
ocupada (estatus), y que tiene su base en un determinado sistema de 
esperanzas o expectativas. Se refiere a la dinámica que comprende 
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cómo el individuo que ocupa esa posición desempeña una conducta 
acorde o no a la misma. 

Según esta autora existen modelos ideales de cada rol en la socie-
dad, los cuales son transmitidos por imitación e identificación durante 
la práctica cotidiana. Estos modelos existen como expectativas, que 
pueden ser implícitas y explícitas. Las expectativas implícitas son for-
mas de conductas asignadas al rol, que muchas veces no son clara-
mente concientizadas por quien ocupa una posición ni por quienes 
se relacionan con él y en numerosas ocasiones son unívocas, porque 
dependen de la opinión social, las características personales y los cri-
terios que cada individuo se haya formado a través de su experiencia. 
Las explícitas están constituidas por las normas, reglas, requisitos y 
exigencias que debe cumplir quien ocupe una posición y su incumpli-
miento está sancionado social y, en ocasiones, legalmente. 

Por su parte, Bee & Mitchel (2008), afirman que el rol es un conjunto 
de normas sociales integradas. Se espera de una persona que rea-
liza un papel, que se comporte de manera particular y que presente 
ciertas cualidades; es decir, el rol está compuesto por un conjunto 
de normas que han sido impuestas por la sociedad, las que a su vez 
dirigen el comportamiento del individuo en sociedad, pero asumidas 
desde las cualidades propias de cada persona.

Por lo que la asunción de los roles puede exigir dos tipos de procesos. 
Por un lado, los podemos asumir consciente y voluntariamente, por el 
otro, cuando el ambiente o los demás nos adjudican un determinado 
rol, podemos asumirlo en forma inconsciente (Pichón Rivière, 1999, 
citado en Reyes, 2009). Se establece un interjuego entre lo asigna-
do-adjudicado y lo asumido por el sujeto, el cual rige las relaciones 
que establece el individuo en el medio social.

Por su parte, Valencia (1993), plantea que en la vida los roles van aso-
ciados a unos “guiones” que organizan de alguna manera la vida so-
cial. Esos guiones nos dan unas pautas de actuación y nos permiten 
saber que se puede esperar de cada uno de nosotros en el desempe-
ño de los disímiles roles ante los que se encuentra el sujeto: padres, 
hijos, hermanos, etc., y, por otro lado, aquellos que están relacionados 
con las profesiones.

Este autor distingue la existencia de diferentes niveles en el desem-
peño del rol, el prescrito, el subjetivo y el actuado. El prescrito hace 
referencia a lo que se espera socialmente en el desempeño del rol, es 
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decir, el conjunto de asignaciones sociales y culturales que en cada 
sociedad pautan el modo de hacer en determinado rol. Son las expec-
tativas asociadas al deber ser que participan en la construcción de un 
ideal acerca de este.

El rol subjetivo por su parte se refiere a lo que cada uno cree que son 
sus funciones, a pesar de que el prescrito sea mayoritario, cada suje-
to tiene una concepción particular de lo que es su rol, el cual puede 
concebirse como el conjunto de conductas y actitudes que se espera 
de alguien, sin embargo, no todos esperamos lo mismo, ni hacemos lo 
mismo, cada individuo tiene su versión particular del rol, lo que denota 
que este es personalizado, subjetivado por cada sujeto. 

Los roles son aprendidos durante el proceso de socialización del indi-
viduo, al asumir un rol, cada individuo se adecua a lo que se espera 
de ellos. Este aprendizaje se logra de manera paulatina, en la medida 
en que responda a las expectativas de los “otros”.

Por su parte el rol actuado hace referencia a lo que cada sujeto realiza 
realmente en el desempeño del mismo. Cada uno puede tener creen-
cias acerca de las funciones y actitudes que implican el ejercicio de 
sus roles, sin embargo, no es capaz de llevarlo a la práctica.

Esto supone que al abordar la temática de los roles debe ponerse 
la mirada en elementos que se integran en una relación basada en: 
lo que el sujeto que desempeña el rol conoce sobre el mismo, (las 
asignaciones sociales, el “deber ser”), lo que ha personalizado, indivi-
dualizado acerca de este y lo que demuestra en su comportamiento.

Al decir de Mercerón (2010), el rol es definido y estructurado desde 
contenidos relacionados con el imaginario social, en el que se institu-
yen asignaciones de sentido que conforman los papeles y funciones 
sociales. Para esta autora, las elaboraciones que sustentan el imagi-
nario social se estructuran en procesos condicionados por la historia 
y la cultura en los diferentes contextos de relaciones.

Hasta aquí se puede considerar que los seres humanos desempeñan 
disímiles roles en su vida cotidiana, dígase rol de madre, padre, hijo, 
hombre o mujer, a partir de lo que está pautado socialmente para 
cada caso, sin embargo, estos no dejan de estar en relación con otros 
roles que se asumen en las interacciones sociales, es decir, que no 
se desempeñan los roles de manera aislada, estos se intercalan o 
interponen. 
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En relación a esto Mercerón (2010), destaca que los roles se expresan 
en integralidad, explicándose la posible existencia de conflictos in-
trapsíquicos e interpersonales por el ejercicio de los mismos. En este 
sentido juega un papel fundamental la actitud para la adjudicación y 
asimilación de dichos roles aprobados socio-culturalmente y distingui-
dos para uno u otro sexo.

Esta visión conduce a desentrañar los nexos existentes entre los roles 
que se asumen de manera “naturalizada” por el sujeto, sin apelar a un 
cuestionamiento de su conformación desde los patrones socio-cul-
turales, teniendo en cuenta que, según la autora citada, los roles se 
constituyen en procesos de interrelación entre las subjetividades indi-
vidual - social y su proceso de asunción, y no siempre tiene el análisis 
y reflexión que conduce a una apropiación consciente, por lo que hay 
manifestaciones o contenidos del mismo que se asumen de forma 
inconsciente o parcialmente concientizada.

Los criterios antes expuestos en relación al desempeño de los roles en 
la vida cotidiana de cada sujeto, y a la necesidad de la reflexión sobre 
lo que se hace en calidad de profesionales, permite centrar la mirada 
de la ciencia en torno a una dinámica compleja que está sustentada 
en la relación rol personal- rol profesional. 

En relación a la unidad entre lo personal – profesional, Mercerón 
(2010), propone que para comprender lo que acontece en torno al 
rol profesional es importante tener en cuenta que las condiciones his-
tóricas y el tiempo vivido influyen en la construcción de lo personal, 
considerando la elaboración individual mediada por las vivencias, sig-
nificados, sentidos y concepción de cada sujeto; a lo que se añade la 
intervención de la sociedad y el propio sujeto en desarrollo teniendo 
en cuenta el proceso de acumulación de la experiencia anterior.

Esto se constituye a partir de la trama de la historia de vida individual, 
en la que al decir de Saltalamacchia (1992, citado en D´Angelo, 1996), 
se basa en la concreción de la constitución social de lo individual y la 
producción de sus prácticas sociales, sus referentes en los proyectos 
de unificación y organización personal y social en un período histórico 
concreto definido.

Mercerón (2010), refiere además que los recursos que se emplean 
en el desempeño profesional, se relacionan con la propia estructura 
personal; son representaciones, significados y vivencias que se ac-
tualizan en el desempeño de los roles y atraviesan las actuaciones.
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Desde esta perspectiva de análisis es pertinente entender la concep-
ción de lo personal que se asume en esta investigación a partir de la 
propuesta de Ovidio D´ Ángelo (1996), cuando refiere que persona 
sería el individuo humano concreto que funciona en un contexto so-
ciocultural específico de normas, valores y un sistema de instituciones 
y esferas de actividad social, en los que asume responsabilidades y 
compromisos ciudadanos y pone de manifiesto determinados roles 
ejecutados desde su posición social, mantiene estilos de vida espe-
cíficos en las diversas relaciones sociales y realiza sus proyectos de 
vida. 

Por tanto, lo personal está matizado por las normas, valores, concep-
ciones, representaciones de la vida social que posee el sujeto y que 
se expresan en sus prácticas cotidianas, en la asunción de roles en 
los que lo social ejerce gran influencia, a partir del interjuego entre lo 
asignado – asumido por el sujeto.

Esto denota que la asunción del rol profesional de los docentes está 
mediada no solo por las concepciones de lo que es ser profesor o 
las asignaciones o exigencias sociales a la profesión, sino que existe 
un elemento esencial a tener en cuenta y es que estos profesionales 
son sujetos con una historia personal construida en y a través de la 
cultura, con una concepción del mundo que los singulariza a partir de 
los significados y sentidos atribuidos a sus relaciones y a sus propias 
prácticas. 

En relación a los roles profesionales, algunos autores consideran que 
estos pueden ser entendidos como las expectativas de comportamien-
to que una sociedad dada espera que desempeñen quienes ejercen 
una determinada profesión y las funciones que finalmente estos llevan 
a cabo, por lo que puede decirse que el rol es un término relacional, 
porque se desempeña con relación al de otra persona y a otros roles.

Existen creencias generalizadas en los docentes con respecto a lo 
que se espera de su rol como profesionales de la educación de las 
nuevas generaciones, las cuales han sido aprendidas desde los pri-
meros años de la socialización, sin embargo, cada uno tiene una vi-
sión diferente en lo que respecta a su rol.

En relación a esto Sepúlveda & Rivas (2003), sostienen que los do-
centes van conformando una identidad profesional en torno a las con-
cepciones y prácticas de su profesión que parte de las condiciones 
previas con las que acceden a la situación escolar, y que provienen de 
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sus propias experiencias escolares, incluso en calidad de estudian-
tes. El docente va construyendo una forma de concebirse a sí mismo 
como profesional de la enseñanza y se autoevalúa en función del re-
sultado de sus relaciones con los “otros” participantes de la situación 
escolar.

El abordaje teórico para la comprensión del rol del docente permite 
visualizar un cúmulo de asignaciones que pautan el “deber ser” de 
este profesional, que en ocasiones tienden a una sobre-exigencia de 
la profesión. Estudios realizados denotan la existencia de una serie de 
características que se esperan del profesorado, autores como Serrano 
& Olivas (1989), citados en Ibarra (2005), destacan las características 
esperadas del profesor, algunas de ellas señalan la madurez emo-
cional, el buen carácter y el sano sentido de la vida como aspectos 
relevantes en el docente. Por otro lado, la capacidad de ponerse en 
el lugar del otro, el conocimiento de las condiciones y circunstancias 
económicas, sociales y laborales del momento y de la zona del centro, 
tener un conocimiento individual de sus alumnos, y otras. Estas últi-
mas resultan cruciales para los propósitos del presente estudio.

En investigaciones realizadas por Cucco (1999), el rol asignado -asu-
mido del docente está perfilado por la omnipotencia (ser maestro, 
padre, consejero, alguien con muchas manos, con capacidad de 
“enderezar árboles torcidos”, atender a todos y cada uno, tener dis-
ponibilidad absoluta y siempre con buen ánimo, sonrisa a flor de piel, 
afable y comprensivo, etc.). Según la autora, esta omnipotencia des-
marca la concepción de la tarea educativa, en tanto se desdibuja su 
perfil científico y conduce a la asunción de una tarea idealizada, des-
contextualizada de los requerimientos sociales a los que está someti-
da y por tanto sin posibilidad de analizar sus contradicciones.

Por su parte, Contreras (citado en Cayetano de Lella, 1999), destaca un 
conjunto de cualidades que conforman dimensiones del quehacer do-
cente, entre ellas: la obligación moral, que supone el deber ético de la 
docencia, el compromiso con la comunidad, en el que se destaca que 
la educación no es un problema de la vida privada de los profesores, 
sino una ocupación socialmente encomendada y que lo responsabi-
liza públicamente. Por último, la dimensión referida a la competencia 
profesional: entendida como un dominio de conocimientos, habilida-
des y técnicas articuladas desde la conciencia del sentido y de las 
consecuencias de la propia práctica docente. En este caso se plantea 
el conflicto entre la autonomía del docente y su responsabilidad ante 
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la sociedad, denotando la necesidad de contemplar la unidad rol – 
persona en el desempeño de la profesión.

Estas características permiten visualizar las exigencias a la figura del 
docente, sin embargo, en el desempeño de su rol adquieren relevan-
cia su capacidad creativa y de enfrentarse a situaciones inesperadas 
con soluciones de efectividad para el proceso (Ibarra, 2005), así como 
la habilidad para orientar a las nuevas generaciones sobre diversos 
temas contemplados o no en el currículum.

Ante estos supuestos se puede considerar que el rol docente ha de ser 
entendido en la presente investigación como el papel que se desem-
peña a partir de la integración entre las exigencias sociales de la pro-
fesión, las asignaciones culturales que cada sociedad demanda a la 
persona que la realiza y lo asumido-personalizado que se manifiesta 
en el comportamiento para el cumplimiento de la misión principal de 
educar.

La intención no radica en sumar asignaciones al deber ser para hiper-
bolizar el rol del docente, sino saber conjugar aquellas que les permitan 
cumplir con su principal misión: educar, la cual implica entre otras, sa-
ber orientar.

Para esto es pertinente la formación y preparación constante de los do-
centes que no se limita solo a la búsqueda de nuevos saberes sobre 
lo que ha de transmitir a los estudiantes en el contexto escolar y ex-
traescolar, sino que implica incluso el análisis de sus propias prácticas 
cotidianas en el ejercicio de su rol. De esto se deriva la necesidad de 
recurrir a la reflexión de lo que se hace, de sus modos de ser y de con-
cebir el mundo y las implicaciones en su labor. El cuestionamiento de su 
praxis y el compartirla con “otros”, permiten nuevos aprendizajes para 
su desempeño profesional.

En este sentido cobra importancia concebir la dimensión personal 
desde su expresión en el contexto educativo, que trasciende el es-
pacio formal de interacción. Lo personal subyace en la práctica y se 
manifiesta fundamentalmente a través de contenidos implícitos, pero 
que son percibidos por los “otros” sujetos de la relación.

El docente presenta de manera explícita y conscientemente los con-
tenidos curriculares programados y ejerce influencias directas sobre 
los estudiantes, pero de igual manera se manifiestan en la relación 
sus peculiaridades personológicas que se expresan generalmente de 
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manera inconsciente a través del proceso comunicativo que se gesta.

Lo anterior nos remite a considerar lo que se ha definido como currícu-
lum oculto, el cual según Fariñas (2005), se basa en las interrelaciones 
personales espontáneas que fuera de lo planificado se establecen en 
el transcurso del proceso educativo, aportando un conjunto de infor-
maciones a los sujetos que intervienen en el mismo, las cuales pueden 
sugerir valores, juicios y actitudes con respecto a la vida en general y 
a las personas.

En este orden de análisis adquieren relevancia las concepciones re-
lacionadas con las exigencias sociales a hombres y mujeres, que se 
constituye como una mediación significativa en la construcción del rol 
personal-profesional, de la subjetividad individual y social. Lo que la 
sociedad pauta como modo de ser y hacer de las personas a partir 
de su pertenencia sexual, es vivenciado por los sujetos a través de la 
experiencia acumulada. Esto denota la necesidad de comprender lo 
que acontece en torno al género como mediación en la construcción 
de la subjetividad de los sujetos implicados en la educación de las 
nuevas generaciones.

2.3. El género: una mediación importante en la constitución del 
rol personal-profesional en el ejercicio docente

La categoría género constituye una importante construcción social 
que permite comprender las asignaciones socioculturales que se les 
atribuye a hombres y a mujeres. A partir de esta categoría podemos 
comprender qué se espera de cada uno socialmente, tanto en el ser 
y en el qué hacer. 

A “ellas” y “ellos” la sociedad les ha atribuido roles diferenciados. Al 
nacer, la única condición claramente establecida para los seres hu-
manos es: ser varón o hembra2. A partir de entonces comienzan a 
establecerse cualidades diferenciadas. De esa manera, aprendemos 
cómo comportarnos, para ser percibidos por los otros y por nosotros 
mismos, en correspondencia con nuestro sexo.

En busca de aceptación, tanto los hombres como las mujeres asumen 
sus respectivos roles, los que tienden a separarlos en diferentes esfe-
ras de acción. De manera general podemos decir que se valoriza más 

2	Este término también ha sido cuestionado desde las teorías feministas y de género, por su 
similitud a la designación de sexos en la especie animal, operando en el discurso como meca-
nismo inconsciente que perpetua la inferioridad femenina.
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la actuación de los hombres en la esfera pública (en las organizacio-
nes, en el trabajo remunerado, en la política) que la de las mujeres, 
a las que se les asigna la esfera privada (familiar y doméstica) como 
regularidad, aun cuando las cifras muestren avances en el acceso y 
desempeño en importantes puestos y profesiones.

La socialización de los patrones culturales de género explica la discri-
minación, al proponer estereotipos y pautas de conducta diferencia-
das entre hombres y mujeres. La misma implica devaluación, opresión 
y explotación de las mujeres, así como una “sobrevaloración” de las 
actividades asignadas a los roles masculinos.

Según Tajfel & Turner (1986); Cepero (2009), la identificación con una 
serie de comportamientos que la sociedad tradicionalmente ha con-
siderado más adecuados de manera diferencial para varones o para 
mujeres, se le denomina identidad social de género.

La formación de estos procesos identitarios está en estrecha relación 
con los roles prescritos por la sociedad. Ante esto Fernández (2002), 
plantea que, a través del rol de género, se prescribe cómo debe com-
portarse un hombre o una mujer en la sociedad, en la familia, con 
respecto a su propio sexo, al sexo contrario, ante los hijos, incluyen-
do en ella determinadas particularidades personológicas atribuidas 
o aceptadas a cada uno de los sexos. Esta autora define los roles de 
género como un conjunto de comportamientos previstos, esperados, 
típicamente apropiados y asignados a uno u otro sexo desde la cultu-
ra en una sociedad y momento histórico específico. 

Como se expresa anteriormente, existen diferencias de roles entre 
hombres y mujeres desde la forma de vestir, caminar, hablar, gesticu-
lar, hasta aspectos más asociados con la subjetividad como la auto-
estima, autonomía, capacidades comunicativas y ejercicio del poder.

Esta autora refiere que lo masculino y lo femenino no son hechos na-
turales o biológicos, sino construcciones culturales, es uno de los mo-
dos esenciales en que la realidad social se organiza, se construye 
simbólicamente y se vive. En correspondencia con esto define al gé-
nero como la categoría que nos posibilita designar al orden sociocul-
tural configurado sobre la base de la sexualidad, la cual a su vez está 
definida históricamente por el orden genérico. Es una construcción 
simbólica que integra los atributos asignados a las personas a partir 
de su sexo.
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Esta diferenciación de roles, es un elemento indispensable en la es-
tructuración de las relaciones y jerarquía de poder. De esta manera, 
la sociedad, valoriza el rol masculino en la esfera pública por encima 
del femenino, institucionalizando la discriminación social, política y 
económica de la mujer y limitando su poder en dicho ámbito. En ese 
sentido se minimiza el potencial de la mujer, como sujeto de cambio, y 
el sistema de género establecido, promueve la desigualdad entre los 
sexos, dando prioridad a los intereses masculinos.

A partir de la visión del género como construcción social, emerge una 
nueva forma de abordar los procesos asociados al mismo, la pers-
pectiva de género, la cual es considerada por Lagarde (1997), como 
una visión científica, analítica, política, crítica, explicativa y alternativa 
creada desde el feminismo para comprender lo que acontece en el or-
den de géneros. Es una perspectiva teórica de análisis histórico-cultu-
ral de las relaciones que se establecen entre mujeres y hombres, que 
permite visualizar su carácter jerárquico, sus determinaciones, las for-
mas diversas de manifestarse y sus posibles alternativas de cambio.

A su vez esta perspectiva permite analizar y comprender las caracte-
rísticas específicas que definen a mujeres y hombres, sus semejanzas 
y diferencias, posibilidades vitales, el sentido de sus vidas, expecta-
tivas y oportunidades, así como las complejas y diversas relaciones 
que se dan entre los géneros (y dentro de cada uno), los conflictos 
institucionales y cotidianos que deben enfrentar y la manera en que lo 
hacen (Lagarde, 1997). 

Las concepciones de género están en la base de nuestras culturas y 
han originado estereotipos aplicados a mujeres y hombres, estable-
ciendo “el deber ser” en sus conductas públicas y privadas y parti-
cipan en la construcción de sus identidades. En ellas se encuentran 
las explicaciones de los fenómenos que podemos interpretar como 
discriminaciones e inequidades entre mujeres y hombres, y que se 
promueven desde los ambientes educativos.

Según Geis (1993), una de las características personales que deter-
minan y condicionan en mayor medida el comportamiento de las per-
sonas es sin dudas su sexo. Este modela las estrategias educativas 
y de interacción de los agentes sociales más influyentes. El tipo de 
educación que se realiza hacia niños, niñas, adolescentes y jóvenes 
conlleva a que la persona desarrolle unos comportamientos acordes 
con los roles de género.
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La educación es una práctica social que trasciende la escolarización, 
y está inmersa en estos procesos y es, tal vez, una de las que tiene 
mayor influencia en la vida de los sujetos, fundamentalmente por el 
aprendizaje de roles y la configuración de lo personal, por ello, las 
actividades educativas, en su sentido más amplio, tienen un papel 
central para el logro de la equidad de género en nuestra sociedad. 

Desde el punto de vista de las/os docentes, es fundamental poseer 
una mirada crítica ante las desigualdades de género, ya sea en las 
prácticas educativas que llevan a cabo en el aula, como en el imagi-
nario de género que expresan a sus alumnas/os, teniendo en cuenta 
que a través de su praxis pueden transformar la realidad social que 
en este sentido impera en la actualidad y que denotan desigualdades 
para los hombres y mujeres.

Uno de los escenarios en los que se visualizan estas desigualdades 
es en el contexto laboral, a partir de la predeterminación social de 
ocupaciones en relación con la pertenencia sexual. A pesar de haber 
transitado desde una casi nula implicación de las féminas en el ám-
bito laboral público hasta una incorporación paulatina en este sector, 
actualmente se manifiestan desigualdades que afecta el desarrollo de 
hombres y mujeres. Resulta importante detenernos en las concepcio-
nes de género en el espacio profesional y contexto laboral.

2.3.1. El género en el espacio profesional-laboral

Las concepciones de género vigentes en nuestra sociedad, basadas 
en la inequidad en cuanto a las posibilidades de acceso y de desem-
peño en determinadas áreas del desarrollo científico y tecnológico, 
emergen como resultado de los diversos contextos educativos en los 
que se inserta el sujeto, en los cuales se perpetúan los estereotipos 
que circunscriben a ambos géneros en áreas específicas de desem-
peño laboral.

A esto se le considera como división sexual del trabajo, la cual al decir 
de Comas (1995), depende de constructos culturales y sociales “que 
asignan determinados atributos a las personas”, donde las diferencias 
fisiológicas son percibidas como causa, y por consiguiente, terminan 
siendo la base sobre las que se organiza tal división.

Para esta autora la distribución de labores depende de las relaciones 
sociales entre hombres y mujeres y de sus posiciones diferenciales en 
la sociedad. Es decir, que “es la desigualdad entre mujeres y hombres 
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lo que se incorpora como factor estructurante en las relaciones de 
reproducción y en la división del trabajo”.

La división sexual de actividades y roles es un fenómeno que se pre-
senta en todas las sociedades, pero que varía en la forma en que 
cada sociedad lo adopta (Comas, 1935), por lo que las actividades 
que en una sociedad son consideradas apropiadas para los hombres, 
en otras pueden ser consideradas propias de las mujeres.

Lamas (2000), en relación a esta situación ejemplifica que en algunas 
sociedades se establece que tejer canastas es una actividad exclusi-
vamente masculina, y que sólo los hombres, por su destreza especial, 
la pueden realizar, y a las mujeres les está totalmente prohibido, en 
otras ocurre lo contrario, este es considerado un oficio absolutamente 
femenino, y no hay hombre que quiera hacerlo, mientras que en otras 
culturas, tejer canastas es asunto de habilidad, y lo pueden hacer 
hombres y mujeres.

Este ejemplo ilustra que la realización de actividades en el ámbito 
laboral, no responde a la pertenencia sexual en sí misma, sino a lo 
que las culturas han pautado como tareas de unos y otras, esto se 
construye a partir del imaginario social de género.

Ante estos elementos la perspectiva feminista aporta a los estudios 
sobre las ciencias y sobre las políticas científicas y tecnológicas, ha-
ciendo énfasis en la inclusión efectiva de las mujeres en el mundo 
laboral. Se consideran las posibilidades de acceso a determinados 
puestos, los niveles de participación en la toma de decisiones, etc. 
Esto emerge en contraposición a la concepción androcéntrica que ha 
dominado al mundo, y que asume como principio fundamental que la 
diferencia entre hombres y mujeres implica la supremacía de un géne-
ro en relación con el otro. De ahí que se haya desarrollado una socie-
dad patriarcal, en la que el género masculino ha dominado y oprimido 
al género femenino, negando a las féminas las oportunidades que han 
tenido los hombres, lo que resulta visible en diversos escenarios.

Según Lamas (2000), hay quienes piensan que el problema se resuel-
ve si se les ofrece puestos iguales que a los hombres. Considerar que 
se puede eliminar la discriminación sexista si se trata igual a hombres 
y mujeres, es desconocer el peso del género. Lo primero que aparece 
es que la formación cultural de las mujeres, la educación de género 
para volver “femeninas” a niñas y jovencitas, es también un entrena-
miento laboral que las capacita para ciertos trabajos. 
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Desde la perspectiva que ofrece esta autora la atención ha de cen-
trarse en las formas de educar a las nuevas generaciones, por lo que 
puede resultar importante para lograr cambios a nivel social, brindar 
las mismas posibilidades de acceso al estudio de diversas especia-
lidades u oficios a ambos sexos, sin embargo, esta pudiera no ser la 
solución para lograr la equidad. Es preciso modificar los modos de 
pensar y de concebir el problema de los que conducen el desarrollo 
de las nuevas generaciones a través de la educación.

La autora citada destaca que hay características consideradas “fe-
meninas” que se valoran laboralmente, como la minuciosidad y la su-
misión. Aunque en algunos países muy desarrollados esa tipificación 
“masculino/femenino” se está borrando, y ya son muchas las mujeres 
que realizan trabajos no tradicionales de carpinteras, electricistas, 
mecánicas, etc. Añade que es más fácil que las mujeres traten de 
ingresar a trabajos “masculinos”, que los hombres busquen desem-
peñarse en trabajos “femeninos”, debido al peso de las razones cul-
turales de género.

Es importante resaltar que existe disonancia entre los cambios del 
orden de género en el mundo laboral y las imágenes culturales sobre 
aptitudes y limitaciones de hombres y mujeres en el trabajo, que con-
tinúan siendo definidas por la ideología tradicional de género y no por 
las aptitudes reales de las personas.

Esto está relacionado con la afirmación de Subirats (2006), quien advier-
te que, pese a los cambios sociales experimentados a través de la histo-
ria en la división sexual del trabajo, y la realidad de un rol productivo de 
las mujeres -entre otros-, desde la socialización genérica se continúan 
reproduciendo en un nivel discursivo roles tradicionales diferenciados 
por sexo, fundamentados en la domesticidad y la dependencia de las 
mujeres. No es extraño que, pese a la evidencia de cambios reales en 
los roles de género tradicionales, haya un cambio menor en el discurso 
que sobre roles de género manejan los agentes socializadores.

Esta situación conlleva a contradicciones entre lo que piensan hom-
bres y mujeres sobre su identidad y lo que posteriormente deben vivir, 
visibilizando las contradicciones del sistema sexo-género, en relación 
con las potencialidades personales. Esto se manifiesta en el desarro-
llo de intereses vocacionales desde las edades tempranas y tiende 
a agudizarse en el período de la adolescencia en el que adquieren 
mayor relevancia el desarrollo de la identidad personal, como forma-



83

Estudios de educación desde la perspectiva de género

ción psicológica fundamental, la cual a su vez está mediada por los 
aprendizajes sociales sobre el género.

Este proceso se inicia desde la formación en diversas esferas del que-
hacer profesional, y se visualiza en las elecciones que tienen lugar 
hacia los distintos niveles educacionales. Es interés de la presente 
investigación abordar esta situación en nuestro contexto a partir de 
lo que acontece en la enseñanza técnica y profesional, en la que se 
ofrece el estudio de especialidades que han sido estudiadas y des-
empeñadas a partir de las nociones que se promueven desde la divi-
sión sexual del trabajo. 

Algunos estudios demuestran la segregación en algunas disciplinas 
en el nivel universitario y denotan las profesiones hacia las que se 
interesan unos y otras. Tal es el caso de Baute (2009), quien señala 
que a pesar de que en la actualidad en nuestro país las mujeres tienen 
acceso a la educación superior de manera semejante a los hombres, 
existe una segregación disciplinaria que concentra a las féminas en 
las ciencias sociales, las humanidades y las ciencias biológicas y de 
la salud. En las matemáticas, ingenierías y física tienen una participa-
ción menor, por lo que el acceso a la educación superior no es una 
condición suficiente para incluir a las mujeres en las ciencias técnicas 
en igualdad de condiciones que sus homólogos varones. 

Esto destaca que la distribución por el sexo presente en las áreas de 
conocimiento de la educación superior, de alguna manera se aprecia 
como extensión de lo doméstico, con cierta compatibilidad con el pa-
pel de esposa y de madre. 

Para Porto, Cajide Val, Mosteiro García, Castro País, Sierra Martínez  & 
Sobrino Fernández (2014), en general, la toma de decisiones acadé-
micas y profesionales del alumnado sigue evidenciando la preferencia 
de las alumnas por materias y modalidades relacionadas con la salud, 
el cuidado y lo social y una mayor inclinación de los alumnos hacia 
aquellas que tienen que ver con las enseñanzas técnicas y las cien-
cias experimentales.

En el caso de la enseñanza técnica y profesional se visualiza de ma-
nera semejante, a partir del análisis realizado en la presente investiga-
ción, las adolescentes acceden a este nivel de enseñanza en aquellos 
oficios o especialidades que se relacionan con lo doméstico o con 
actividades asociadas a lo femenino, tal es el caso de belleza, elabo-
ración de alimentos, gestión documental, servicios gastronómicos. En 
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cuanto a los varones se destacan en electricidad, mecánica, cons-
trucciones, etc.

Esto denota que las elecciones vocacionales continúan siendo sesga-
das por el género, sin embargo, desde la perspectiva de análisis que 
se plantea en este estudio se considera que la elección de profesio-
nes puede ser modificada en función de la flexibilización de los roles 
tradicionalmente concebidos por la sociedad para uno u otro sexo.

En opinión de Guerrero (1994), la elección debería ser algo libre, pero 
en la práctica no ocurre así por múltiples factores. El único límite de la 
persona a la hora de la elección de opciones vocacionales profesio-
nales debería ser su propia motivación e interés, aptitud, capacidad 
de desarrollarla y el conocimiento real del mercado de trabajo. Sin 
embargo, uno de los determinantes que condiciona la elección vo-
cacional profesional aún en la actualidad lo constituye el género y su 
reproducción a través del proceso de socialización en el que adquiere 
relevancia el contexto educativo formal. 

Sobre la manera en que se evidencia este proceso de construcción 
y legitimación de las desigualdades de género, en el espacio escolar 
fundamentalmente, se destacan trabajos como el de Spear (1985), 
que denotan que el profesorado tiene una acentuada percepción de 
la división entre estudios y carreras masculinas y femeninas, que pro-
yecta en la interacción con el alumnado. Resulta interesante el trabajo 
de este autor sobre la proyección inconsciente de prejuicios sexistas 
por parte del profesorado incluso en el proceso de la evaluación.

La ideología de género mediatiza las atribuciones y expectativas que 
docentes y estudiantes han elaborado sobre ventajas y desventajas 
de hombres y mujeres en el ámbito productivo. La reproducción de la 
condición de género en los discursos, fortalece la situación desigual y 
limita la capacidad de re-significación del género en la subjetividad de 
las personas, quienes enmarcan sus intereses vocacionales y expec-
tativas de futuro en el ámbito laboral, en las alternativas limitadas de 
la división sexual del trabajo y segregación genérica de ocupaciones.

Para Subirats (2005), la dimensión oculta -implícita- del género reper-
cute en la autovaloración que las y los estudiantes hacen sobre sus 
propios talentos, aptitudes e intereses. Constituye un referente impor-
tante de sus capacidades y limitaciones académicas, físicas y socia-
les, y por consiguiente de sus inclinaciones y elecciones en cuanto a 
la elección de una profesión. 
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Esto se evidencia a partir de la propuesta de Bonal (2001), cuando 
plantea que el profesorado sitúa en el plano de las diferencias sexua-
les naturales los comportamientos y los roles diferentes entre unos y 
otras. Puede, incluso, tener una actitud crítica respecto al papel que 
juega la familia en la socialización de niños y niñas en roles sexuales 
específicos, no obstante, no es consciente de que a partir de su acti-
tud refuerza la definición de los géneros y de los roles sexuales.

Por su parte, Rico de Alonso, citado por Bonal (2001), plantea que los/
las docentes son portadores del imaginario de carreras masculinas 
y femeninas, unidos a capacidades diferenciadas de unas y otros, lo 
cual lleva a generar competencias y expectativas acordes con estas 
asignaciones.

Por su parte Mingo (2006), considera que el personal docente desem-
peña un papel significativo en la reproducción de la desigualdad de 
género cuando su quehacer está movilizado por percepciones pre-
juiciadas. En los contenidos de la orientación vocacional tienen una 
gran incidencia el currículum oculto que se manifiesta en el accionar 
del docente.

Entre las dificultades que enfrentan adolescentes y jóvenes ante la 
elección de carreras se percibe la existencia de sesgos de género y 
sus consecuencias están basadas en la situación desigual que pre-
sentan. Según Caldeiro (2013), las féminas que optan por carreras 
que no corresponden con la asignación de género son desprestigia-
das sexualmente, invisibilizadas, excluidas y subestimadas desde la 
expectativa de que su desempeño va a ser bajo. Las jóvenes son 
objeto de procesos de sobre-selección y discriminación que tienen un 
impacto significativo en su autoconfianza.

La representación subjetiva que sobre el género poseen los/las edu-
cadoras está marcada por la educación que recibieron y actualmente 
son reproductores de la misma de manera acrítica, promoviendo es-
tereotipos de género. La escuela reproduce, legitima y perpetúa las 
desigualdades de género, reflejadas en lo que se espera de cada 
sexo.

Estas concepciones basadas en la desigualdad que se manifiesta en 
torno al género, y su relación con la dinámica personal – profesional 
en el docente, tienen su expresión en el contexto educativo en el pro-
ceso de orientación vocacional.
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2.4. La orientación vocacional en el contexto educativo

Para comprender el proceso de orientación vocacional debe conside-
rarse que este es una modalidad de la orientación educativa, la cual 
comprende a su vez otras variantes. Gordillo (1989), propone una de-
finición de orientación educativa, como un proceso individualizado de 
ayuda al educando en su progresiva realización personal, lograda a 
través de la libre asunción de valores; y ejercido intencionalmente por 
los educadores, en situaciones diversas que entrañen comunicación.

Esta autora en esta definición enfatiza en el carácter individual del 
proceso, en tanto se centra en el desarrollo personal del educando y 
defiende una visión de lo histórico en el sujeto, a su vez es concebida 
la orientación como una relación de ayuda en la que, a pesar de exis-
tir intenciones definidas por parte del educador, se apela al carácter 
activo de los sujetos de la orientación en la asunción de valores y otras 
características personológicas como resultado de la interacción. 

Según Domínguez (1995), en relación a esta definición se destaca el 
papel de la comunicación en la orientación educativa, no solo como 
proceso de transmisión de información, sino de implicación de los su-
jetos activos que intercambian experiencias, vivencias, valoraciones y 
reflexiones, que puede ejercerse en la relación de ayuda bipersonal, 
pero también en situaciones grupales.

Por su parte De la Cruz (2007), sostiene que la orientación educativa 
tiene un carácter cognitivo -afectivo - motivacional en el que se identi-
fican procesos de naturaleza socio - cultural presentes en la situación 
de orientación, que se manifiestan en forma de mitos, costumbres, 
tradiciones y creencias propias de la sociedad en que se vive. 

Por lo que para estas autoras los sujetos participantes se encuentran 
en una situación de orientación mediatizada por la cultura y las carac-
terísticas del ambiente social, político, cuyo conocimiento es relevante 
para orientar el proceso de constitución de su subjetividad. 

También se expresan procesos interactivos que tienen que ver con 
las relaciones que se establecen, así como procesos subjetivos en 
relación al sentido que estas interacciones tienen para los participan-
tes, de la representación personalizada de la interacción, y que se 
manifiestan en el nivel intrasubjetivo e intersubjetivo. Esto nos permite 
resaltar la visión de este proceso con un carácter psicosocial, en el 
que se destaca el papel de los otros como sujetos mediadores en la 
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construcción de la subjetividad individual y colectiva.

Estos aportes teóricos acerca de la orientación educativa constituyen 
referentes necesarios para comprender una de sus modalidades, la 
orientación vocacional, en la cual se centra el interés de la presente 
investigación, y por otro lado nos permiten poner la mirada en la di-
mensión psicosocial del proceso y su importancia para contribuir al 
desarrollo personal de los sujetos.

2.4.1. La orientación vocacional y categorías afines

Los procesos de orientación vocacional y profesional poseen una 
complejidad para su abordaje desde la ciencia debido a la estrecha 
relación que poseen y a la imbricación de los mismos, es por ello que 
existen diversas maneras de definirlos. En muchas ocasiones se utili-
zan estos términos para definir un mismo fenómeno, se intercalan, se 
utilizan indistintamente y algunos autores los utilizan de manera sepa-
rada. Gil Beltrán & Rivas (1990); Rivas (2003); Rascovan (2005); Han-
sen (2006); Olivera (2007), entre otros, los abordan como procesos 
separados y en otros casos se defiende la idea de entenderlos como 
un continuo, es decir la orientación vocacional y profesional. 

En correspondencia se puede afirmar que no existe una unidad de 
criterio entre los especialistas en la distinción de los mismos; de he-
cho, cuando nos acercamos al estudio de este campo encontramos 
una tendencia indiscriminada en los autores en la utilización de los 
términos orientación vocacional y orientación profesional.

De acuerdo con González (2003), se pueden identificar tres tenden-
cias: 

- Aquella que apuesta por una diferenciación de los términos consi-
derando que la Orientación Vocacional es la que se realiza durante 
el período anterior al ingreso del estudiante a un centro de formación 
profesional, mientras que la Orientación Profesional se refiere a la ayu-
da que se presta al estudiante una vez que ha ingresado a un centro 
de formación profesional. 

- La que considera que la Orientación Vocacional se refiere a la ayu-
da al estudiante para la formación de la vocación, mientras que la 
Orientación Profesional se refiere a la información que se brinda al 
estudiante acerca de las diferentes carreras por las que puede optar 
en el momento de elegir la profesión. 
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- Aquella en la cual se utilizan indistintamente los términos Orientación 
Vocacional o Profesional sin establecer diferencias entre ellos. 

El concepto de orientación es complejo y está vinculado a la evolución 
histórica y a las distintas perspectivas teóricas en las que se susten-
ta. No obstante, hay una serie de aspectos que son el denominador 
común de l: la orientación se entiende como un proceso a lo largo de 
la vida del individuo, implica a la persona en su totalidad, está basa-
da en la prevención y en el desarrollo de la carrera de las personas, 
supone la implicación mutua del individuo y la sociedad y pretende 
la autonomía y el incremento de la capacidad de toma de decisiones 
de la persona a mayoría de las definiciones elaboradas en los últimos 
años (Porto, et al., 2014).

Uno de los principales objetivos de la orientación está encaminado a 
que los sujetos desarrollen conductas vocacionales que los preparen 
para la toma de decisiones profesionales. 

Según Rivas (2003), estas conductas vocacionales son parte del pro-
ceso de socialización y las define como “un conjunto de procesos 
psicológicos que una persona concreta moviliza en relación al mundo 
laboral en que pretende instalarse”, y expresa una relación dialéctica 
entre la satisfacción de las necesidades sociales (productivas) y las 
individuales (realización personal) en el mundo del trabajo.

La primera definición la ofreció Fitch, 1935, (citado por González Mau-
ra, 2004) y concibe a la Orientación Vocacional como “el proceso de 
asistencia individual para la selección de una ocupación, preparación 
para la misma, inicio y desarrollo en ella”.

Según Matos (2007), desde cualquiera de las posiciones en boga, 
actualmente en Cuba se coincide en considerar que a pesar del trata-
miento dado pueden identificarse los siguientes elementos: 

•• Necesidad de propiciar conocimientos sobre las profesiones.

•• Asistir individualmente para elegir la profesión.

•• Necesidad de que exista un proceso de preparación para la 
elección de la profesión.

•• Necesidad de que exista un sistema de influencias encaminadas 
a preparar a los jóvenes para su autodeterminación profesional.

Al decir de Martínez (2008), la orientación vocacional es la acción 
educativa dirigida al ámbito de la elección profesional para brindar a 
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las personas el tratamiento cognitivo de la información y llevarlos a lo 
largo de todo un proceso a efectuar elecciones autónomas, conscien-
tes y motivadas.

En correspondencia con lo anterior Galilea (2000), considera que es 
la ayuda en la elección de una profesión, la preparación para ella, el 
acceso al ejercicio de la misma y la evolución y progreso posterior. 
Según esta definición, la orientación vocacional incluye la profesional, 
en el caso de esta última la considera como la ayuda en la elección 
de una profesión, un proceso basado en el conocimiento del sujeto y 
de su entorno.

Para Rivas (2003), se trata del estudio de la conducta y del desarrollo 
vocacional, proporcionando una preparación amplia para elegir o ac-
ceder a áreas del mundo laboral. Desarrollando aquellas conductas 
vocacionales que preparen a la persona para la vida adulta.

Este autor en 1988 y 1994 propuso la existencia de dos grandes mo-
mentos del proceso de orientación vocacional en el período de la 
adolescencia. El primero referido a la iniciación pre-vocacional el cual 
está presente en la etapa de la Educación Secundaria Obligatoria y 
en el que el desarrollo vocacional se caracteriza por el ensayo de con-
ductas vocacionales sin que se establezca compromiso alguno con 
una decisión, pero con la decidida intención de probar algunos as-
pectos del mundo vocacional. La experiencia escolar con diferentes 
materias sirve de base al sujeto para percibir el esfuerzo diferencial 
que le requieren distintas actividades, en función de la estructura de 
sus capacidades e intereses.

El segundo período sería el de la decisión e implicación vocacional, el 
cual está comprendido desde los 17 a los 20 años y se caracteriza por 
la imperiosa necesidad de responder a las presiones del medio, en el 
sentido de optar por un área vocacional específica. Pero hay dos cir-
cunstancias, añadidas a la presión educativa, como son la necesidad 
(psicológica) de dar salida a las capacidades, intereses y valores pro-
pios en un área que permita la realización del autocontrol vocacional, 
y el hecho de haber tenido experiencias vocacionales para decidir, al 
menos, si orientarse hacia la continuación de los estudios en un nivel 
dado o, por el contrario, hacia la búsqueda de empleo. 

En este sentido se considera que para arribar a la elección e implica-
ción hacia la profesión es preciso abordar el fenómeno desde la pri-
mera fase, en la que podemos ubicar a los estudiantes de la enseñan-
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za secundaria. Según el modelo propuesto dicho autor, la relevancia 
de este período radica en que la manera en que se realice el proceso 
de orientación vocacional puede favorecer o entorpecer el proceso de 
elección de la futura profesión en los estudiantes. 

En la presente investigación se destaca que, al concluir la etapa de 
enseñanza secundaria, tiene lugar un proceso de elección basado en 
la continuidad de estudios y que de esta se deriva en gran medida la 
proyección futura en el ámbito profesional - laboral. Las opciones que 
se ofrecen no solo contemplan el preuniversitario, sino que se incluyen 
otras como la enseñanza técnica y profesional, en la cual se proponen 
un cúmulo de especialidades hacia las que debe estar orientado el 
estudiante.

A partir de las diversas posturas en cuanto a la definición conceptual 
de la orientación vocacional, se precisa de una mirada a las propues-
tas teóricas sobre la orientación profesional para poder discernir los 
elementos de encuentro y desencuentro entre ambas categorías. 

Según Cepero (2009), la orientación profesional es un concepto re-
ferido a la profesión, empleo, oficio, trabajo u ocupación laboral que 
incluye el trabajo en su aspecto económico, jurídico y social, mientras 
que considera lo vocacional dirigido al vínculo entre las característi-
cas personológicas del sujeto en relación con el medio profesional.

En este sentido se incluyen las características afines con determina-
das profesiones u oficios, dígase, desempeño cognitivo, destrezas 
físicas, estilos de afrontamiento del sujeto, control emocional, habili-
dades comunicativas, etc. Los cuales se constituyen como aspectos a 
tener en cuenta para el desempeño en el mundo laboral a partir de las 
demandas o las características que se requieran en cada profesión u 
oficio.

Rivas (2003), considera que la orientación profesional tiene una re-
lación más directa con el mundo laboral, se concreta y restringe al 
ajuste con la profesión y al puesto de trabajo concreto, serían los pro-
cesos de elegir y adaptarse a una profesión para satisfacción propia 
y beneficio de la sociedad.

Por su parte, González (2003), concibe la orientación profesional como 
un proceso de educación de la personalidad dirigido al desarrollo de 
la autodeterminación del sujeto en el proceso de elección, formación 
y desempeño profesional.
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Estas concepciones permiten una aproximación a la comprensión de 
estos procesos, sin embargo, se evidencian diversidad de criterios de 
los autores para establecer una definición que precise lo que distin-
gue cada proceso. 

Matos (2007), defiende estas disquisiciones entre los términos pro-
poniendo una definición más integradora denominando a la Orienta-
ción Profesional-Vocacional como un proceso multifactorial dirigido 
a la educación de la vocación, de los intereses profesionales, para 
establecer una relación de ayuda mediante la cual se ofrecen al edu-
cando vías, métodos, procedimientos y técnicas para la búsqueda y 
el encuentro de un lugar adecuado dentro del sistema de profesiones 
y aprenda a elegir una de manera autodeterminada y consciente. 

En la presente investigación se asume una definición de orientación 
vocacional que supone mayor nivel de amplitud y generalidad, que 
incluye lo profesional, teniendo en cuenta que la vocacionalidad está 
encaminada hacia la elección de una profesión, pero no culmina con 
el ejercicio de esta. Desde esta perspectiva, el proceso de toma de 
decisiones que supone la elección de la profesión requiere de una 
preparación acertada en la que se combinen tanto las actitudes y ap-
titudes, los intereses y la motivación que se tenga sin que medien 
estereotipos por pertenencia sexual, racial u otros.

Por lo que asumimos como Orientación Vocacional al proceso de ayu-
da intencionada, en el que convergen factores relacionados con el 
conocimiento del contenido de las diversas profesiones, las carac-
terísticas personológicas requeridas para el desempeño de las mis-
mas y los intereses personales, que no culmina con la elección de la 
profesión por parte de los sujetos, sino que trasciende el período de 
formación y desempeño en las mismas.

Otro elemento a tener en cuenta en la orientación vocacional son los 
principios que se derivan del propio proceso. Álvarez González (1995); 
y Caballero (2005) coinciden en señalar tres principios fundamentales 
de la orientación: la prevención, el desarrollo y la intervención.

La prevención es uno de los principios de la orientación porque impli-
ca adelantarse a las dificultades que previsiblemente pueden surgir, 
interviniendo tanto en situaciones personales más o menos problemá-
ticas como en los contextos que las provocan.

El Desarrollo engloba tanto el desarrollo académico y vocacional como 
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el desarrollo personal. Parte de la consideración del desarrollo como 
un proceso madurativo que requiere tiempo y un proceso de construc-
ción que supone la necesidad de preparar el medio en el cual el sujeto 
va a construir su proyecto vocacional.

En este sentido, la propuesta de Rodríguez Espinar (1993), para tra-
bajar conforme a este principio es “dotar al sujeto de las competen-
cias necesarias para afrontar las demandas de cada etapa evolutiva o 
el proporcionarle las situaciones de aprendizaje vital que faciliten una 
construcción y reconstrucción de sus proyectos vocacionales”.

Otro de los principios se refiere a la Intervención social referido a que 
la orientación como actividad educativa atiende al ámbito académico 
y profesional de las personas. La formación para un desempeño vital 
incide no sólo en el contexto de origen, sino también en los escenarios 
donde cada individuo se desarrolla.

Este principio destaca el carácter psicosocial de la orientación voca-
cional y la importancia que reviste este proceso para el desarrollo no 
solo de los sujetos sino también del medio social en el que se han de 
desempeñar laboral y profesionalmente.

El sujeto en su interacción con el medio aprende diferentes oficios y 
profesiones que van desde lo observable en el medio familiar (lo que 
desempeñan los padres u otros miembros), como lo que se aprende 
en otros espacios de socialización, dígase instituciones educativas 
formales e informales, grupos de amigos, los medios de comunica-
ción masiva e incluso las TIC, entre otros. 

Esto permite considerar que la vocación se inicia desde las edades 
tempranas del desarrollo humano y se va configurando durante toda 
la vida, a partir de la inserción del sujeto en dichos espacios, en los 
que se destaca la institución escolar con la misión de conducir este 
proceso desde la función orientadora del docente. 

Con la llegada al nivel de secundaria básica deben perfilarse los in-
tereses vocacionales de los estudiantes debido a la necesidad de la 
continuidad de estudios una vez concluido este ciclo de formación de 
carácter obligatorio, cuyo currículum es común para los discentes de 
este nivel de enseñanza. Lo vocacional adquiere relevancia en los mo-
mentos de elección de la futura profesión, la cual puede determinarse 
con la inserción en especialidades del nivel técnico – profesional. Esto 
supone centrar la atención en el proceso de orientación vocacional 
desde este período del desarrollo humano.
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2.4.2. La orientación vocacional como función del docente de Se-
cundaria Básica

Orientar es un quehacer dedicado en extremo que debe hacerse con 
la mayor profesionalidad, porque se está manejando en alguna medi-
da la vida de personas que depositan su confianza en el rigor profe-
sional del maestro.

Al decir de Matos (2007), esta labor no debe verse como una nove-
dad, pero sí como una innovación, las acciones que realice el profesor 
como orientador, deben dirigirse al desempeño de este rol con pleno 
conocimiento de causa para planificar la influencia desarrolladora o 
reparadora en algunas esferas de la vida de sus educandos en un 
momento determinado. 

Al decir de Ibarra (2005), es esencial que el profesor tenga claridad 
de que su rol tiene exigencias que trascienden el aula y la materia que 
imparte, y debe saber cómo colaborar en la orientación vocacional de 
sus alumnos. 

Según esta autora la función del profesor en la orientación vocacional 
debe centrarse en dos cuestiones básicas: que las expectativas del 
joven sean adecuadas con sus potencialidades reales por un lado y 
que conozca el espectro de posibilidades de carrera, oficios, con la 
confirmación necesaria desde el plan de estudio hasta las fuentes de 
trabajo, o lugares donde se ejerce esa especialidad y las perspectivas 
de superación. Esta función no representa una sobrecarga en la labor 
del profesor, pero si es una forma de hacer más efectiva su acción 
educativa en el cuanto a la orientación aprovechando los recursos 
que posee y sistematizando su experiencia. 

El docente cumple una función central como orientador vocacional, 
muchas veces sin ser consciente de ello. Independientemente de la 
existencia, o no, de un espacio destinado especialmente al trabajo 
sobre la problemática vocacional-ocupacional.

Todo maestro constituye un modelo para el alumno y se erige como 
un representante de un determinado campo de la realidad, a través 
de la materia que imparte. Esto significa que no sólo se convierte en 
un mediador entre el alumno y ese campo específico del saber, sino 
que además debe asumir la responsabilidad de proveer la informa-
ción necesaria para ampliar el conocimiento del mundo laboral de los 
alumnos.
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Le corresponde al profesor/a ayudar al alumno a ser más competen-
te, a aprender a adaptarse a las exigencias de la vida personal y/o 
laboral; usar metodologías y procedimientos didácticos que faciliten 
el desarrollo del individuo. Esto implica visualizar desde las diferentes 
materias a la orientación vocacional. 

Los y las docentes desde sus diferentes áreas pueden acompañar a 
los alumnos y las alumnas en el proceso de descubrir su vocación, ex-
plorando con ellos sus intereses y procurando desarrollar sus poten-
cialidades a partir de las distintas materias y actividades, ayudándolos 
a descubrir el valor del trabajo y cómo vincularlo a la vida cotidiana.

Al decir de Rodríguez (1993), es el profesor el responsable de la tarea 
educativa y orientadora del grupo tratando, en todo momento, de in-
terrelacionar su formación docente y orientadora. Algunos se implican 
con la angustia de sus alumnos frente a la situación de elección voca-
cional. En otros casos, muestran desconcierto ante el aparente desin-
terés o la apatía que los adolescentes manifiestan en torno a su futuro, 
o por otro lado eligen asumir un rol activo e intentan dar respuesta a 
las demandas de los alumnos, ofrecen sus opiniones, experiencias 
y sugerencias y se acercan a aquellos que perciben más confundi-
dos enunciando “lo que deberían hacer”. Se destaca en este caso la 
emergencia de lo personal en el desempeño del rol profesional del 
docente, intentando promover las elecciones de sus alumnos a partir 
de sus propias vivencias sobre estos temas.

Los/as docentes que actúan además como mediadores en el desarrollo 
de los procesos autovalorativos de los estudiantes, luego de descubrir 
los conocimientos e intereses previos que tienen hacia las profesiones 
deberán conducirlos a confirmar y proyectar su visión de futuro. Cuan-
do se reconocen las capacidades personales y se promueve la seguri-
dad en sí mismo han de ser motivados o impulsados para lograr lo que 
se proponen, sin contemplar estereotipos en torno al género.

Desde este punto de vista, el papel del docente consiste en ayudar 
al estudiante a construir la visión de futuro, propiciando situaciones 
donde aprenda a mirar el medio social en el cual se desenvuelve, y 
su relación con él, basándose en la independencia y en su carácter 
activo en la construcción de su vida y del sí mismo en el medio profe-
sional – laboral.

El proceso de orientación vocacional debe constituirse como activi-
dad asumida por parte del personal docente de manera responsable, 
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concibiéndose como un elemento dentro de la tarea de educar, en la 
cual se garanticen los recursos suficientes dentro y fuera del aula que 
permitan su materialización.

El docente posee mayor dominio de las relaciones ocultas para el 
alumno, así, por ejemplo; quien imparte Física puede apelar a su 
creatividad para dar cuenta progresivamente de la relación de esta 
asignatura no sólo con la Licenciatura o Profesorado en Física, sino 
con oras especialidades tales como Geología, Termoenergética, 
Electricidad, etc. En el caso de Química pudiera abordarse la Quí-
mica industrial, Tecnología de los alimentos, en Biología se puede 
abordar la medicina, y la zootecnia – veterinaria, en fin, existen múl-
tiples ejemplos, que permiten visualizar la manera en que el docente 
desde su ejercicio profesional puede orientar vocacionalmente a los 
estudiantes. 

De esto se deriva la importancia de comprender cómo acontece el 
proceso de orientación vocacional en el contexto educativo formal, así 
como sus implicaciones para el desarrollo de las nuevas generacio-
nes, destacándose en este caso el período adolescente a partir de las 
peculiaridades del desarrollo en la etapa.

2.4.3. ¿Por qué la orientación vocacional en la adolescencia?

En Cuba el nivel de secundaria básica está concebida para los ado-
lescentes cuyas edades oscilan entre los 11-12 hasta los 14 - 15 años 
aproximadamente. Este período posee peculiaridades que permiten 
considerar la importancia del proceso de orientación vocacional en la 
etapa, así como el rol del docente desde una perspectiva psicosocial. 
La relación que se establece entre adolescentes y adultos, en este 
caso los maestros, como parte del sistema de comunicación caracte-
rístico de la Situación Social del Desarrollo en este período, conduce 
a centrar la mirada en los procesos motivacionales del adolescente 
para favorecer sus intereses profesionales.

Según González Rey (1987), con relación a la motivación profesional 
(también denominada como intereses profesionales) la elección de 
la futura profesión aun no constituye un problema para el adolescen-
te. Comienzan a desarrollarse motivos profesionales a partir de los 
intereses cognitivos, inclinándose a las profesiones que están más 
vinculadas a las asignaturas preferidas o que poseen un mayor reco-
nocimiento social.
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El autor señala que en este período la elaboración personal se mani-
fiesta de una forma muy primitiva aún, por lo que las intenciones profe-
sionales se basan esencialmente en el conocimiento del escolar sobre 
la profesión, y en su identificación emocional con este conocimiento, 
lo cual forma una unidad motivacional compleja, reguladora del com-
portamiento, que se considera como la primera etapa del desarrollo 
de las intenciones profesionales.

Debe destacarse que para los adolescentes la inquietud por su futuro 
laboral no constituye un problema aún, en tanto se visualiza como 
elemento distante y generalmente no constituye un motivo de preocu-
pación en los primeros años de la etapa, sin embargo, ante la proxi-
midad de la elección de continuidad de estudios, al concluir el nivel 
de enseñanza secundario, se generan mayores demandas de orien-
tación por parte de estos sobre lo que pudieran desempeñar en el 
ámbito laboral – profesional. 

Según Domínguez (2003), es característico en los adolescentes orien-
tarse hacia diferentes profesiones en los marcos de la actividad do-
cente sin lograr una precisión y fundamentación de sus propósitos en 
esta esfera, ni una participación activa y consciente en actividades 
extra-clases relacionadas con su futura vida profesional.

Al respecto González (1987), plantea que debido a la inexistencia de 
una concepción del mundo que posibilite al sujeto su plena autodeter-
minación en su planificación profesional futura, a partir de sus puntos 
de vista personales sobre la ciencia, la política, sobre su propia indi-
vidualidad y su vida en general, en los adolescentes apenas existen 
intenciones profesionales precisas y adecuadamente fundamentadas 
que se expresen como formaciones motivacionales complejas, induc-
toras de un comportamiento independiente del sujeto, orientado por 
los diferentes contenidos de su intenciones profesionales. El estudian-
te todavía no está comprometido con su elaboración personal en los 
contenidos de su intención profesional, lo cual hace que sea menos 
independiente y que se oriente por su relación con las exigencias 
planteadas por la escuela.

Sin embargo, este autor reconoce que en esta etapa ya existe el po-
tencial para el desarrollo de intenciones profesionales efectivas en la 
regulación de la conducta, las cuales no se desarrollan, en el caso de 
la mayoría de los adolescentes por deficiencias concretas del sistema 
de orientación hacia la profesión, y no por limitaciones del desarrollo 
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psicológico.

Es importante destacar que es en este período del desarrollo en el 
que la identidad personal es considerada como la nueva formación 
psicológica distintiva y que el comportamiento del adolescente, los 
sistemas de actividad y comunicación se orientan en aras del logro de 
la misma al finalizar el período. 

En correspondencia con esto, Fernández (1991), citado en Padilla 
(2007), plantea que el conjunto de aspiraciones y expectativas o ideales 
profesionales forma parte de la identidad personal, y que estos aspectos 
son de especial importancia para la elección futura de los/las adoles-
centes. Cualquier elección que realicen en esta etapa implica una toma 
de decisión concreta entre diversas alternativas o posibilidades que se 
les abren. Ello exige que dispongan de un conocimiento amplio sobre la 
continuidad de los estudios, en función de los gustos o preferencias que 
tengan, o de las profesiones u ocupaciones existentes.

Rodríguez Moreno (2011), refleja la importancia de las percepciones 
y expectativas en el proceso de desarrollo académico - vocacional. 
Esto se encuentra relacionado con la imagen de sí de chicos y chicas, 
el cómo se ven, cómo se sienten, qué esperan de sí mismos en el pla-
no personal, académico y social. 

Por lo que se puede plantear que tanto las percepciones como las 
expectativas en torno a sus posibilidades futuras se encuentran en 
estrecha relación con la formación de su identidad personal en este 
período. 

Esta misma idea queda reforzada por los planteamientos de Gaviria 
(1994), citado en Padilla (2007), cuando alude a la formación de inte-
reses y expectativas profesionales desde dos elementos fundamenta-
les: la información de la que la persona dispone (de origen externo) y 
la valoración subjetiva que realiza de ella (de origen interno, y donde 
se ponen de relieve las experiencias previas de la persona). De esta 
manera, las expectativas se asocian a factores personales, expectati-
vas propias de los/as chicos/as), y factores sociales, norma subjetiva 
o presión social, que recae sobre la persona desde referentes impor-
tantes para él o ella como pueden ser sus profesores/as, padres- ma-
dres o amigos/as.

Estos se convierten en “otros” significativos para los adolescentes, 
las expectativas, los mensajes y las conductas de estas personas no 
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pasan inadvertidas para ellos, quienes tienden a la aprobación social 
y a evitar el rechazo. Según González (1998), la elección parece modi-
ficarse en función de las expectativas que las personas significativas 
en la vida de adolescentes tienen sobre ellos. Se plantea la impor-
tancia que tienen las normas subjetivas en las elecciones de chicos/
as, pues tienden a ajustar sus conductas o elecciones a las reglas 
sociales, si piensan que obtienen una mayor aprobación por parte de 
las personas significativas.

De esto se deriva la necesidad de reflexionar en cuanto a las expec-
tativas de los docentes sobre el futuro profesional – laboral de sus 
estudiantes en el período adolescente, con la intención de no limitar 
sus elecciones debido a su condición de género, y a conceder mayor 
apertura en las posibilidades de elección de especialidades de la en-
señanza técnica y profesional en nuestro país.

En este sentido, es necesario que los docentes dentro del proceso de 
orientación vocacional no establezcan distinciones de acuerdo a la 
pertenencia sexual de los alumnos sino a partir de sus potencialida-
des reales en relación con el espectro de ofertas de profesiones que 
se realizan, no obstante lo que emerge en la praxis supone la existen-
cia de concepciones de género que limitan la orientación a los estu-
diantes en el acceso a determinadas carreras aun cuando posean las 
potencialidades para estas.

El docente en su accionar ejerce -a través del currículum oculto- in-
fluencias indirectas para el desarrollo de los educandos. En este sen-
tido emergen las percepciones y expectativas que poseen los docen-
tes sobre los estudiantes y esencialmente con respecto a su futuro 
profesional, las cuales están mediadas por sus concepciones en torno 
a la pertenencia sexual y a lo que socialmente es “aceptado” en ma-
teria oficios y profesiones para cada sexo.

El abordaje teórico realizado permite identificar elementos que dan 
cuenta de la necesidad de cambios en el desarrollo del rol de los 
docentes en el proceso de orientación vocacional en secundaria bá-
sica. En este sentido es pertinente considerar la reflexión crítica como 
instrumento de gran valor para el cuestionamiento de las prácticas 
cotidianas, en la que se manifiesta la relación entre el rol personal y el 
profesional de estos sujetos. 

A partir de esta sistematización teórica, se identifican indicadores que 
deben ser trabajados con los docentes para lograr el desarrollo de su 
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rol. Lo que acontece en este proceso está permeado por la manera en 
que cada uno, asume su rol personal - profesional, a partir de las asig-
naciones sociales, de las experiencias vividas y de la manera en que 
se realiza la personalización del rol, por lo que se considera importan-
te tener en cuenta la consonancia en el proceso de asunción-adjudi-
cación del rol profesional - rol personal del docente en la orientación 
vocacional. Este indicador permite develar las contradicciones que se 
manifiestan en el desempeño del docente ante dicho proceso, por lo 
que se debe reflexionar en torno a las concepciones personales acer-
ca del género para lograr generar cambios en la práctica profesional.

De esto se deriva la importancia de que exista en estos sujetos con-
ciencia de las desigualdades de género y de la necesidad de la equi-
dad en el ámbito laboral-profesional, centrados en las especialidades 
de la enseñanza técnica y profesional. 

Es pertinente el tratamiento a las percepciones y expectativas del do-
cente acerca del futuro profesional de los estudiantes según el gé-
nero, para implementar prácticas educativas sin sesgos, lo que se 
puede lograr a partir del cambio en el imaginario social de género en 
el proceso de orientación vocacional.

2.5. El contexto de estudio

La investigación tiene lugar en la Escuela Secundaria Básica “Luis 
Manuel Pozo” ubicada en el distrito José Martí de la ciudad de Santia-
go de Cuba, en Micro 9, la cual está certificada como el centro cultural 
más importante de esta comunidad. En esta zona urbana prevalece 
la indisciplina social entre las que se encuentran los juegos ilícitos y 
jóvenes desvinculados laboralmente.

La investigación se realiza en el período comprendido entre los meses 
de septiembre de 2015 - julio de 2016, durante el cual la institución 
contaba con una matrícula general de 550 estudiantes, de ellos 281 son 
hembras y 269 son varones, lo que denota una proporción equitativa en 
cuanto al número de féminas y varones que estudian en la misma. 

Desde el punto de vista de los recursos humanos, en el centro laboran 
79 docentes de los cuales 35 son Máster en Ciencias y 39 son licen-
ciados 3 son técnicos medios y 2 que no desean superarse. 

En relación con el proceso de Formación Vocacional en el curso 2015-
2016 el diagnóstico de intereses de los estudiantes de 9no grado re-
sultó de la siguiente manera:
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Solicitando en 1ra opción: Maestro primario: 25, Enseñanza pre-es-
colar: 17, Maestro de Inglés: 2, Instituto Preuniversitario de Ciencias 
Exactas (IPVCE): 15, Escuela Militar Camilo Cienfuegos (EMCC): 12 
Técnico Medio ™: 20 Obreros Calificados: 27 IPU: 83 

Para el estudio se considera una población de 79 docentes de la insti-
tución. Para la definición se tuvo en consideración que fueran docen-
tes del 9no grado debido a las características del proceso de orienta-
ción vocacional en este año, como el que cierra el ciclo de formación 
de la enseñanza Secundaria Básica y en el que se realizan las elec-
ciones vocacionales por parte de los estudiantes para la continuidad 
de estudios. 

Se consideraron como criterios de selección: 

•• Consentimiento previo para participar en la investigación.

•• Que fueran profesores guías de noveno grado debido al nivel de 
implicación en el proceso de orientación vocacional.

•• Profesores miembros de la comisión de otorgamiento de carreras 
de la escuela.

Teniendo como sujetos de la investigación a 9 docentes, de ellos 5 
profesores guías de noveno grado y 4 miembros de la comisión de 
otorgamiento de carreras en la escuela. 

2.6. Técnicas empleadas para el diagnóstico

Análisis de documentos

Se analizaron los boletines informativos del departamento de Estadís-
ticas de la Dirección Provincial de Educación en la provincia Santiago 
de Cuba como se muestra en la tabla 1 que sigue a continuación, 
con la finalidad de identificar la distribución sexual de acuerdo a las 
plazas otorgadas a estudiantes de noveno grado para la continuidad 
de estudios durante el curso anterior al período en que se realiza la 
investigación (2014-2015). 
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Tabla 1. Distribución de las carreras de la enseñanza técnica – 
profesional. Municipio Santiago de Cuba (curso 2014-2015). 

Especialidad Total de de 
estudiantes

Hem-
bras

Varo-
nes

1.	 TM Elaboración de alimentos 20 11 9

2.	 TM Servicios Gastronómicos 44 19 25

3.	 TM Confecciones 30 17 13

4.	 OC Mecánica de mantenimiento de equipos in-
dustriales

104 29 75

5.	 OC Artesanía Integral 276 137 139

6.	 OC Elaboración de productos de la industria ali-
menticia

154 82 72

7.	 OC Confección textil 125 124 1

8.	 OC Elaboración de Alimentos 120 65 55

9.	 OC Servicios de Belleza 595 544 51

10.	TM Mecánica industrial 54 1 53

11.	TM Conformación de metales 15 1 14

12.	TM Industria petrolera 15 0 15

13.	TM Construcción de estructuras 14 3 11

14.	TM Técnica de los procesos de la industria petro-
lera

24 7 17

15.	OC Tornería 120 0 120

16.	OC Pailería Soldadura 159 0 159

17.	OC Electricista y Mantenimiento industrial 18 1 17

18.	OC Mecánico en mantenimiento de la Industria 
ligera

19 3 16

19.	OC Modelador fundidor 16 1 15

20.	OC Mecánica de refrigeración 140 2 138

21.	OC Mecánico de Vehículos automotores 236 0 236

22.	OC Chapistería 97 0 97

23.	OC Electricidad de vehículos 147 0 147

24.	OC Instalaciones eléctricas 192 19 173

25.	TM Construcción civil 131 55 76

26.	TM Hidráulica 36 17 19
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27.	OC Carpintería en blanco y encofrado 198 0 198

28.	OC Albañilería 295 5 290

29.	OC Ebanistería 128 26 102

30.	OC Mantenimiento general de la construcción. 239 18 221

31.	OC Zapatería y Talabartería 158 101 57

32.	OC Reparación de enseres menores 238 61 177

33.	TM Contabilidad 83 55 28

34.	TM Gestión del Capital Humano 59 45 14

35.	TM Comercio 45 21 24

36.	OC Auxiliar de Elaboración de Alimentos 671 315 356

37.	TM Agronomía 130 64 66

38.	OC Agronomía 246 56 190

39.	TM Mantenimiento y reparación de medios de 
transporte 

41 1 40

40.	TM Explotación del transporte 16 1 15

41.	OC Operario de actividades portuarias 14 1 13

42.	TM Viales 15 2 13

43.	TM Electricidad 46 0 46

44.	OC Instalaciones Hidráulicas 64 21 43

45.	OC Ajuste herramentista 8 0 8

46.	OC Soldadura 151 0 151

47.	TM Agronomía de Montaña 30 0 30

48.	TM Forestal 22 11 9

49.	OC Fresado 9 2 7

50.	OC Mecánico de la industria agropecuaria 32 16 16

51.	OC Ajuste de herramientas 9 3 6

52.	OC Modelador fundidor 13 0 13

53.	OC Rectificado 8 0 8

54.	OC Jardinería 31 4 27

55.	TM Geodesia y Cartografía 82 44 38

56.	TM Informática 15 6 9

57.	TM Planificación Física 23 17 6

58.	TM Bibliotecología y técnicas documentarias 15 15 0



103

Estudios de educación desde la perspectiva de género

59.	TM Gestión documental 19 16 3

60.	TM Telecomunicaciones 39 14 25

61.	TM Secretario Operador de Micro 16 7 9

62.	OC Mecánico operario de hornos y calderas 19 0 19

Total 6076 2086 3993

% 34.3 65.7
Fuente: República de Cuba. Ministerio de Educación (2015).

De igual manera, se estudiaron los documentos que se destinan al 
proceso de formación vocacional en la escuela, los cuales incluyen 
los círculos de interés que están conformados con sus programas y 
los convenios establecidos con los centros en los que se insertarán 
los estudiantes una vez egresados. Esto se realizó con el propósito 
de identificar las actividades que se realizan en el centro en torno a 
la orientación vocacional, así como para determinar la presencia de 
unas y otros en los círculos de interés referidos y que den cuenta de la 
presencia de sesgos de género como se puede apreciar en la tabla 2 
que aparece a continuación. Se revisaron las resoluciones del MINED 
referidas a estos con el propósito de identificar la presencia o ausen-
cia de acciones en función de la relación equitativa entre los géneros.

La escuela se encuentra ubicada en el distrito José Martí de la ciu-
dad de Santiago de Cuba, en Micro 9, esta es una comunidad urbana 
donde prevalece la indisciplina social entre las que se encuentran los 
juegos ilícitos, jóvenes desvinculados laboralmente y barrios de bajo 
estatus social y cultural.

El propósito fundamental del centro es la formación básica e integral 
del adolescente cubano. En el período que se realiza el estudio la ins-
titución cuenta con una matrícula general de 555 estudiantes, de ellos 
285 son hembras y 270 son varones.

En los diferentes años están distribuidos de la siguiente manera: 7mo: 
193 estudiantes, 8vo: 158 estudiantes, 9no: 199 estudiantes, Los cua-
les conforman 18 grupos docentes.

En el centro laboran 79 docentes de los cuales 35 son Máster en Cien-
cias y 39 son licenciados 3 son técnicos medios y 2 que no desean. 
En relación con el proceso de Formación Vocacional en el actual curso 
el diagnóstico de intereses versa sobre lo siguiente:

Solicitan en 1ra opción:
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Maestro primario: 25 

Enseñanza pre-escolar: 17

Círculo de interés (séptimo grado) Total Niñas Niños

Informática 11 2 9

Confección Textil 16 13 3

Inglés 6 3 3

La enseñanza preescolar 5 5 0

Correos de Cuba 9 7 2

Monumentos, Museos y Personalidades
de mi ciudad. 16 8 8

Alimentos 10 10 0

Belleza 7 7 0

“Quiero ser maestra” 8 8 0

“Aprendo contigo Refrigeración” 8 0 8

“Educación Física” 10 0 10

 Maestro de Inglés: 2

 IPVCE: 15, EMCC: 12 TM: 20 Obreros Calificados: 27 IPU: 83

Tabla 2. Círculos de Interés con que cuenta la escuela.

Círculos de interés (octavo grado) Total Niñas Niños

Estomatología 14 9 5

“Prevención de riesgos y educación en situaciones de 
emergencia por causas o fenómenos naturales: SIS-
MOS”

10 0 10

“Tecnología de los Alimentos” 14 7 7

“Manualidades de la aguja” 9 9 0

Educación Sexual: “Las ITS en la adolescencia” 19 15 4

Educación Preescolar 7 7 0

Círculos de interés (9no Grado) Total Niñas Niños

Confección textil “Las arañitas tejedoras” 5 5 0

Maestro Primario 10 9 1
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Inglés 12 7 5

Artesanía 8 2 4

Confecciones Textiles 15 12 3

“Rectificado” 4 0 4

Tecnología de los alimentos 3 1 2

Educación preescolar 5 5 0

En la escuela existen convenios con diferentes centros que colaboran 
en el proceso de Formación vocacional, con el propósito de impartir 
conferencias, basadas en las características de las diferentes espe-
cialidades que se ofertan en el 9no grado. Ellas son:

•• Fábrica de fibrocemento.

•• Centro Politécnico “Julius Fucik”. Especialidad Transporte y 
Electricidad.

•• Joven Club de Micro 9.

•• Centro Provincial de Artes plásticas y Diseño.

•• Centro Politécnico “Renato Guitart”. Especialidades Artesanía 
Integral, Confecciones Textiles y Auxiliar de Belleza.

•• Centro Universidad de Oriente sede Frank País.

•• Círculo Infantil “30 de noviembre”.

•• Centro Politécnico “Pepito Tey”. Especialidad Elaboración de 
Alimentos, Hidráulica y Contabilidad.

•• Policlínico José Martí. Especialidad Estomatología.

•• Unidad Militar 1953 Guardia de Honor a nuestro Héroe Nacional.

•• Seminternado de primaria “Maurice Bishop”.

El centro recibe además por parte de otras instituciones conferencias 
sobre las siguientes especialidades:

Veterinaria, Agronomía, Construcción Civil, Enseres Menores, Pedago-
gía, Empresa Agropecuaria Caney Agronomía y por el Instituto Politéc-
nico “Rigoberto Maravillo” Carpintería

Los resultados que se exhiben se corresponden con las característi-
cas que presenta el proceso de orientación vocacional en Secundaria 
Básica en Cuba.
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La formación integral de la personalidad de las nuevas generaciones 
es el objetivo fundamental de la educación en Cuba y principio esen-
cial de la sociedad cubana. La formación vocacional y la orientación 
profesional emergen como una de las tareas más importantes en este 
sentido, en tanto de la calidad de estos procesos depende en gran 
medida el desarrollo de una economía planificada, los servicios a la 
población, así como el desarrollo incesante de la ciencia, la técnica y 
la cultura en nuestro país.

En las Tesis y Resoluciones del primer Congreso del Partido Comu-
nista de Cuba, en lo referido a la Política Educacional y sobre la for-
mación de la niñez y de la juventud se le atribuye gran importancia a 
este tema y se le considera entre las cuestiones que aún no han sido 
resueltas satisfactoriamente en el sistema nacional de educación y a 
las que hay que prestarle gran atención, se señala: “El débil traba-
jo en la formación vocacional y orientación profesional” y se destaca 
que “la formación vocacional desde la infancia permite encausar en el 
campo de las profesiones a la joven generación con una orientación 
técnico-científica y teniendo en cuenta los requerimientos del desarro-
llo económico del país”. (República de Cuba.  Partido Comunista de 
Cuba,  1976).

Se expresa además que “debe realizarse un trabajo más efectivo por 
desarrollar y fortalecer la aplicación de los planes de orientación profe-
sional en los alumnos de acuerdo con sus capacidades y habilidades 
en correspondencia con las necesidades del desarrollo económico y 
social del país, lo que debe tener un pleno apoyo por las organizacio-
nes estatales, la ciencia, la cultura, la producción, los servicios y las 
organizaciones políticas y de masas”. 

Ambos procesos deben estar a tono en la actualidad con la acelera-
da renovación y actualización de los conocimientos científicos, y la 
coincidencia de estos avances con los procesos sociales que vive el 
mundo contemporáneo y que determinan el papel fundamental que 
juegan las ciencias y las tecnologías en la solución de los problemas 
sociales.

Al decir de Fariñas (2005), la educación es uno de los procesos de 
enculturación por excelencia, con independencia del grado de inten-
cionalidad o programación que tenga. Pensar la educación requiere 
también saber el modelo de desarrollo humano que la sustenta. Par-
tiendo de esta tradición es la educación la fuerza motriz fundamental 
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del desarrollo humano, no los instintos, no la maduración o los condi-
cionantes inmanentes en el sujeto, aunque por supuesto la educación 
supone desde este punto de vista la interacción dinámica con el suje-
to para propiciar el desarrollo.

El proyecto educacional cubano, desde el triunfo revolucionario, tiene 
como tarea permanente su mejoramiento con el fin de proporcionar 
una educación de calidad a toda la población, a partir de la transfor-
mación que se genera en toda la sociedad comienzan a ocurrir cam-
bios en el sistema de actividades a desarrollar en la educación de las 
nuevas generaciones, por lo que se requería establecer e introducir 
cambios en el viejo sistema educativo que había imperado durante 
muchos años y ponerlo en correspondencia con las necesidades y 
reclamos prácticos de nuestra sociedad.

En el marco de la educación resultan relevantes dos componentes 
que contribuyen a la formación del individuo desde esta perspectiva, 
tal es el caso del currículum explícito o programado, el cual está direc-
tamente encaminado a ello a través de los contenidos científicos que 
promueve, y que es considerada como la manera indicada para ac-
tuar sobre las personas para educarlas. Por otro lado, encontramos el 
currículum oculto, al cual se hace referencia en epígrafes anteriores, y 
que requiere de gran atención por su influencia en el proceso educa-
tivo. Según Fariñas, G. 2005, este puede tener una carga emotiva de 
tendencia latente, y funciona también como influencia, pero de forma 
lateral o indirecta en relación al currículum programado.

En la transmisión de ambos, adquiere gran repercusión la figura del 
maestro quien, tiene como objetivo no sólo transmitir sino dirigir el 
proceso de enseñanza- aprendizaje para la adquisición de conoci-
mientos, habilidades, desarrollar actitudes, fomentar hábitos y educar, 
es decir, preparar al hombre para la vida social útil. Es el más res-
ponsabilizado con el desarrollo multilateral armónico de los niños, los 
adolescentes y jóvenes que la sociedad les ha confiado. Su influencia 
es notable en estas etapas de la vida de hombres y mujeres.

Esto denota la importancia que le confiere el estado cubano a los do-
centes para el desarrollo de una educación que responda a nuestra 
sociedad, que permita la formación de las nuevas generaciones sobre 
la base de crear hombres y mujeres integralmente desarrollados para 
vivir en la nueva sociedad y participar en su construcción y avance 
ulterior. 
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Se hace necesario entonces transformar la escuela actual, adoptar 
una nueva postura educativa de mayor alcance y potenciadora de 
valores culturales, sociales y morales, y transformar los tradicionales 
procedimientos de enseñar, en este sentido es necesario preparar a 
todos los docentes y dinamizar cada uno de los procesos que aconte-
cen en los diferentes niveles de enseñanza. 

Los disímiles cambios que acontecen en la sociedad actualmente 
conducen al perfeccionamiento de la educación, es por ello que la 
enseñanza Secundaria Básica en nuestro país asume un nuevo mode-
lo que está en correspondencia con los actuales escenarios en que se 
desarrolla la educación cubana, matizada por los cambios socioeco-
nómicos que se han ido desarrollando de manera vertiginosa.

Este modelo refleja el nivel de concreción de la política educacional 
que necesita la sociedad cubana para cumplir el fin de la educación 
de formar a las nuevas generaciones de cubanos consecuentes con 
la sociedad que se construye.

En este modelo educativo posibilita la atención educativa a los adoles-
centes, quien deberá estar en capacidad de desplegar actividades en 
cualquier área del trabajo educativo con 15 alumnos facilitando con 
ello una mayor atención diferenciada y personalizada a los alumnos 
que promueva que estos aprendan más a partir de un diagnóstico 
profundo y de un tratamiento individualizado con el apoyo que le brin-
dan los nuevos medios que dispone la escuela y las tecnologías de la 
información y las comunicaciones. 

Estas transformaciones han de conducir al objetivo fundamental de 
este nivel de enseñanza: la formación integral básica del adolescente 
cubano, con una cultura general e integral, que le permita conocer 
y entender su pasado, enfrentar su vida presente y su preparación 
futura.

Se trata de preparar al sujeto para la vida, que incluye la organización 
y estructuración de proyectos futuros, lo que se concreta en uno de 
los objetivos formativos que se incluyen en el actual modelo: el desa-
rrollo de habilidades y capacidades generales, politécnicas y labo-
rales, que les permitan, desde la vinculación activa y consciente del 
estudio con el trabajo, emplearlas de manera útil en la vida cotidiana, 
con una conciencia de productores y descubrir las inclinaciones pro-
fesionales para la profesionalización y el empleo futuros (República de 
Cuba. Ministerio de Educación, 2006).



109

Estudios de educación desde la perspectiva de género

Para el alcance de estos propósitos se requiere de un adecuado pro-
ceso de Orientación Vocacional que se inicie desde el séptimo grado 
y que adquiera mayor rigor en el grado terminal de este nivel de ense-
ñanza, teniendo en cuenta que, al finalizar el período de la secundaria, 
el adolescente debe adoptar importantes decisiones educacionales y 
vocacionales. 

El estudiante en esta etapa puede determinar su camino en el mundo de 
las profesiones de manera errónea, es decir, realizar una elección que 
no se corresponda con sus potencialidades o intereses reales, lo que 
puede ocasionar frustraciones personales que generalmente repercuten 
en su desarrollo psicológico y en el ámbito familiar, escolar o laboral.

Estas decisiones tienen que desarrollarse en su tránsito por esta edu-
cación y es el profesor quien tiene la principal responsabilidad de 
orientarlos, a él y a su familia, en la toma de decisiones (República de 
Cuba. Ministerio de Educación, 2006).

En la actualidad en todos los niveles de enseñanza, pero particular-
mente en el nivel medio, pasa a un primer plano la función orientadora 
de la actividad pedagógica y el carácter social educativo de la labor 
del docente. El maestro debe enfocar más su atención a la perspecti-
va de la equidad educativa, que implica un trabajo diferenciado y que 
atiende a las necesidades educativas del alumno, de su familia y de 
su comunidad.

Uno de los subsistemas del currículo de la enseñanza secundaria 
básica está relacionado con programas complementarios los cuales 
incluyen el tratamiento de temas de interés local, de orden social ge-
neral, desde estos programas se conciben temas vinculados a las 
profesiones y tradiciones de los territorios. Lo común es que este es-
pacio lo tiene todo currículo, pero ajustado a las características loca-
les y necesidades de los alumnos. 

En estos programas se inserta el componente relativo a los círculos de 
interés y a las actividades sociales, pretende organizar las actividades 
de desarrollo social y de interés vocacional donde encuentran mayor 
relación la escuela, la familia y la comunidad y donde los alumnos se 
insertan a la realidad social de forma más activa y organizada tanto 
por la escuela como por sus organizaciones. 

Este componente aborda el proceso de orientación vocacional que 
tiene lugar en la enseñanza secundaria básica en nuestro país. En la 
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actualidad esta actividad se organiza desde la propia institución es-
colar, los docentes son responsables de la creación círculos de inte-
rés sobre diversas temáticas que debieran estar en correspondencia 
fundamentalmente con las ofertas de continuidad de estudio que se 
desarrolla en el 9no grado. 

Está destinado un horario para la formación vocacional, el cual se 
puede desarrollar a través de:

•• La orientación sobre alguna especialidad de las que se ofertan 
en el 9no grado, actividad que realiza el profesor guía o un espe-
cialista en el tema.

•• Visitas a centros educativos o empresas que permitan la interac-
ción de los alumnos con las diferentes especialidades. 

•• Desarrollo de los círculos de interés conducidos por los docentes 
con la colaboración de especialistas en el tema.

En este sentido es pertinente señalar que el proceso de orientación 
vocacional no debiera limitarse a estos espacios, teniendo en cuenta 
que el mismo se gesta desde las diversas influencias educativas que 
acontecen en la institución escolar y que en ocasiones no se logra el 
adecuado desarrollo de estas variantes del proceso. 

En relación a esto es importante la mirada de González (1987), cuan-
do propone que el trabajo de orientación no se reduce a la tarea de 
brindarles información a los estudiantes sobre las diversas carreras, 
debido a que el estudiante puede poseer información y no expresar 
una orientación efectiva hacia la profesión. 

La finalidad de este proceso radica en formar en los jóvenes verda-
deros intereses hacia la profesión, que se transformen en una fuerza 
motivacional activa en el estudio de la misma, para lo cual no es su-
ficiente la recepción de información; se hace necesario también un 
trabajo individual sobre esta información que lo conduzca a un vínculo 
emocional con su contenido y a una elaboración personal sobre el 
mismo. 

Desde esta perspectiva debe considerarse que este proceso en el 
nivel de enseñanza que nos ocupa ha de estar en correspondencia 
con las intenciones del proyecto de Secundaria Básica que se defien-
de y centrar más la atención en la individualidad de cada educando y 
contribuir a su desarrollo personal.
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Es preciso que exista una correspondencia entre los círculos de inte-
rés que se constituyen en los centros con las especialidades u ofertas 
que se realizan en cada localidad o territorio, de acuerdo a lo que 
norma la Resolución No. 306/09 del Ministerio de Educación referida 
al proceso de continuidad de estudios en la Educación Secundaria 
Básica en Cuba.

Con ella se pretende reforzar la correspondencia entre las aspiracio-
nes que se definen en el fin y los objetivos del nivel de enseñanza, 
los intereses de los estudiantes, el resultado de sus estudios y las 
necesidades económicas - sociales del país y en particular de cada 
territorio, expresadas en la demanda necesaria de fuerza de trabajo 
calificada establecida por el Ministerio de Economía y Planificación de 
la República de Cuba (2009).

Esto hace más compleja la labor educativa y obliga a una concepción 
organizativa diferente y más diferenciada, que apele a las demandas 
sociales y a las individuales. En este sentido, la figura del docente, 
como el principal orientador y protagonista en la conducción del futuro 
de sus estudiantes, ha de asumir nuevos retos para lograr combinar 
las necesidades laborales del territorio con el conocimiento de las po-
tencialidades personales de cada educando.

La función orientadora de maestros y profesores en el ámbito profesio-
nal-vocacional exige del conocimiento de las bases teóricas en que 
esta se basa, de hecho, el proceso formativo actual precisa de una 
atención directa en esta vertiente para garantizar elevar la motivación 
hacia el estudio y la profesión, significando aquellas que son conside-
radas como prioridades sociales del territorio.

El papel del docente entonces deberá cambiar, haciéndose más in-
tegral y diferenciado con cada grupo y estudiante en particular. La 
nueva secundaria requiere de un maestro que sea capaz de realizar 
el diagnóstico educativo y de aprendizaje de sus estudiantes, orga-
nizar la atención diferenciada para conducirlos hacia metas futuras 
acordes con sus resultados, intereses, características personológicas 
y posibilidades reales.

Entrevista Semi-estructurada.

Se realizaron entrevistas a directivos de la Dirección Provincial de 
Educación con el propósito de determinar las características del pro-
ceso de Continuidad de Estudios y las acciones que se realizan a 



112

Estudios de educación desde la perspectiva de género

este nivel para el desarrollo del proceso, así como sus valoraciones 
sobre el plan de plazas que se otorga en la provincia con relación a la 
distribución de las carreras hacia la enseñanza técnica y profesional, 
teniendo en cuenta los estereotipos de género. Para ello se tuvo en 
cuenta los siguientes ítems: cargo que ocupa, tiempo de desempeño 
en el cargo, valoración del Plan de Plazas que se ofertan en la provin-
cia cada año, preparación del personal docente para el proceso de 
Orientación Vocacional, aspectos que se tienen en cuenta para eva-
luar el trabajo de los docentes en este proceso y los criterios que se 
tienen en cuenta para el otorgamiento de plazas por escuela

Se entrevistó además a directivos y profesores de la escuela “Luis 
Manuel Pozo” y a miembros de la comisión de otorgamiento de pla-
zas del centro para caracterizar las asignaciones y asunciones del rol 
del docente hacia la orientación vocacional desde la perspectiva de 
género. Igualmente se abordaron los ítems siguientes: título universita-
rio, grado(s) en que imparte clases actualmente, grado(s) en los que 
ha trabajado anteriormente (Últimos 3 años), asignaturas que imparte 
actualmente, asignaturas que ha impartido anteriormente (últimos 3 
años), años que lleva impartiendo clases en la enseñanza secundaria, 
características del proceso de formación vocacional, valoración del 
proceso de formación vocacional en la escuela, acciones que realiza 
para la orientación vocacional de sus alumnos, participación de la 
familia en el proceso de formación vocacional que se realiza en la 
escuela, acciones que se realizan en la institución para la preparación 
de los docentes ante el proceso de formación vocacional, proceso de 
creación de los círculos de interés, especialidades hacia las que se 
interesan las niñas, especialidades hacia las que se interesan los ni-
ños, especialidades de las que se otorgan actualmente que considera 
pueden ser elegidas por las niñas, por los niños y por ambos sexos, 
dificultades percibidas en el proceso de formación vocacional, difi-
cultades percibidas en el proceso de selección de la continuidad de 
estudio de los estudiantes de 9no grado y las dificultades percibidas 
en el otorgamiento de las plazas a los estudiantes de 9no grado.

Observación no participante.

Se realizó la observación de turnos de Formación Vocacional, así 
como de clases de diversas asignaturas para visualizar el desarro-
llo del proceso de Orientación Vocacional en la institución y carac-
terizar el rol del docente en este sentido para ello se tuvo en cuenta: 
cantidad de estudiantes presentes, sexo, características de las inte-
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racciones Maestro – alumno (democrática, autocrática, permisiva sin 
orientación, mezcla de variantes u otro tipo de relación), en la relación 
Alumno – alumno (democrático, agresivo, de líderes, otros) , comuni-
cación (expresiones faciales, tono de la voz, modo en que se orienta 
la actividad, contenidos que se trabajan, habilidades comunicativas 
del docente, dominio de lo que se orienta), afectivo – motivacional 
(motivación del profesor hacia la temática que se aborda, motivación 
de los estudiantes), comportamientos (reacciones de los estudiantes 
ante la actividad que se realiza, implicaciones con la tarea de acuerdo 
al sexo, actitudes de los estudiantes ante la actividad, actitudes de los 
docentes).

Se observó además el proceso de llenado de boletas en los que par-
ticipan los familiares de los discentes para identificar los sesgos de 
género asociados a la selección de las carreras, así como la orien-
tación que realizan los docentes a familiares y educandos en dicho 
momento. A continuación, se muestra un ejemplo.

Tabla 3. Boleta de estudiantes de 9no grado de acuerdo al nivel 
de jerarquía en la selección.

Sexo masculino Sexo Femenino

1 Electricidad de mantenimiento
 industrial 1 Confección textil

2 Electricidad de vehículos 2 Auxiliar de elaboración 
de alimentos

3 Chapistería 3 Servicio de belleza

4 Tornería 4 Elaboración de productos alimen-
ticios

5 Albañilería 5 Zapatería y talabartería

6 Soldadura 6 Enseres menores

7 Mecánico de mantenimiento in-
dustrial 7 Electricidad de mantenimiento

 industrial

8 Elaboración de productos alimen-
ticios 8 Mecánico de mantenimiento in-

dustrial

9 Carpintería 9 Albañilería

10 Confección textil 10 Soldadura
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2.6.1. Análisis de resultados por técnicas

Entrevista realizada a los docentes de la Escuela “Luis Manuel Pozo”.

En las entrevistas realizadas a los docentes se evidencian elementos 
que permiten determinar la existencia de dificultades en el proceso de 
orientación vocacional que se realiza en la escuela, a pesar de que 
la mayoría de ellos reconoce que el trabajo realizado en el centro con 
respecto a este proceso es bueno, algunos declaran que en muchas 
ocasiones “las actividades se hacen por arte de magia” debido a que 
“no somos especialistas en los temas que se deben dar y tenemos 
que hacer los círculos de interés de temas que se salen de lo que 
uno sabe”. Esto supone la búsqueda por parte de los docentes de 
la información necesaria para realizar un trabajo con calidad, para lo 
cual deben acercarse a otras instituciones, dígase escuelas donde se 
estudian las carreras en las que ingresarán los alumnos al egresar el 
noveno grado, debido a que los especialistas con los que se realizan 
los convenios no asisten regularmente a la institución. 

Con respecto a los círculos de interés “el que mejor se realiza es el 
de Pedagogía” a partir de la formación que poseen y es el que más 
se visualiza desde las clases que imparten, sin embargo a pesar de 
que reconocen que a través de las clases pueden orientar sobre otras 
profesiones de acuerdo al tema que se trate, no siempre lo tienen en 
cuenta “a veces se me va porque son muchas cosas y después es 
que me doy cuenta que pude hablarle de alguna carrera”. 

La participación de la familia en el proceso presenta limitaciones en 
tanto refieren que “es pobre, deben informarse más sobre las carreras 
y el proceso de otorgamiento”, los padres “quieren Camilito o Pre para 
sus hijos sin saber de las otras carreras que pueden optar”, sin embar-
go al indagar en lo que realiza la escuela para implicar a la familia solo 
se visualiza el darle a conocer el plan de carreras propuestas para el 
municipio y los requisitos para obtenerlas, esto denota dificultades en 
la relación familia - escuela y el papel que desempeña el docente en 
la orientación a la familia. Para la creación de los círculos de interés se 
tienen en cuenta los intereses de los estudiantes, “nosotros convoca-
mos y ellos deciden en cuál se van a anotar”. 

Al indagar sobre los intereses de los estudiantes de acuerdo al sexo 
refieren que en el caso de las niñas se interesan fundamentalmente por 
“servicios gastronómicos, peluquería, pre, IPVCE, Educadoras de Círcu-
lo Infantil, Maestro Primario, confección textil, belleza, tejeduría, etc”. en 
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el caso de ellos: “Electricistas, Albañiles, Camilito, gastronomía, deporte, 
chapistería, construcción civil, etc.”, cuando se les pregunta el por qué 
consideran que eligen estos y no otros las repuestas versaban de la si-
guiente manera: “porque son las que más se relacionan con su sexo”. En 
otros casos plantearon que “todas las carreras pueden ser elegidas por 
ambos sexos para que no exista la discriminación de género, a pesar 
de que las niñas van a elegir las profesiones que ellas como hembras 
van a ser capaces de ejercer”, con esto se evidencia una contradicción 
esencial entre el discurso y las creencias que se tienen en torno al gé-
nero y específicamente a la división sexual del trabajo. Con respecto a 
las dificultades que perciben en el proceso de otorgamiento de las ca-
rreras algunos identifican como problemática que “hay especialidades 
que son ofertadas tanto para hembras como para varones sin tener en 
cuenta el sexo, ejemplo mantenimiento de equipos industriales y me-
cánico de refrigeración”, en otro de los casos entrevistados proponen 
como sugerencia “que oferten especialidades de igual cantidad tanto 
para hembras como para varones teniendo en cuenta su sexo”.

Se expresa la presencia de una contradicción que tiene como soporte 
las demandas sociales a su rol como profesionales en tanto se conoce 
la necesidad de educar sin discriminación por razones de sexo, sin 
embargo, no ha sido asumido por parte de estos docentes al distin-
guir las elecciones vocacionales de acuerdo a capacidades centra-
das en el género, dando lugar a la emergencia de lo personal en el 
desempeño de su rol.

Estos elementos denotan la existencia de creencias en los docentes 
en torno al futuro profesional de sus alumnos que los confinan a de-
terminadas profesiones u oficios acordes a su pertenencia sexual, lo 
que implica que el trabajo de orientación vocacional no se realiza a 
partir de las aptitudes e intereses de los estudiantes, sino que son las 
atribuciones de género las que pautan los modos de orientar de los 
docentes hacia unas u otras carreras. 

Entrevista a miembros de la comisión de otorgamiento de la ESBU 
“Luis Manuel Pozo”.

La comisión de otorgamiento en la escuela está integrada por la di-
rectora del centro, la secretaria docente, el Jefe de Noveno grado, 1 
miembro del Consejo de Escuela y la profesora Guía Base del centro.

De las valoraciones de estos docentes con respecto al proceso de 
otorgamiento de las plazas se pudieron identificar malestares asocia-
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dos a la cantidad de carreras que se le designan a la institución y su 
falta de correspondencia con las atribuciones del género, “Es muy 
difícil el proceso de otorgamiento debido a que las carreras llegan 
a partir de las necesidades del territorio y no se tiene en cuenta la 
cantidad de hembras y de varones”. En este caso queda relegada la 
contradicción que se genera en el proceso de orientación vocacional 
sobre la falta de correspondencia entre las demandas del territorio y 
los intereses de los estudiantes, en tanto lo que resulta contradictorio 
es la no coincidencia de las ofertas de continuidad de estudios con 
la condición sexual de los estudiantes, a partir de las percepciones 
y expectativas que poseen los docentes acerca de las profesiones y 
oficios que le competen a los estudiantes según el género.

Con respecto al período en que se desarrolla la presente investiga-
ción la situación se ha comportado de manera similar a los cursos 
precedentes, la profesora jefa de noveno grado refiere sus inquietu-
des basadas en que “este curso son 199 estudiantes y llegan 199 
plazas pero tengo 120 hembras y cuando analizo llegaron solo 3 de 
confección textil y 6 de belleza, de elaboración de alimentos 1 y 6 de 
auxiliar de elaboración de alimentos, que son las que más se ajustan 
a las hembras, ¿Qué hago con el resto?” Se evidencian los sesgos 
de género presentes en los docentes que confirman la distribución 
sexual del trabajo asumiendo que determinadas carreras están prede-
terminadas para ellas y que se dificulta su orientación hacia otras más 
asociadas a lo masculino.

“Este curso hubo que reorientar a 2 niñas que debido al escalafón no 
obtuvieron lo que pidieron en la boleta y lo que quedaba era zapate-
ría y talabartería, tuvimos que orientarlas diciéndoles que también se 
confeccionan bolsos y eso las convenció, se hizo el trabajo, pero a ve-
ces uno no sabe qué decirles”. En este caso la labor de los docentes 
supone apelar al convencimiento de los estudiantes de aceptar algo 
que en su quehacer les confirman que está concebido para el sexo 
opuesto, por lo que tiende a ser contradictorio incluso para los pro-
pios discentes, quienes no han sido orientados vocacionalmente para 
estas carreras. “Gracias que algunas se van para Pre y otras maestro 
primario y preescolar, pero cuando analizas son más carreras para 
varones que para hembras.”

La existencia de sesgos de género en los docentes limita tanto el pro-
ceso de otorgamiento de las carreras en noveno grado como el propio 
proceso de orientación vocacional que tiene lugar en este nivel de en-
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señanza, a pesar de reconocer las dificultades en cuanto a la cantidad 
de plazas que se asignan y a su coherente otorgamiento de acuerdo 
a los patrones de género presentes en nuestra sociedad, los docen-
tes visualizan el problema adjudicando la responsabilidad a niveles 
superiores de dirección en el territorio. No existe un reconocimiento 
de que el trabajo de otorgamiento de las plazas pudiera tornarse más 
factible si se realizara una orientación vocacional sin sesgos de géne-
ro. Para lo que resulta necesario el cambio de sus propias creencias 
como personas en torno a las asignaciones culturales al deber ser de 
hombres y mujeres en el ámbito laboral – profesional.

Observación al proceso de Formación Vocacional de la ESBU “Luis 
Manuel Pozo”:

El proceso de formación vocacional en la institución se realiza a través 
de 3 modalidades fundamentales:

En primer lugar, el desarrollo de círculos de interés sobre temáticas 
que son propuestas fundamentalmente por los profesores, quienes las 
proponen a partir de su preparación ante las mismas y en ocasiones 
cuentan con la colaboración de personal calificado para desarrollar-
las, quienes se integran a partir de convenios previamente realizados 
con la institución. En este caso es oportuno señalar que a pesar de 
que la integración a estos círculos de interés por parte de los estu-
diantes resulta voluntaria y sin límites de acceso, no emerge de sus 
propios intereses.

En el caso de los que se centran en las confecciones textiles tenemos 
una presencia de 39 niñas y solo 6 varones, en cuanto a aquellas que 
se refieren a la actividad pedagógica también existe un predominio de 
las féminas ya que suman 34 y solo se integró 1 del sexo masculino 
durante el período en que se realiza la investigación. Por su parte en 
las especialidades que se relacionan con la construcción y procesos 
de refrigeración se visualizan 12 varones y no hay presencia de las 
féminas.

Mientras que estas últimas son más notables en otros círculos de in-
terés relacionados con la elaboración de alimentos y los servicios de 
belleza, así como en aquellos que responden a la educación sobre 
la salud, sin embargo, en los relacionados con la actividad deportiva 
solo se han ubicado los varones. A pesar de que la inserción a estos 
círculos de interés se realiza sin restricciones de acuerdo al sexo, se 
evidencian sesgos de género que a pesar de no ser aprendidos ex-
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clusivamente en el contexto escolar, debido a la participación de los 
múltiples agentes de socialización en este proceso de aprendizaje de 
la cultura, es innegable la participación de la influencias indirectas 
que se manifiestan en este espacio, puesto que esta supremacía de 
ellas o ellos en cada uno de los círculos de interés propuestos se asu-
men con elevada “naturalidad”, con una familiaridad acrítica por parte 
de los docentes.

Otra modalidad del proceso lo constituyen los turnos de formación 
vocacional, los cuales se realizan en semanas alternas y difiere el ho-
rario en los diferentes grados, en el caso de noveno se organiza esta 
labor tomando como referente fundamental por parte de los docentes 
un material elaborado para la continuidad de estudios de la Educa-
ción Técnica y Profesional, el mismo tiene como propósito brindar las 
informaciones generales sobre las diferentes especialidades por las 
que pueden optar los discentes para continuar sus estudios en esta 
enseñanza.

No obstante, el material referido brinda elementos muy generales que 
no permiten dotar a los docentes y a los estudiantes de toda la infor-
mación que se requiere para el desarrollo de aspectos vocacionales 
hacia estas carreras. No se niega con esto su importancia, sino que 
se considera aún insuficiente para la preparación del personal docen-
te ante las demandas de información de los estudiantes sobre estas 
carreras y oficios.

Se observaron turnos de Formación Vocacional uno de ellos en el que 
se abordó como especialidad la referida a la Construcción, en este 
la docente empleó como material de apoyo el libro referido anterior-
mente elaborado por el Ministerio de Educación para la enseñanza 
Técnica y Profesional. El grupo estuvo conformado por 18 estudiantes 
de 9no 4, de ellos 12 varones y 6 hembras, el resto de la matrícula se 
encuentran en círculos de interés y quien orientó la actividad fue la 
profesora guía. 

El inicio del turno se realizó a partir de la exploración de los cono-
cimientos de los estudiantes sobre la especialidad de lo que emer-
gieron varias respuestas por parte de las discentes relacionadas con 
el mismo, teniendo en cuenta que es una de las más cercanas a la 
cotidianidad. Sin embargo, estas se centraban en los aspectos de 
albañilería, lo que denota el desconocimiento del resto de las ramas 
de la especialidad. La tarea estuvo centrada en dar lectura a lo que se 
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expone en el material sobre cada rama entre las que se encuentran al-
bañilería, instalaciones hidráulicas, carpintería en blanco y encofrado 
y ebanistería, posterior a la presentación del contenido se solicitaron 
opiniones a los estudiantes y dudas sobre las mismas.

En cuanto a las relaciones maestro - alumno se apreció una postura 
autoritaria por parte de la profesora fundamentalmente para el control 
de la disciplina y la búsqueda de atención ante la tarea. Las actitudes 
de los estudiantes denotaban falta de motivación hacia la actividad, sin 
embargo es válido destacar que las féminas asumieron un comporta-
miento pasivo en relación al contenido, no así en el caso de los varones, 
algunos refirieron “mi papá es albañil y yo a veces le ayudo en algunos 
trabajos”, “yo quiero estudiar eso” a lo que la profesora intervino para 
conocer los motivos de su interés y la respuesta versó sobre los benefi-
cios económicos que reportaba este oficio “eso si da dinero”, ante esto 
no se evidenció por parte de la docente el énfasis en cuanto a la utilidad 
e importancia que reviste el oficio para el desarrollo de la sociedad y se 
aprecia que para la selección de la profesión se ponderan elementos 
de carácter económico, esfera esta que ha sido exaltada en el caso del 
hombre a partir de su función como proveedor económico de la familia.

Se evidenció un escaso dominio de la profesora de la especialidad 
en sentido general lo que fue reconocido por ella ante los discentes, 
señaló “Yo no soy especialista en este tema”, aunque si mostró un 
lenguaje fluido y coherente en sus intervenciones. Las preguntas que 
realizaba estaban dirigidas fundamentalmente a los varones debido 
a que en ocasiones eran directas nombrando al estudiante para que 
respondiera, esto denota la existencia de sesgos de género que se 
manifiestan desde el desempeño de su rol, debido a que a través 
de lo que denominamos currículum oculto enfatizaba en los varones 
como conocedores, por una parte, del contenido de la carrera y por 
otro como los que más debían interesarse en dominarla. 

Se realizó la observación a un turno de Formación Vocacional al gru-
po de 9no 5 en un período cercano al proceso de llenado de boletas, 
momento en el que los estudiantes en compañía de los padres ubican 
en orden jerárquico las especialidades por las cuales desean optar. 
Lo que aconteció en este turno estaba encaminado a identificar las 
opciones que los discentes pretendían ubicar en sus boletas. 

Es importante destacar que los 14 estudiantes que participaron en 
esta actividad eran del sexo masculino el resto de los miembros del 
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grupo que incluye a las féminas se encontraban en la preparación 
de una exposición de los círculos de interés, lo que evidencia que la 
implicación de ellos en estas actividades es menor en relación a las 
niñas. La profesora guía del grupo inició haciendo alusión a la proxi-
midad del momento de elección de las carreras y de la importancia 
que tenía este proceso para su futuro. La actividad estuvo centrada a 
través de las preguntas “¿Qué vas a pedir?” y “¿Por qué?” la profesora 
iba nombrando de manera directiva a cada estudiante para que res-
pondiera. Las repuestas de los discentes demuestran que sus intere-
ses están en correspondencia con los patrones de género instituidos 
en nuestra sociedad, basados en la distribución sexual del trabajo.

Los estudiantes expusieron sus elecciones y argumentos de los moti-
vos que los condujeron a ello. Dos estudiantes desean optar por ela-
boración de alimentos y refieren “porque esa carrera te aporta dinero 
y comida” “para trabajar en restaurantes” enfatizando en estos casos 
en los beneficios económicos y de reconocimiento social que les pu-
diera reportar. Otros se interesan en tornería, mecánico industrial a lo 
que añade este último “para trabajar en un futuro en un carro” a lo que 
la profesora no realiza devolución para esclarecer el contenido de la 
misma, lo que evidencia un desconocimiento de la carrera y su fina-
lidad y por otro lado que no se ha realizado la orientación adecuada 
acerca de la misma en turnos precedentes. 

Otros estudiantes optan por refrigeración, chapistería y albañilería, en 
el caso de esta última el estudiante refirió “porque me gusta mucho, 
la practico con mi papá y quiero trabajar particular que es como se 
hace dinero”. Otros estudiantes refieren que optarán por el preuniver-
sitario “quiero ser alguien en la vida y tener un título universitario… me 
gustaría estudiar psicología”. Una de las reacciones que más llamó la 
atención de la investigadora fue la de un estudiante que se refirió a 
otro en tono de burla diciendo que lo que quiere estudiar es belleza a 
lo que le sucedió una reacción agresivo-defensiva por parte de este. 

La actitud de la docente se centró en explicar que “en belleza también 
se estudia barbería”, esto permite apreciar que existe una predetermi-
nación en cuanto a las carreras u oficios de acuerdo a la pertenencia 
sexual, que son cuestionados aquellos que pudieran optar por alguna 
que no se corresponda con su sexo, y en última instancia se debe jus-
tificar buscando los elementos que permitan acercarla a la masculini-
dad. La mayoría de las referidas están asociadas a lo masculino tanto 
desde las características de cada carrera como los motivos por los 
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que las eligen, en tanto están orientados a los ingresos económicos 
que reportan lo que pudiera estar asociado a su vez a las exigencias 
de género de nuestra sociedad, en la que al hombre le es “exigido” 
ser proveedor económico de la familia y que, de acuerdo a la situación 
económica y social del país, el dinero también está asociado al poder. 

En esta actividad la docente se manifestó de manera pasiva en el 
proceso de orientación hacia la vocación, hubo poco dominio de las 
profesiones y oficios, así como dificultades para conducir el diálogo 
entre los discentes, la relación maestra – alumno fue permisiva y sin 
una adecuada orientación. La actitud de la profesora en cuanto a las 
elecciones de los estudiantes denotó la presencia de sesgos de gé-
nero basados en una postura segregacionista con respecto al futuro 
laboral de los estudiantes.

Del proceso de llenado de boletas.

Este se considera un momento importante dentro del proceso de 
orientación vocacional en la escuela, debido a que a pesar de que el 
estudiante puede estar preparado para su elección se continúa orien-
tando hacia lo que va a ubicar teniendo en cuenta no solo sus intere-
ses, sino también sus posibilidades reales de obtención de la carrera 
a partir del índice académico alcanzado.

El primer paso consiste en realizar una reunión de padres para orientar 
las carreras asignadas a la escuela, así como las instituciones en las 
que se estudian, en el caso de las de Educación Técnica se especifi-
can por especialidades la cantidad de plazas y se distingue en cuanto 
a la cantidad para hembras y para varones. Este constituye el momen-
to en el que se la da mayor participación a la familia, en tanto no se 
aprecia durante el curso otras actividades en las que exista un vínculo 
familia – escuela para la orientación vocacional de los discentes.

Se observó el llenado de boletas de 2 estudiantes uno del sexo mas-
culino y otro del sexo femenino en ambos casos el índice académico 
de los estudiantes era inferior a 75, por lo que el docente miembro de 
la comisión de otorgamiento enfatizó en que solo podrían optar por las 
plazas de obrero calificado, que es una de las modalidades de estu-
dio de la enseñanza técnica – profesional. Se les entregó a los padres 
el listado de carreras y estos asesoraron a los estudiantes.

Se revisaron además otras boletas para profundizar en los intereses 
vocacionales de los estudiantes y se pudo apreciar la corresponden-
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cia entre las carreras solicitadas y la pertenencia de género, no obs-
tante resultó relevante la reacción del docente que dirigía el proceso 
en ese momento ante el descubrimiento de que un estudiante del sexo 
masculino había ubicado como primera opción el oficio Belleza, a lo 
que alegó que “como ese niño va a poner belleza, ese estudiante está 
mal orientado…yo no hice ese proceso”. Se manifiestan las creencias 
en torno al género en los y las docentes y las perpetúan en el ejercicio 
de su rol, destacando lo que se espera del futuro ocupacional de ellos 
y ellas.

2.7. Análisis integral de los resultados del diagnóstico a partir de 
los indicadores teóricos de desarrollo propuestos

Consonancia en el proceso de asunción-adjudicación del rol profesio-
nal - rol de personal del docente en la orientación vocacional: 

La investigación realizada denota que no existe una correspondencia 
entre lo que se le atribuye al docente en materia de la orientación 
vocacional como parte de su rol, desde la visión tanto de la sociedad 
en general como desde lo pautado desde la propia institución escolar. 
Esto se explica a partir de la falta de conciencia crítica ante la nece-
sidad de elevar su preparación en cuanto al dominio de las diferentes 
especialidades de la enseñanza técnica y profesional, hacia las que 
orientan a los discentes para su continuidad de estudios. La mayoría 
de los docentes concibe la labor de orientación vocacional como ac-
tividad anexa a su trabajo y se realiza para satisfacer las indicaciones 
institucionales, lo que denota que no existe una actitud consciente 
de la importancia del proceso para el desarrollo de los discentes. Se 
evidencian dificultades en el desempeño del rol profesional ante este 
proceso, debido a que a pesar de que todos los docentes sujetos de 
la investigación refieren que esta es una actividad que les correspon-
de a ellos fundamentalmente y que debe hacerse extensiva incluso a 
la familia, manifiestan actitudes y comportamientos en su desempeño 
que no se corresponden con las expectativas sociales asociadas al 
rol profesional.

Sus prácticas están permeadas por sus concepciones sobre el “deber 
ser” de unos y otras y lo manifiestan en las interacciones con los es-
tudiantes en los contextos curriculares y extracurriculares, estas van 
desde exigencias sutiles a las féminas en relación a la manera de 
comportarse de acuerdo a los cánones del género y las caracterís-
ticas adjudicadas a su sexo, hasta la tolerancia de comportamientos 
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violentos por parte de los varones por motivo de burla ante los inte-
reses de los discentes hacia especialidades que no se correspon-
den con lo asignado para su sexo. En este sentido se manifiestan las 
concepciones personales de los docentes que conforman sus roles 
personales y se conjugan en el desempeño profesional.

Conciencia de las desigualdades de género y de la necesidad de la 
equidad en el ámbito laboral – profesional (Enseñanza Técnica y Pro-
fesional):

Los docentes conciben la existencia de desigualdades de género en 
el contexto laboral y profesional, relacionada con la prevalencia de 
carreras de la enseñanza técnica y profesional para los varones y que 
existe un menor porciento de carreras para las niñas, las desigualda-
des referidas se centran en la manera de concebir desde la división 
sexual del trabajo, las profesiones y oficios que tradicionalmente han 
sido desempeñadas por cada sexo. Con respecto a la necesidad de 
la equidad en este sentido las valoraciones de los docentes se cen-
traron en depositar la responsabilidad en niveles superiores, al referir 
como una de las mayores dificultades en cuanto al acceso a estudios 
en la enseñanza técnica y profesional que las especialidades que se 
otorgan son para varones, y que en estas instancias debe pensarse 
en ofertar otras en las que las féminas puedan incorporarse.

Esto revela que las posibilidades de la equidad de género en el espa-
cio laboral y profesional, y su alcance a partir de la inserción no discri-
minatoria de ellas y ellos en especialidades diversas de la enseñanza 
técnica y profesional, no se percibe desde la labor de los docentes en 
la orientación vocacional, sino que se deposita fuera y a niveles ma-
crosociales, lo que denota la falta de conciencia crítica de su función 
en este sentido, así como la presencia de sesgos de género en sus 
discursos y prácticas cotidianas, que suponen la naturalización, la fa-
miliaridad acrítica ante las desigualdades de género en este contexto.

Cambios en las percepciones y expectativas del docente acerca del 
futuro profesional de los estudiantes según el género:

En el caso de los docentes sujetos de la investigación se pudo iden-
tificar la existencia de percepciones y expectativas con respecto al 
futuro profesional de los estudiantes que se basan en las asignacio-
nes sociales de género. Las especialidades que refieren seleccionan 
las adolescentes son aquellas que tradicionalmente han sido ejerci-
das por estas y no se aprecia un cuestionamiento ante esta situación, 
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solo en dos de los casos se evidenció posibilidades de realización 
de las mismas profesiones u oficios que los varones, sin embargo, 
estos docentes contradijeron esta postura al referir en otro momento 
que las féminas realizarían las que ellas por su condición de “hem-
bras” fueran capaces de hacer. Con lo cual confirman que lo que se 
espera en materia de éxito, adecuado desempeño e incluso posibi-
lidades de acceso o de elección de profesiones y oficios hacia este 
nivel de enseñanza, está determinado por la pertenencia de género 
más que por las capacidades, potencialidades e intereses reales de 
los discentes. De igual manera acontece para el caso de los varones, 
persisten aquellas carreras que no son concebidas para ellos y que al 
no estar en correspondencia con lo que se espera por su condición de 
género, ni siquiera son contempladas como posibilidad para acceder, 
en caso de que sucediera se intenta buscar los argumentos que per-
mitan relacionar en “algo” lo que se realiza en la carrera con patrones 
de masculinidad.

Cambios en el imaginario social de género en el proceso de Orienta-
ción vocacional:

La presencia del imaginario social de género en el proceso de orien-
tación vocacional en la institución está presente de manera latente. 
Estas construcciones de sentido e imágenes que se tienen sobre el 
“deber ser” según el sexo, están de manera implícita y en ocasiones 
se vuelve más explícito en las interacciones docente-docente, docen-
te-alumno, alumno-alumno. Esta situación desigual entre los sexos 
genera malestares en el momento de otorgamiento de las carreras de 
continuidad de estudios para la enseñanza técnica y profesional, de-
bido a la desproporción en cuanto al número de carreras que se ofer-
tan para cada sexo - según el imaginario social de género que existe 
en la institución- y el número de estudiantes de cada sexo que han de 
optar por ellas. Las soluciones que se dan ante las dificultades gene-
radas por la presencia del imaginario social de género se centran en 
proponer a los estudiantes nuevas formas de percibir y considerar las 
especialidades que no están concebidas desde lo tradicional para su 
género, enfatizando en algún aspecto que denote rasgos de feminei-
dad o masculinidad según sea el caso. La presencia de estas signi-
ficaciones imaginarias de género limita el desarrollo personal de los 
discentes y dificulta el desempeño del rol del docente en su función 
de orientar vocacionalmente, debido a la falta de crítica ante estos 
elementos, la escasa percepción de sus consecuencias y los males-
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tares que genera en el momento de otorgar las carreras. En el caso 
de este último sería más factible si desde los inicios del proceso de 
orientación vocacional que se realiza en la escuela, se caracterizara 
por la no existencia de sesgos de género.

2.8. Programa de intervención psicosocial “Mirarnos por dentro… 
ser docente y orientar en femenino y masculino”

Justificación del programa

En el espacio escolar formal tienen lugar sistemas de relaciones en 
las que los sujetos implicados desempeñan determinados roles. El 
docente es uno de los que más se destaca por su función social y es 
en las interacciones con los alumnos y otros profesores donde se ma-
nifiestan las posibles contradicciones entre los aspectos asignados y 
asumidos en el ejercicio de su rol profesional.

Una de las asignaciones que se realiza al rol del docente en el nivel 
de secundaria básica en nuestro país, es la referida al de orientador 
vocacional de sus estudiantes, lo que a partir del diagnóstico realiza-
do en el presente estudio no es asumido de manera coherente en el 
desempeño de los docentes. 

El proceso de orientación vocacional en este nivel de enseñanza, te-
niendo en cuenta las características del desarrollo psicológico en la 
adolescencia (período etario de los estudiantes de séptimo a noveno 
grado), supone mayores niveles de preparación del personal docente 
para la realización de acciones con estos fines. 

Dichas acciones han de estar orientadas a favorecer espacios de 
trabajo, en los cuales los estudiantes reflexionen acerca de sus ca-
racterísticas vocacionales, personales, familiares y las del horizonte 
profesional y laboral que les rodea, a promover el reconocimiento de 
sus aptitudes, actitudes e intereses, guiarlos e informarles de aquellos 
factores y circunstancias que deben tomar en cuenta para su elección 
vocacional, sin que medien estereotipos o sesgos de género que limi-
ten la libre elección vocacional por parte del estudiante. 

El docente en el ejercicio de su rol conduce al estudiante hacia elec-
ciones en las que emerge el género como una mediación, basadas en 
creencias tradicionales en torno al “deber ser” en el medio profesional 
– laboral de hombres y mujeres en la sociedad, lo que limita el desa-
rrollo de los discentes en tanto se prescriben las profesiones y oficios 
a partir de una distribución sexual del trabajo. 
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Teniendo en cuenta estos elementos y la necesidad de un posible 
cambio en nuestra realidad social, la intervención estará dirigida a 
promover la reflexión crítica del rol del docente de secundaria básica 
en la orientación vocacional, desde la perspectiva de género.

2.8.1. Fundamentos teóricos – metodológicos del Programa de 
Intervención Psicosocial

La concepción teórica del programa está sustentada en el Enfoque 
Histórico Cultural de Vygotski y sus seguidores desde la cual se conci-
be lo social como esencia del ser humano, a su vez la participación de 
los otros y del medio social en general en la conducción del desarro-
llo, en este caso desde la figura del docente en el contexto educativo. 
Vygotski (1987), plantea que “la naturaleza psicológica del hombre 
constituye un conjunto de relaciones sociales, trasladadas al interior 
y que se han convertido en funciones de la personalidad y en formas 
de su estructura”.

La asunción de este enfoque por parte de la investigadora se sustenta 
desde la importancia de orientar la intervención hacia los docentes 
como sujetos mediadores en el desarrollo de la personalidad de los 
educandos, quienes a su vez han configurado sus creencias y con-
cepciones a partir del intercambio o relación con los otros. Se impone 
entonces considerar a los docentes en el ejercicio de su rol como 
sujetos “portadores” de una cultura y cuya función supone conducir, 
facilitar, guiar, orientar a los educandos hacia la apropiación creativa 
de la cultura.

Se integran además en esta propuesta las concepciones teóricas so-
bre los roles sociales en las que emerge el rol del docente, partiendo 
del análisis del interjuego que tiene lugar entre lo asignado por la so-
ciedad y lo asumido por los sujetos en el desempeño del rol.

Por otro lado, los planteamientos teóricos entorno a la orientación vo-
cacional para comprender los requerimientos para la acertada con-
ducción de este proceso y los referentes sobre el género, como ca-
tegoría que aborda la relación entre hombres y mujeres, a partir de la 
integración y comprensión del papel de la cultura en la construcción 
de las diferencias entre ambos géneros. Esta constituye la construc-
ción diferencial de los seres humanos en tipos femeninos y masculi-
nos. Es una categoría relacional que busca explicar una construcción 
de un tipo de diferencia entre los seres humanos. 
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El programa está concebido a partir del trabajo grupal considerando 
la importancia del grupo para generar cambios. Al decir de Rebollar 
(2003), es el lugar de producción de subjetividad y aprendizaje de 
los comportamientos que hacen a la condición humana, es necesario 
que el trabajo con los grupos se realice a partir de dispositivos que 
permitan la creación de espacios de reflexión crítica, acerca de las 
diferentes problemáticas básicas inherentes a un determinado modo 
de vida, así como de las contradicciones y conflictos que genera.

Teniendo en cuenta esto se asume como reflexión crítica: un modo 
problémico de pensar e interactuar con la realidad (entendida como 
sistema de relaciones sociales) que más que pensarla en término de 
verdades acabadas, supone la constante interrogación de orígenes 
o causas, así como el esclarecimiento del lugar del sujeto en ella. Se 
basa en una relación peculiar e íntima del sujeto con las vivencias, 
por lo que permite pensar en lo que se hace y saber lo que se piensa, 
de-construir las verdades y re-construir nuevos posicionamientos sub-
jetivos, sujetos siempre al análisis y la revisión crítica. 

El dispositivo grupal potencia la acción de los sujetos y la transfor-
mación de subjetividades. Al hacer posible una escucha y expresión 
abiertas, se convierte en un medio excelente para la puesta en escena 
y observación de complejos procesos sociales de los cuales los suje-
tos somos portadores.

Pichón-Rivière (1995), define el grupo como un conjunto restringido 
de personas que, ligadas por constantes de tiempo y espacio y arti-
culados por sus mutuas representaciones internas, se proponen de 
forma explícita o implícita la realización de una tarea que constituye su 
finalidad, interactuando para esto a través de complejos mecanismos 
de adjudicación y asunción de roles. 

Este autor propone algunas categorías que resultan significativas para 
la comprensión de lo que acontece en los grupos operativos y en el 
caso que nos ocupa los grupos de reflexión como modalidad del mis-
mo, estas se ubican desde la teoría del “cono invertido” que propone:
1.	 Pertenencia: se refiere la integración al grupo, lo que permite ela-

borar a los miembros una estrategia, una táctica, una técnica y una 
logística. La pertenencia es la que hace posible la planificación. 

2.	 Cooperación: consiste en la contribución a la tarea grupal. Se es-
tablece sobre la base de roles diferenciados. 
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3.	 Pertinencia: consiste en el centrarse del grupo en la tarea pres-
cripta, y en el esclarecimiento de la misma. La calidad de esta 
pertinencia se evalúa de acuerdo con el monto de la pre-tarea, la 
creatividad y la productividad del grupo y sus aperturas hacia un 
proyecto.

4.	 La comunicación que se da entre los miembros, que puede ser 
verbal o extraverbal, a través de gestos. Se toma en cuenta no sólo 
el contenido del mensaje sino también el cómo y el quién de ese 
mensaje.

5.	 Aprendizaje: se logra por la suma de información de los integran-
tes del grupo, que se traduce en términos de resolución de an-
siedades, adaptación activa a la realidad, creatividad, proyectos, 
etcétera.

6.	 Telé: disposición positiva o negativa para trabajar con un miembro 
del grupo. Esto configura el clima, que puede ser traducido como 
transferencia positiva o negativa del grupo con el coordinador y los 
miembros entre sí.

Para el trabajo en grupo, la metodología de los grupos de reflexión, re-
sulta pertinente en el análisis de las creencias en torno al rol personal 
y profesional del docente, y el interjuego entre lo asignado y asumido 
ante el proceso de orientación vocacional, por otro lado, la reflexión 
sobre los cánones asociados al género asumidos de manera acrítica 
en la mayoría de las personas, adquiere relevancia a través de este 
dispositivo grupal. El grupo de reflexión permite desde la visualiza-
ción de lo cotidiano y la resignificación de lo naturalizado, comprender 
cómo actúan los procesos de apropiación de la cultura.

2.8.2. Estructura del programa de Intervención Psicosocial pro-
puesto

El programa está concebido a partir de la realización de 7 sesiones, 
con una frecuencia de 1 o 2 encuentros por semana. 

Para ello el trabajo del grupo de reflexión se estructura desde las si-
guientes fases.

I.	 Aproximación: Acercamiento a la tarea, conexión con lo sucedido 
en sesiones anteriores o estableciendo un encuadre para el tema 
a reflexionar.
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II.	 Desarrollo: Se fundamenta el tema a reflexionar a través de diver-
sos recursos para cuestionar la vida cotidiana, la identificación de 
los malestares o situaciones desfavorecedoras y sus posibilidades 
de transformación.

Recursos metodológicos: 

•• Lectura de materiales científicos que permitan adquirir paulatina-
mente una cultura de la crítica y la autocrítica. 

•• Anécdotas o historias.
•• Reportes vivenciales. 
•• Representaciones gráficas 

La función del coordinador en esta fase es conducir al grupo a un 
proceso de cuestionamiento de su realidad como vía para la de-cons-
trucción y re-significación de lo instituido. 

Cierre: Evaluar lo producido y establecer condiciones para la formula-
ción de nuevas interrogantes, que les permitan conectar la problemá-
tica general planteada con la particular sentida.

2.8.3. Diseño del Trabajo Grupal

Sesión 1: “Profesión y Género”

Objetivos: Crear un clima favorable para el trabajo grupal, realizar 
e encuadre del programa e identificar las asignaciones sociales que 
conforman el imaginario social de género que poseen los docentes.

Contenido: Asignaciones sociales de género, lo asignado y asumido, 
malestares individuales.

Recurso metodológico: Adaptación a la técnica “La historia de la mu-
jer contada en escenas”, de Mirtha Cucco García.

Análisis temático:

Momento inicial

Se realiza el encuadre de lo que se pretende realizar y se coordinan 
los momentos siguientes para la continuación del programa, la coor-
dinadora se presenta y expone los temas sobre lo que se pretende 
abordar en las sesiones de trabajo previstas.

Se realiza una técnica de caldeamiento para relajar posibles tensiones 
en el grupo de docentes, posteriormente se emplea la técnica de pre-
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sentación “El amigo secreto” que consiste en que cada miembro del 
grupo anota en una tirilla de papel su nombre y estos se introducen 
en una pequeña caja para mezclarlos y sortearlos en el grupo, cada 
docente dice tres cualidades o más que permitan a los demás miem-
bros del grupo a identificar de quién se trata. De esto se deriva que 
las principales cualidades de los miembros del grupo son: enérgico, 
perseverante, agilidad, exigente, nobleza, solidaridad, sencillez, ser-
vicial, buena persona, entusiasta, puntual y responsable.

Momento de desarrollo:

Se emplea la técnica “La historia de la mujer y el varón contada en 
escenas” y se solicitan a dos miembros del grupo para que asuman el 
papel de la madre y participan una madre y un padre, ella es la madre 
del varón y él el padre de la niña, de la cual las opiniones versan de la 
siguiente manera:

A la madre del varón se le dice que sea fuerte y sano, que ella (la 
madre) tenga fuerzas para educarlo y guiarlo, que sea un hombre de 
bien, que bueno para que tengas quien te cuide. En estas expresiones 
se percibe lo adjudicado a lo masculino como la fortaleza y la capaci-
dad de protección a las mujeres.

En el caso del padre de la niña, se le expresa que niña más linda, no 
la abandones nunca, aunque te separes de la madre no te alejes de 
tu hija, que sea una niña sana. Se expresan patrones asociados a la 
belleza femenina y por otro lado concepciones relacionadas con la 
paternidad, confirmando la ausencia del hombre en la crianza de los 
hijos ante la separación conyugal, confiriendo esta tarea como parte 
del rol materno.

En la segunda parte de la historia, las respuestas ante los deseos de 
ambos niños de hacer “pipi” durante el paseo las respuestas en el 
caso del varón versaron sobre en cualquier lugar lo hace… ahí mismo, 
detrás de una matica, en el caso de la niña la llevo a un lugar más 
protegido para que no la vean, ante estas expresiones un miembro del 
grupo responde que no debería ser diferente, en el caso de los dos 
habría que buscar otro lugar más discreto.

En la tercera parte de la historia referida a la curiosidad que muestra 
la niña ante los genitales del primo, las respuestas fueron, preguntar 
qué hacen, no gritarles en ese momento, ante esto la coordinación 
señala cómo creen que reaccionarían los padres de ambos niños ante 
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esto, las expresiones fueron qué tu revisas al varón, tú eres hembra,…
al varón le diría vete para la casa y a ella no te quiero ver jugando 
más con tu primo…a ella puede que se le pegue y se le da la queja a 
todo el mundo de la familia, …si es el padre puede que la castigue o 
la maltrate.

Las intervenciones de la coordinación estuvieron orientadas hacia el 
cuestionamiento de por qué sucede de esta manera, por qué se reac-
ciona de manera diferente en cada caso.

Las respuestas estuvieron dirigidas a la diferencia relacionadas con el 
imaginario social de género…las niñas no deben ser tan curiosas con 
esas cosas… y el varón si, denotando la presencia de los mitos con 
respecto a lo que en materia de interés hacia la sexualidad se refiere.

En la cuarta parte, en que los niños se han vuelto púberes, en el caso 
de la primera menstruación de la hembra, las expresiones de los do-
centes versaron en función de explicarle a la niña que es un proceso 
normal, la coordinación solicitó lo que consideran les dirían las amigas 
de la madre a la niña: que debe cuidarse de ahora en adelante,…te-
ner vigilancia, no abrir las piernas porque puede salir embarazada,…
no pensar en noviecitos ni dejar que la toquen por ahí.

Ante las expresiones de los amigos del padre del varón por la noticia 
de la novia del hijo, refirieron que ese si es un macho, vamos a cele-
brarlo, es un orgullo ese hijo, igualito a su padre, que se `proteja.

La intervención de la coordinación estuvo dirigida a la comparación 
de ambas situaciones, sobre la base de lo que desencadena una si-
tuación meramente biológica (la menstruación en el caso de la niña) y 
su connotación en el medio social, basada en las consecuencias que 
supone para ella como fémina. Las pautas para la reflexión se basaron 
en por qué lo que nos constituye biológicamente puede cambiar la 
manera de comportarnos, por qué sucede de esta manera.

Las reflexiones del grupo se basaron en las diferencias en cada caso, 
a la hembra se le prohíbe el noviazgo y al varón se le celebra… a ella 
se le dice que no tiene edad para novios.

En la última parte de la técnica, en relación a las carreras, las conside-
raciones de los docentes acerca de lo que pediría la niña se centraron 
en especialidades como …bibliotecología, …de servicios fundamen-
talmente como elaboración de alimentos y belleza, …profesor para en-
señanza técnica, …comercio y gastronomía, gestión documental, etc.
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En el caso del niño, …hay muchas opciones como mecánico, tornería, 
albañilería, electricidad, y otras, … los varones si tienen como más op-
ciones, …hay muchas carreras para varones, pero no para hembras, 
¿…se imaginan a una niña enchapando una cocina?, … yo conozco a 
una mujer que lo hace y es muy buena, …que va, para eso hace falta 
la fuerza de un hombre, la realidad lo dice.

… no es que la mujer no los pueda desempeñar, es que debe nacer 
con ella, …los trabajos que requieren fuerza son rechazados por las 
niñas, …aquí en la escuela por ejemplo las auxiliares se van porque 
tienen que cargar cubos y más cubos de agua, …si, pero no hay hom-
bres auxiliares de limpieza, … son más los tabúes que tenemos que lo 
que realmente se puede hacer.

Las devoluciones de la coordinación estuvieron centradas en que 
constantemente definimos atributos o cualidades que se asignan de 
manera diferenciada y desigual a hombres y mujeres y se han consti-
tuido en estereotipos que se han fijado como si fueran propio de cada 
sexo, que están determinados por nuestros cuerpos, aun cuando la 
experiencia nos diga que las mujeres y los hombres podemos com-
partir características de ambos modelos.

Hoy sabemos, por ejemplo, que el pertenecer a un sexo no impide a 
las mujeres ser inteligentes, razonables, independientes, autónomas y 
valientes ni desempeñar trabajos que tradicionalmente han sido rea-
lizados por hombres, y por otro lado a los hombres no les limita de 
comportarse como seres sensibles, cariñosos, dependientes y hoga-
reños. Ésta sería una de las pruebas de que esos modelos fijos se han 
construido social y culturalmente, por lo que tenemos que cambiarlos, 
en particular cuando impliquen desigualdad y desventaja.

Al parecer estos estereotipos son asumidos como camisas de fuerza 
y obstáculos para el crecimiento, el desarrollo y el logro de proyectos 
de vida.

La coordinación propuso el intercambio sobre lo que sucede cuan-
do ya no pensamos, ni somos, ni actuamos de acuerdo con ciertas 
formas que se construyeron hace mucho tiempo a partir de nuestra 
pertenencia sexual.

La reflexión del grupo estuvo dirigida hacia la implicación de los pa-
dres en el tema de las carreras, ¿qué madre permite que su hijo varón 
coja una carrera de hembra?, es difícil cambiar eso, porque está en la 
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manera de pensar de la gente, yo creo que es más el miedo a que se 
burlen de uno que a lo que cada uno puede hacer.

Se orientó como tarea pensar en cómo consideran ellos que deben 
ser las mujeres y cómo los hombres.

Momento de cierre:

La coordinación solicitó decir con una palabra lo que les quedó de 
la sesión: mensaje, reflexión, experiencia, conocimiento, motivación, 
psicología, retos, trabajo, preocupación, ocupación, tabúes.

Análisis dinámico

»» Pertenencia: Para inicar la sesión hubo que declarar al grupo las 
características del grupo de reflexión debido a que mostraron algu-
nas resistencias relacionadas con aspectos evaluativos. No obstan-
te se dispusieron a trabajar en la sesión, ninguno de los miembros 
se resistió de manera explícita aunque durante la sesión hubo algu-
nos que se mostraron más pasivos en las reflexiones grupales. Al 
ser un grupo de docentes que laboran juntos, se conocían entre sí 
lo que permitió una mejor integración al grupo.

-	 Pertinencia: El grupo se centró en la tarea a realizar, aunque no 
hubo un nivel elevado de reflexividad las valoraciones que se 
hicieron sobre el tema fueron productivas para el desarrollo del 
trabajo grupal, se mostraron muy interesados por el tema tratado 
y la manera en que acontecen las desigualdades de género en 
la educación de las nuevas generaciones, así como la presencia 
de tabúes que limitan el desarrollo de hombres y mujeres. En 
un momento de la sesión hubo que reorientar al grupo sobre el 
tema debido a que se originaron valoraciones que no respon-
dían a la tarea grupal.

-	 Cooperación: el grupo se mostró implicado en la tarea grupal, 
una vez declarado lo que se pretendía trabajar. Algunos se des-
tacaron por sus reflexiones aunque cada quien trataba de darle 
mayor valencia a sus opiniones, los roles en el grupo fueron ro-
tativos.

-	 Comunicación: se manifestó una adecuada fluidez en los men-
sajes expresados por los miembros del grupo, así como com-
prensión de la tarea, aunque en ocasiones se evidenció interés 
de todos por hablar al mismo tiempo lo que dificultó en un mo-
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mento el intercambio y el poder escucharse unos a otros lo que 
fue resuelto por la intervención de la coordinación.

-	 Aprendizaje: en esta primera sesión los comentarios realizados 
estuvieron dirigidos a la reproducción de los patrones de género 
en nuestra sociedad y a la manera en que se legitiman por parte 
de los miembros del grupo, en algunos existía un conocimiento 
previo de los temas de género, lo que resultó valioso para incidir 
en las reflexiones del resto, sin embargo, fueron otros los que 
manifestaron el cuestionamiento de la realidad en torno al tema 
y la necesidad de mirarlo desde otra perspectiva. Esto denota 
que hubo aprendizajes, aunque no fue explicitado por todos los 
miembros.

»» Telé: no se manifestó rechazo hacia los miembros del grupo, se 
evidenciaron buenas relaciones entre ellos, a partir de que es un 
grupo que se conoce e interactúan constantemente y a pesar de 
que algunos se mostraron más pasivos en las intervenciones el cli-
ma grupal se puede valorar de manera positiva. De igual manera 
hubo aceptación hacia el equipo de coordinación y hacia la tarea.

Sesión 2: “Contexto educativo y género”

Objetivos: Identificar las percepciones y expectativas de los docen-
tes sobre sus estudiantes según el género y reflexionar en torno a las 
prácticas sexistas que se manifiestan en el contexto escolar.

Contenido: manifestaciones sexistas en el ámbito escolar, currículum 
oculto del género.

Recurso metodológico: “Álbum de fotos”. Juego dramático

Análisis temático:

Momento inicial

Se realizó una técnica de caldeamiento “sonríe si me quieres” para 
relajar las tensiones del grupo y animarlos ante la tarea. 

Se realizó el rescate de lo acontecido en la sesión anterior y la tarea 
orientada y las respuestas del grupo estuvieron centradas en el imagi-
nario social de género debido a que sus concepciones sobre el deber 
ser de mujeres y hombres estuvo centrado en las cualidades asocia-
das a lo femenino y masculino.



135

Estudios de educación desde la perspectiva de género

Momento de desarrollo:

Se le orientó al grupo construir una imagen fotográfica en la que solo 
apareciera uno de ellos rodeado por sus alumnos varones y otra en 
la que estuviera rodeado de sus alumnas, posteriormente el grupo 
debía demostrar la imagen para buscar las diferencias en cada foto 
en relación a los gestos, formas de posar, e incluso comportarse en 
el momento de tomar la foto en cada caso. Y luego se procedió a la 
dramatización de ambas fotos, para esto el grupo debió imaginar una 
situación en la que tuvo lugar la toma de las fotos, a lo que declararon 
que pudo ser el día de la competencia de las tablas Gimnásticas en 
las que se tiraron muchísimas fotos.

Del análisis de las imágenes la coordinación precisó que se centraran 
en los aspectos que consideraban diferían en las fotografías a lo que 
respondieron: las poses de las niñas son diferentes, sus manos en las 
cinturas y caras muy sonrientes, mientras que en ellos nos pusimos 
un poco más serios y con los brazos cruzados…” “…yo noté que me 
fue más cómodo la imagen de las niñas que la de los varones porque 
tenía que montarme en el personaje de ellos…” 

Esto denota las características de género atribuidas a cada sexo des-
de comportamientos sencillos y la manera en que se perciben los roles 
de cada uno, las féminas no se sienten cómodas al tener que actuar 
como ellos, por lo que se aprecia las características asociadas al rol 
femenino en el caso de ellas como elemento que conforma su modo 
de ser y las diferencias en relación al sexo opuesto. 

En el momento de la dramatización de la toma de la foto en el caso de 
las féminas fueron más organizadas y disciplinadas y fue todo lo con-
trario en la escena de los varones, en tanto se empujaron, uno decía a 
otro que él debía ir en el lugar que estaba su compañero porque era 
más alto que él y se hacían poses en forma de burla a sus compañeros. 
Estas fueron las diferencias que en el análisis de lo que pasó en las 
escenas fue declarado por los docentes. Al indagar la coordinación en 
el ¿por qué pasó lo que pasó?, las reflexiones se basaron en las percep-
ciones que tienen de los estudiantes según su sexo en cuanto al modo 
de comportarse y relacionarse entre ellos “…es que ellas son más tran-
quilas porque son hembras”, “…cuando analizas te das cuenta de que 
hay algunas que son fuertes y a veces se portan como los varones 
pero la mayoría son disciplinadas”, “…igual hay varones que no son tan 
intranquilos pero cuando se juntan con los otros hacen de las suyas”.
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La coordinación condujo al grupo a pensar en lo que acontece en 
otros espacios como en el contexto de la clase y si difiere de lo repre-
sentado en las escenas, a lo que el grupo declaró que “…por lo gene-
ral en las clases son ellas las que más se destacan en lo académico, 
sobre todo en Español que es mi asignatura y no me dan lucha, pero 
los varones son los que más mal se portan”, “…eso depende de la 
asignatura y del profesor que sea, porque conmigo no pasa así”,

Las reflexiones del grupo estuvieron centradas en las diferencias de 
unos y otras lo que denota la manera de percibirlos de acuerdo a la 
pertenencia sexual.

La coordinación propuso reflexionar en cuanto a qué hacen cuando 
un varón es más pasivo, disciplinado y dedicado que las niñas y qué 
hacen cuando una niña es indisciplinada, agresiva y despreocupada.

Los miembros del grupo declararon “…yo converso con ella para que 
sea diferente y con su familia para que nos ayuden y cambie”, “…en el 
caso de él es bueno que sea así, aunque eso es un problema porque 
los demás muchachos los critican a veces y más en la etapa en la que 
están”

Los docentes adjudicaron la responsabilidad de estas situaciones en 
los otros por lo que no existe una conciencia crítica de lo que hacen 
ellos en torno a esta situación. 

Se propuso el juego dramático en el que debían escenificar a un pro-
fesor requiriendo a una estudiante por su mal comportamiento en la 
clase.

La escena evidenció que la manera de requerir a la estudiante supo-
ne apelar a su condición de género en tanto una de las expresiones 
del docente fue “…parece mentira que seas hembra” con lo que se 
evidencia el sexismo en el contexto educativo y sobre lo que versaron 
las reflexiones del grupo. Ante esto emergieron otros ejemplos de la 
manera en que ellos les exigen a sus estudiantes formas de compor-
tarse a partir de su sexo y que aceptan en el caso de los varones que 
sean indisciplinados porque “…a ellos si les pega”, lo hacen sin darse 
cuenta de que están reforzando comportamientos diferentes en cada 
caso.

Las devoluciones de la coordinación estuvieron centradas en declarar 
la existencia del currículum oculto del género en las prácticas coti-
dianas que tienen lugar en el contexto escolar y la manera en que las 
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percepciones que ellos poseen acerca de sus estudiantes en función 
del sexo conducen a reproducir esos comportamientos diferentes.

Para el cierre la coordinación propuso elaborar un papelógrafo con la 
frase Género y Educación en el que se plasmaron ideas como diferen-
cias en la escuela, desigualdades, nuevas miradas a la educación de 
los adolescentes, prácticas educativas, ellas y ellos en el mundo de 
hoy, lucha por la igualdad, educar sin diferencias.

Análisis Dinámico

-	 Pertenencia: a esta sesión asistieron 7 docentes, aunque resultó 
difícil comenzar a la hora prevista debido a que algunos esta-
ban realizando otras tareas en la institución, pero solicitaron a 
la coordinación un margen de tiempo para iniciar, demostrando 
interés en participar en el trabajo grupal, lo que denota que se 
logró motivar a los miembros del grupo hacia la tarea en la se-
sión anterior.

-	 Pertinencia: en sentido general el grupo se mostró más produc-
tivo en relación a la sesión anterior, se mostraron menos resis-
tencias ante el trabajo grupal, lo que se identifica a partir de la 
calidad de las reflexiones emitidas, así como la disposición para 
realizar las dramatizaciones de las escenas. Durante la sesión 
los miembros estuvieron centrados en la tarea y demostraron 
interés en el tema.

-	 Cooperación: se evidenció una mayor contribución a la tarea 
grupal, debido a la implicación de los miembros del grupo que 
se mostraron más pasivos en la sesión anterior. El portavoz en 
dicha sesión asumió el rol de organizador del grupo y no se 
apreció la presencia clara de otros roles en relación al cumpli-
miento de la tarea.

-	 Comunicación: a diferencia de algunos momentos de la sesión 
anterior, esta se caracterizó por el respecto y la escucha, se pro-
dujo de manera orgánica, ya que fluyó entre todos los miembros.

-	 Aprendizaje: en un primer momento de la sesión se manifestó una 
postura pasiva y reproductiva de la cotidianidad por parte del gru-
po, lo que limitó la emergencia de nuevas miradas al tema. Poste-
riormente se produjo un cambio que permitió que concientizaran 
las contradicciones que se daban en el contexto escolar en torno 
al tema y se propició un salto cualitativo en el aprendizaje grupal.
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-	 Telé: se evidenció mayor confianza para exponer las ideas y las 
relaciones en el grupo fueron armónicas, de igual manera hubo 
aceptación para trabajar la tarea.

Sesión 3: “oficios y profesiones… ¿esto es para ellas y esto es para 
ellos?”

Objetivos: Identificar concepciones de los docentes sobre la distribu-
ción sexual del trabajo, reflexionar en torno a las asignaciones cultura-
les de género en relación a los oficios y profesiones de la enseñanza 
técnica profesional, así como a los malestares en el desempeño del rol 
docente en la orientación vocacional.

Recursos metodológicos: Completamiento de Frases, Lectura Re-
flexiva, “Es maravilloso el trabajo” (Tomado del libro de texto de sexto 
grado de la Enseñanza General en Cuba). Juego dramático.

Pautas de escenas: 
1.	 Un docente que realiza orientación vocacional y considera que 

hombres y mujeres pueden desempeñar cualquier profesión.

2.	 Un docente que considera que las mujeres deben asumir profesio-
nes “más femeninas” y los hombres profesiones “más masculinas” 

En ambas escenas se encontrarán ante dos estudiantes una adoles-
cente que esta indecisa porque le gusta electricidad y bibliotecología; 
y por otro lado un adolescente que está indeciso entre confección 
textil y mecánica automotriz. 

Análisis Temático:

Se inicia la sesión con un caldeamiento para relajar al grupo y se em-
plea una técnica de animación “besa a tu niño”, en la que se le muestra 
un objeto (flor, libro, agenda o de forma imaginaria) y se plantea que 
representa a un hermoso bebé. Se hace circular «el bebé» y se pide 
a cada participante que le dé un beso y diga en qué lugar específico 
lo ha besado. Cuando el bebé regrese al punto de partida, se pide a 
los participantes que consideren que el bebé es su compañero de la 
izquierda y que lo besen en el mismo lugar en que besaron al bebé.

Se realizó el rescate de lo acontecido en la sesión anterior tomando 
como aspecto esencial las vivencias que fueron generadas en el gru-
po. Se propuso al grupo dividirse en 3 subgrupos y se le entregó a 
cada uno la ficha ¿Quién Soy? que debía ser llenada por ellos para 



139

Estudios de educación desde la perspectiva de género

comentarla posteriormente el grupo trata de adivinar de qué profe-
sión se está hablando. Les adjudican un nombre según crean quien 
lo desempeña. Una vez completadas las fichas, se comentaron las 
respuestas y se realizó el debate a partir de las siguientes pregun-
tas: ¿Cuántas profesiones hemos propuesto que las realizan los 
hombres? ¿Por qué se han adjudicado determinadas profesiones a 
hombres y otras a mujeres? ¿Qué consideran sobre esto? Los miem-
bros del grupo ubicaron en solo 2 de los oficios que se mencionan a 
las mujeres, tal es el caso de auxiliar de belleza y el de costurera, el 
resto fue adjudicado a los hombres. Las valoraciones del grupo estu-
vieron centradas en sus creencias sobre lo que realiza cada cual, en 
la sociedad en materia de trabajo, es que hay trabajos que siempre 
lo han hecho las mujeres y otros que son de los hombres y ya uno lo 
ve de esa manera, …es normal que uno piense en un hombre como 
albañil y en una mujer como costurera, sí, pero eso no niega que 
haya hombres sastres. En este caso se aprecia que la división sexual 
del trabajo es concebida como algo naturalizado y el hecho de que 
existan algunos que se salen de la supuesta “norma” son nombrados 
por la sociedad de manera diferente en el oficio que realizan, tal es 
el caso del hombre como sastre y el chef en el caso del cocinero que 
fue como lo declararon en la técnica. 

Se preguntó al grupo qué es lo que determina que sea de esta ma-
nera y las reflexiones estuvieron dirigidas a que…siempre ha sido así, 
aunque últimamente se ha visto que las mujeres pueden realizar otros 
trabajos que han hecho los hombres, …en el noticiero a cada rato 
ponen a mujeres que trabajan en la agricultura y en otros trabajos que 
hacen los hombres.

Se realizaron preguntas sobre el por qué sucede así, por qué a pesar 
de los cambios que se han ido gestando en la sociedad aún se en-
cuentran estas diferencias de hombres y mujeres en el ámbito laboral. 
Una de las respuestas del grupo fue …es lo que se aprende desde 
que uno nace. 

Las devoluciones de la coordinación estuvieron centradas en la natu-
ralización de las adjudicaciones a los roles de género y la manera en 
que son transmitidos a las generaciones, lo que acontece en ocasio-
nes de manera muy sutil, tal es el caso de lo que muestran los dife-
rentes contextos en los que se inserta el sujeto en el que la escuela es 
uno de los más importantes.



140

Estudios de educación desde la perspectiva de género

Se realiza la lectura del fragmento “Es maravilloso el trabajo” Tomado 
del libro de texto de sexto grado de la Enseñanza General en Cuba, 
para promover la reflexión sobre la manera en que se enseña desde 
el contexto educativo la división sexual del trabajo y que la mayoría de 
las veces no se percibe por los docentes. Se reflexionó en función de 
lo que se enseña y uno de los miembros del grupo refirió…como ese 
debe haber muchos ejemplos, lo que pasa es que nosotros también lo 
vemos así y no pensamos en cambiarlo. 

Se propuso realizar el juego dramático para lo que se dividió al grupo 
en dos y se les dio las pautas de las escenas. Se realizaron soliloquios 
y doblajes para poner a los miembros del grupo en el lugar del docente 
y de los estudiantes. En ambas escenas el profesor asumió el rol de co-
nocedor de las especialidades que solicitaban los alumnos y en el caso 
de la primera escena las reflexiones se centraron en que se debía tener 
en cuenta las potencialidades de los alumnos para poder orientarlos y 
pensar en sus capacidades para realizar las profesiones, es más difícil 
porque ante estas preguntas es más cómodo decir que puede escoger 
la que se ajusta más a su sexo. Sin embargo, en el caso de la segunda 
escena las vivencias del docente respondieron a…me resultó fácil ayu-
darlos a decidir. En cuanto a la manera en que pensaban podrían sen-
tirse los alumnos declararon …perdidos, desorientados, …con temores 
del qué dirán los demás si eligen la que no les toca por su sexo.

Las reflexiones sobre ambas escenas condujeron a los docentes a la 
necesidad de repensar sus prácticas y sus creencias sobre el tema, 
tenemos que pensar bien en estas cosas porque a veces lo hace-
mos sin pensar en ellos y le decimos en función de lo que creemos 
nosotros, tenemos que dejar de pensar con tabúes para no limitarlos 
en sus decisiones. …el problema es que nosotros podemos decirles 
una cosa, pero la familia le dirá otra, eso también nos toca, hay que 
trabajar con la familia.

Las devoluciones de la coordinación se basaron en las posibilidades 
de cambios en cuanto al tema tratado durante sus prácticas y a la 
inclusión de una perspectiva diferente en la manera de orientar a los 
estudiantes hacia su futuro profesional.

Para el cierre de la sesión se propuso decir con una frase cómo se 
sintieron, preocupada por lo que hago, muchas motivaciones, diferen-
te, deseos de mejorar en mi trabajo, nuevos aprendizajes, una vida 
diferente, nuevas preocupaciones.
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Análisis dinámico:

-	 Pertenencia: el grupo se mostró motivado por la tarea, asistie-
ron 8 docentes a pesar de que no se pudo comenzar a la hora 
prevista porque fueron llegando poco a poco, sin embargo, ma-
nifestaron su disposición para participar en la sesión y la coordi-
nación decidió esperar unos minutos para comenzar.

-	 Pertinencia: a diferencia de las sesiones anteriores el grupo se 
mostró más productivo en las reflexiones y centrados en la tarea, 
se apreció una comprensión del trabajo grupal y estuvieron muy 
centrados en las valoraciones que se hicieron. Mostraron dispo-
sición para la realización de las escenas y con interés ante los 
temas tratados.

-	 Cooperación: la asunción de los roles de portavoz y de orga-
nizador de la tarea grupal fueron los más destacados, en esta 
ocasión el portavoz fue asumido por el mismo miembro del gru-
po que lo asumió en la primera sesión y se comportó como orga-
nizador un miembro que no pudo participar en la sesión anterior. 

-	 Comunicación: se apreció un ECRO (Esquema Conceptual Re-
ferencial yOperativo) común, los mensajes que se transmitie-
ron fueron comprendidos por los miembros del grupo y a pesar 
de que algunos asumieron una actitud más pasiva en cuanto 
a las reflexiones grupales, la comunicación fluyó de manera 
orgánica.

-	 Aprendizaje: se distinguió esta sesión por la manera en que los 
miembros del grupo pudieron realizar reflexiones en cuanto a 
las necesidades de cambios en sus prácticas, lo que denota el 
nivel de conciencia crítica de las contradicciones presentes en 
el desempeño de su labor como orientadores vocacionales. Se 
apreció un salto cualitativo en la manera de exponer las ideas, 
así como en la calidad de la información emitida.

-	 Telé: el clima de la sesión estuvo basado en la aceptación de 
los criterios de los otros, y se evidenció desde el momento inicial 
aceptación para trabajar la tarea.

Sesión 4: “Ser docente…ser hombre, ser docente…ser mujer”

Objetivos: Identificar las expectativas asociadas al rol del docente y 
reflexionar acerca del desempeño del rol de los docentes desde los 
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malestares asociados al interjuego entre lo asignado y lo asumido a 
partir de la relación entre el rol personal y profesional.

Contenido: asignaciones al rol del docente, vivencias en el desempeño 
del rol personal y profesional, roles de género, malestares asociados.

Recurso metodológico: completamiento de frases: “Serás un buen 
maestro en tanto seas…”. Juego Dramático. 

Pauta de la escena:

Un profesor, es padre de una adolescente que desea estudiar Técnico 
medio en prevención de incendios.

Sesión 5: “La Orientación vocacional como función del docente”

Objetivos: Identificar las habilidades de los docentes para el desa-
rrollo de la orientación vocacional, reflexionar acerca de la práctica 
de la orientación desde el rol de los docentes y analizar los recursos 
que poseen los docentes para el conocimiento de las aptitudes de los 
alumnos hacia especialidades de la enseñanza técnica y profesional.

Contenido: Concepciones sobre la orientación vocacional, funciones 
del docente en este proceso, habilidades que se requieren para el 
mismo.

Recurso metodológico: lectura científica Lluvia de ideas y juego dra-
mático.

Pauta de escena del juego dramático: “un profesor en el turno de 
orientación vocacional próximo a la selección de las carreras de En-
señanza Técnica y Profesional”.

Sesión 6: “la orientación vocacional en la etapa de Secundaria Básica”

Objetivos: determinar la importancia de la orientación vocacional en 
el período de Secundaria Básica y resignificar el imaginario social de 
género en torno a los oficios y profesiones de la enseñanza técnica y 
profesional.

Contenido: los intereses vocacionales en el período de la adolescen-
cia, el imaginario social del género en adolescentes y profesores, ac-
titudes para el cambio.

Recurso metodológico: lectura Científica, Técnica “A quién le toca…”: 
Juego dramático.

Técnica “A quién le toca…”: la coordinación nombrará las especialida-
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des que se ofertan en la enseñanza técnica y profesional y el grupo irá 
diciendo a quién le corresponde, si a ellas, a ellos o ambos.

Pautas de escenas:
1.	 Un estudiante de sexo masculino que estudia Técnico Medio en 

Bibliotecología y técnicas documentarias intercambia con estu-
diantes de 9no grado sobre su especialidad.

2.	 Un grupo de estudiantes es escogido para visitar una obra cons-
tructiva en los alrededores de la escuela, al llegar, son atendidos 
por las mujeres que se desempeñan como albañiles en la obra.

Se orienta que deben marcar con una X en la casilla correspondiente 
aquellas que considera deben ser elegidas por hembras, las que de-
ben ser elegidas por varones y las que deben ser elegidas por ambos 
marque en ambas casillas.

Tabla 3. Especialidades que se ofertan.

Especialidades Mujeres Hombres

Mecánica Industrial

Construcción de estructuras

Refrigeración 

Conformación de metales

Termoenergética

Mantenimiento y reparación de los medios de trans-
porte

Explotación del transporte

Agronomía 

Agronomía de montaña

Zootecnia – veterinaria

Maquinaria azucarera

Tecnología de fabricación de azúcar

Mecanización agropecuaria

Electricidad

Elaboración de muebles
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Hidráulica

Viales

Construcción civil

Geodesia y cartografía

Química industrial

Tecnología de los alimentos

Informática

Automática

Telecomunicaciones

Electrónica

Contabilidad

Gestión de capital humano

Comercio

Servicios gastronómicos

Elaboración de alimentos

Servicios de belleza

Operados de micro-computadora

Bibliotecología y técnicas documentarias

Gestión documental

Interpretación en lenguas de señas cubanas

Mecánica de la industria petrolera

Tecnología de los procesos de la industria petrolera

Confecciones textiles
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Mecánica de equipos confecciones

Calzado y talabartería

Artesanía 

Soldadura

Fresado

Rectificado

Tornería 

Ajuste de herramientas

Pailería-soldadura

Mecánica de mantenimiento de equipos industriales

Mecánica de vehículos automotores

Chapistería

Instalaciones eléctricas

Albañilería

Instalaciones hidráulicas

Carpintería en blanco y encofrado

Ebanistería

Técnica de análisis “¿Quién soy…?” 

Objetivo: Reflexionar sobre la desigual incorporación de hombres y 
mujeres al mundo del trabajo y los estereotipos que existen.

Se divide al grupo en grupos pequeños y se reparten las fichas de 
trabajo y tratan de adivinar de qué profesión se está hablando. Les 
adjudican un nombre según crean quien lo desempeña. Una vez ha-
yan completado las fichas, se comentan las respuestas y se introduce 
un debate tratando de contestar a las siguientes preguntas: ¿Cuántas 
profesiones hemos indicado que las realizan los hombres? ¿Por qué 
se han adjudicado determinadas profesiones a hombres y otras a mu-
jeres? ¿qué consideran sobre esto?

FICHA

- Trabajo en la cocina, visto de blanco, llevo un gorro alto y hago la comida 
para las personas que me lo piden. Soy___________________________ 
y mi nombre es__________________________________

- Mi trabajo consiste en hacer edificios: pongo ladrillo, levanto pare-
des, coloco tejas…etc. Soy__________________________________ y mi 
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nombre es_____________________________________

- Vienes a mi establecimiento cuando quieres que te corten el pelo, o para 
que te peinen bien para ir a una fiesta. Soy___________________________ 
y mi nombre es __________________________________

- mi trabajo consiste en arreglar los carros que se rompen, uso overol y em-
pleo llaves para ajustar las tuercas, Soy___________________________ 
y mi nombre es ___________________________

- me dedico a coser tus ropas cuando se rompen y hago trajes nue-
vos para que luzcas elegante. Soy ____________________________ y 
mi nombre es_________________________________

- me gusta cuidar la tierra y me interesa el buen desarrollo de las plan-
tas para que sean nuestro alimento. Soy__________________________
___ y mi nombre es _______________________________________

- Arreglo los cables que llevan el fluido eléctrico a las casas y pongo 
las luces a la ciudad. Soy______________________________ y mi nom-
bre es __________________________________

- Puedo arreglar los zapatos que se te rompen y hacerte unos 
nuevos, también hago bolsos para cargar tus materiales. 
Soy______________________ y mi nombre es _____________________
_____________________

Fragmento de la lectura. Es maravilloso el trabajo,

“el cortador de caña, el laboratorista, el maquinista, el obrero en los 
muelles, la mujer en el taller de confecciones uniendo con la máquina 
las distintas partes del vestido; la oficinista tecleando en la máquina 
de escribir, el profesor impartiendo lecciones y el periodista escribien-
do el reportaje”; más adelante se habla sobre “el médico y la enferme-
ra, el pescador, el obrero agrícola e industrial y el ingeniero”.

Sesión 7: ¿Cómo cambiar el mundo desde mi lugar? Evaluación y 
Cierre

Objetivos: Convocar a la integración de los contenidos tratados en 
las sesiones del trabajo grupal, identificar emergentes de cambio en 
el rol de los docentes en el proceso de orientación vocacional y reali-
zar la evaluación de las vivencias del trabajo grupal en los docentes 
para el cierre del proceso.

Contenidos: Vivencias y reflexiones en torno a los aprendizajes grupa-
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les e individuales durante la experiencia del Grupo de Reflexión. Valo-
ración de las posibilidades del cambio en el rol de los docentes en el 
proceso de orientación vocacional desde la perspectiva de género.

Recurso metodológico: Técnica “Las tres sillas” (La historia de la mu-
jer y el varón contada en escenas).

Se le dice al grupo que imagine que estamos en los años 60 y ha ha-
bido un acontecimiento porque han nacido dos bebés una niña y un 
niño en una misma familia. (También se pueden invitar a que le pon-
gan nombre). Se invita al grupo a que 2 miembros ocupen la silla de 
las madres de los bebés (en cada etapa del desarrollo de los bebés, 
se irán rotando las mujeres del grupo para ocupar la silla de la madre) 
se les dice: “vamos a imaginar que somos las comadres de la época, 
vecinas, amigas conocidas de la mamá de la niña” y vamos a ir dicien-
do comentarios a partir de lo que poda la coordinación.
1.	 Se ubica a 2 de las mujeres del grupo que hacen de madre de 

la niña con un bebé de juguete en los brazos y se le pregunta al 
grupo: ¿Qué le dirán las comadres a la madre de Mairita? ¿Qué le 
dirán las comadres a la madre de Juanito? 

2.	 Se les pide a las comadres que expresen sentimientos desde el 
lugar de Mairita. ¿Qué creen que sentirá Mairita después que oyó 
lo que dijeron las comadres?

3.	 También se le piden sentimientos al grupo

4.	 Se sienta a otra persona que represente a la niña a los 3 años. La 
escena que se cuenta al grupo es la siguiente: A los 3 años, los 
dos niños van de paseo con su tía. El primo le pide permiso a su 
mamá (tía de Mairita) para hacer pipí. La niña también se está ori-
nando. Se les pregunta a las comadres: ¿Qué creen que le dirán a 
Mairita? Que creen que le dirán a Juanito

5.	 A los 4 ó 5 años Mairita y su primo están jugando. Ella quiere ver 
los genitales de su primo, siente curiosidad. La madre los sorpren-
de. Se les pregunta a las comadres ¿Qué creen que le dirán a 
Mairita? ¿Qué le dirán a Juanito?

6.	 A los 11 años la mamá de Mairita está conversando en la sala con 
unas amigas. La niña llama aparte para decirle que le ha caído la 
menstruación. Después de conversar con Mairita la madre sale y 
les hace el comentario a las amigas. Se les pregunta a las coma-
dres ¿Qué creen que dirán las amigas?
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7.	 A los 11 años Juanito llega a donde su padre que está conversan-
do con amigos y le comenta que tiene novia. El padre les cuenta a 
sus amigos, ¿Qué creen que dirán los amigos?

8.	 Mairita y Juanito ya tienen 14 años, están en noveno grado y deben 
elegir una carrera ¿Qué creen que elegiría Mairita? ¿Qué creen que 
elegiría Juanito? ¿Qué le sugerirían sus padres, qué sus maestros?

Evaluación del programa 

Para la evaluación del proceso grupal se tendrán en cuenta: los vec-
tores del cono invertido propuestos por Pichón - Riviére (pertenencia, 
pertinencia, comunicación, cooperación, aprendizaje, telé), así como, 
la lectura de emergentes.

El proceso de evaluación del programa se realizará en todos los mo-
mentos del desarrollo del mismo, tomando como núcleos esenciales.

•• Los contenidos y reflexiones en relación al rol del docente, el 
género como mediación y su expresión en el proceso orientación 
vocacional.

•• La identificación del grupo con los temas tratados.

•• Las elaboraciones individuales y grupales que se generen.

•• Los malestares, ansiedades, resistencias del grupo ante los te-
mas tratados.

2.9. Resultados preliminares de la aplicación del programa

Han sido aplicadas las tres primeras sesiones del programa, en las 
cuales se han empleado recursos con el propósito de diagnosticar la 
problemática y de intervenir a partir de las reflexiones grupales y las 
devoluciones de la coordinación para lograr modificar la situación en 
torno a los indicadores teóricos definidos.

En el nivel en que se encuentra la aplicación del programa se visua-
lizan cambios en los discursos de los docentes en torno al tema, re-
conociendo la desigualdad de género que se promueve desde su 
accionar, así como sus propias creencias en torno a la misma. De los 
aprendizajes de la primera sesión se distingue que la postura de los 
docentes con respecto al tema fueron reproductoras de las desigual-
dades sociales en cuanto a la condición de género, mientras que en 
la tercera sesión la manera en que los miembros del grupo pudieron 
realizar reflexiones en cuanto a las necesidades de cambios en sus 
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prácticas, denota el nivel de conciencia crítica de las contradicciones 
presentes en el desempeño de su labor como orientadores vocacio-
nales, así como de lo que acontece en el ámbito laboral con respecto 
a la participación de unos y otras en este contexto. 

Las sesiones aplicadas han estado centradas en la reflexión acerca 
del imaginario social de género de los docentes, así como en las per-
cepciones y expectativas que se construyen a partir de este y que se 
promueven en el contexto educativo, a través de su praxis. Se han 
identificado resistencias ante los temas tratados sin embargo se dis-
tingue la disposición para el cambio reflejada en el grupo.

Como conclusiones se tiene que se implementó de manera preliminar 
un programa de intervención psicosocial con perspectiva de género, 
para promover el desarrollo del rol docente en la orientación vocacio-
nal a estudiantes de 9no grado hacia las especialidades técnicas y 
profesionales, el cual tuvo como precedente un diagnóstico del rol en 
un grupo de profesores de la secundaria básica “Luis Manuel Pozo” 
de Santiago de Cuba, el análisis de sus resultados y las conceptuali-
zaciones teóricas sobre las categorías en relación.

El rol de los docentes en la orientación vocacional en la enseñanza se-
cundaria básica desde la perspectiva de género se caracteriza por la 
escasa preparación e implicación del personal docente para desarro-
llar el proceso y una tendencia a minimizar su importancia, la presen-
cia de contradicciones en la dinámica de lo personal y lo profesional 
debido a los sesgos de género en sus discursos y prácticas cotidia-
nas, que suponen la “naturalización” y la familiaridad acrítica ante las 
desigualdades de género en el contexto laboral – profesional - social.

Se elaboraron como indicadores teóricos de desarrollo del rol del do-
cente en la orientación vocacional con perspectiva de género: con-
ciencia de las desigualdades de género y de la necesidad de la equi-
dad en el ámbito laboral-profesional, percepciones y expectativas del 
docente acerca del futuro profesional de los estudiantes, cambio en el 
imaginario social de género en la orientación vocacional, consonancia 
en el proceso de asunción-adjudicación del rol profesional - rol perso-
nal del docente.

Se diseñó un programa de intervención psicosocial para promover el 
desarrollo del rol docente en el proceso de orientación vocacional ha-
cia las carreras de la enseñanza técnica y profesional desde la pers-
pectiva de género. Bajo el título “Mirarnos por dentro…ser docente 
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y orientar en femenino y masculino”, el programa concebido con 7 
sesiones, persigue promover la reflexión crítica de los docentes sobre 
su rol en la orientación vocacional con perspectiva de género y se 
consideraron para ello los indicadores teóricos referidos.

La implementación del programa hasta el nivel realizado permitió ge-
nerar cambios en los docentes con respecto al reconocimiento de la 
necesidad de transformar la realidad de las desigualdades de género 
que se manifiestan en el ámbito laboral – profesional desde el ejerci-
cio de su rol, así como de su papel en la transmisión de patrones de 
género a los estudiantes en los espacios de interacción.
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CAPÍTULO III. El desarrollo profesional 
del docente: un estudio de caso desde la 
perspectiva de género
Las expectativas de la sociedad contemporánea respecto al desa-
rrollo humano le confieren a la educación un rol protagónico. Este es-
cenario está determinado por la globalización de la información y del 
conocimiento. Posicionarse profesionalmente en este contexto exige 
a los trabajadores de la educación adecuarse a los requerimientos 
culturales de la sociedad del conocimiento que conducen a la nueva 
escuela (Rodríguez & Sanz, 2016) a asumir funciones de contención 
social y afectiva que corresponden a la familia: orientación ético-mo-
ral, orientación vocacional, entre otras; lo que ha derivado en menos-
cabo del conocimiento pedagógico, la competencia didáctica y el co-
nocimiento de la disciplina como patrimonio de la profesión docente. 

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien-
cia y la Cultura  en el Informe sobre Desarrollo Mundial (2012), deno-
minó esta problemática como desprofesionalización de la docencia. 
Relacionó sus causas con la insuficiente presencia de docentes califi-
cados v/s no calificados, distribución rural-urbana, déficit de habilida-
des para reconocer diversidades étnicas y lingüísticas v/s estándares 
para todos, tensión entre edad y experiencia, y la equidad de género 
en la profesión. 

Esta problemática se ha potenciado en América Latina y el Caribe 
debido al aumento del número de contrataciones de profesores en 
detrimento de su adecuada capacitación profesional. Ello se convierte 
en una constante, fundamentalmente en la educación pública, que 
provoca la desprofesionalización del espacio escolar y devalúa a los 
docentes como profesionales poseedores de un saber propio y espe-
cífico de un grupo profesional. 

La devaluación de esta profesión, ha sido clave para consolidar ba-
rreras de género que la relacionan con una feminización de la educa-
ción, tendiente a reproducir sesgos en la reproducción cultural de la 
equidad de género. Los Estudios sobre esta rama del saber son un 
campo multi y transdisciplinar, que se inician en los años ochenta en 
la mayoría de las instituciones de educación superior. Su objeto de 
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estudio son las relaciones socioculturales entre mujeres y hombres, 
hombres y hombres, mujeres y mujeres; y parte de la premisa de que 
el concepto mujeres u hombres es un constructo social, no un hecho 
natural, por lo que siempre está atravesada por relaciones de poder y 
acotada a un tiempo y lugar determinados (Scott, 1996). 

Los estudios de género se derivan del movimiento feminista interna-
cional y tienen como antecedente los Estudios de la Mujer. Inician en 
la década de los setenta en las universidades de países industrializa-
dos y comparten con los estudios de género las teorías feministas que 
les dan sentido (Degenais & Tancred, 1998; Scott, 2003). 

De Beauvoir (1984), en su libro El segundo sexo, como se refiere en el 
capítulo I, declara: “No se nace mujer: se llega a serlo”. En correspon-
dencia con el planteamiento anterior, los trabajos de la antropóloga 
Margaret Mead y del profesor de psiquiatría Robert Stoller se conside-
ran antecedentes del concepto de género. Este origen multidisciplinar 
ha dado lugar a diferentes énfasis en cuanto a los enfoques que se 
le confieren al término. El género ha sido clave en la teoría y política 
feminista desde los años setenta, cuestionando que la biología sea 
destino. 

Desde la filosofía, De Beauvoir, en 1949 denunció que a lo largo de la 
historia la mujer había sido construida como el segundo sexo, la otra 
del hombre. Plantea que las características humanas consideradas 
como femeninas son adquiridas por las mujeres mediante un comple-
jo proceso individual y social, en vez de derivarse naturalmente de su 
sexo. Por su parte, Margaret Mead, en sus investigaciones etnográ-
ficas puso en entredicho la visión biologicista que prevalecía en las 
ciencias sociales en Estados Unidos acerca de que la división sexual 
del trabajo en la familia moderna se debía a la diferencia innata entre 
el comportamiento instrumental público-productivo de los hombres y 
expresivo de las mujeres (Scott, 1996). Las obras de ambas no tuvie-
ron repercusión en su momento; serían retomadas posteriormente por 
el feminismo académico. 

A partir de la década del 80 del siglo XX el contexto de Latinoamé-
rica, marcado por las condiciones de dependencia económica y la 
aplicación de fórmulas de desarrollo amparadas por mecanismos in-
ternacionales como la Comisión Económica para América Latina y el 
Caribe (CEPAL), evidencia una proliferación de posicionamientos teó-
ricos que refuerzan la identidad cultural desde una visión latinoame-
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ricanista. Estas concepciones favorecen la construcción teórica de la 
perspectiva de género al interior de las universidades. 

El caso de Cuba no es una excepción, estos estudios surgieron en la 
segunda mitad de los 80 y más intensamente a partir de los 90, en un 
devenir natural, a partir de las propias exigencias de las profesiones, 
así como de las exigencias macro sociales para las que son impres-
cindibles los cambios (Pagés, 2005). La Universidad de La Habana 
fue pionera, seguida de la Universidad Central de Las Villas; con pos-
terioridad se incorporaron otras universidades del país. 

Estas construcciones tienen sus antecedentes más relevantes en dos 
ámbitos fundamentales: las Ciencias de la Educación más articuladas 
a la concepción teórica del desarrollo profesional, y las Ciencias So-
ciales orientadas a la perspectiva de género. Las temáticas fundamen-
tales que aborda se orientan al rol de la educación en la reproducción 
de desigualdades de género en los educandos; el empoderamiento 
femenino en el ámbito educativo y la feminización de la actividad do-
cente (Baute, 2009). 

La literatura especializada ha demostrado la relevancia de mirar crí-
ticamente el escenario educativo en función de generar condiciones 
de equidad e igualdad de género. La obra de autores como: Bonal 
(1998); Acker (1994); Rebollo (2001); Colás (2001); Moreno (2004); 
Bonder (2007); Buendía (2007); Quintana (2009); Baute (2009); Do-
noso & Velasco (2013); Pérez (2014); y Donoso, Figueira & Rodríguez 
(2016), se posicionan desde la Sociología de la Educación e integran 
las categorías desarrollo profesional y perspectiva de género. 

En Cuba, tal como lo plantea la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (2012), la desprofesionaliza-
ción de la docencia ha sido reconocida y se han emprendido estudios 
para profundizar en sus expresiones de acuerdo al criterio de Quinta-
na (2009); Baute (2009); Fernández (2009); Pérez (2014); entre otros. 
Sin embargo, estas posturas comprenden a los docentes como trans-
misores y no como receptores en el proceso de reproducción social 
y cultural desde una perspectiva de género. De manera particular, la 
presente investigación: El desarrollo profesional docente: un estudio 
de caso desde la perspectiva de género, se ocupa de esta carencia. 

La perspectiva de género puede definirse como la introducción a una 
mirada particular en la comprensión de la vida social, a partir de la 
idea de que ser hombre o ser mujer es un dato cultural y no biológico, 
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y que la forma que adoptan las desigualdades sociales basadas en el 
sexo de las personas se relaciona con la manera como se construye 
la oposición hombre/mujer en el imaginario social. Si se estudia la ma-
nera particular que adopta el género en las instituciones educativas 
se estará en condiciones de entender que en ellas no se pone de 
manifiesto la asignación funcional de papeles sociales biológicamente 
prescritos, sino una forma particular de conceptualización cultural de 
la diferencia sexual y de la organización social que se deriva de esta, 
lo que no es, de ninguna manera, ajena al contexto en el que existen 
las instituciones educativas. 

El poder y el significado de las oposiciones binarias que conlleva el 
género se derivan de la complejidad de los procesos culturales y so-
ciales que implican que las diferencias entre hombres y mujeres no 
sean ni aparentes ni claramente definidas. 

De acuerdo con Bourdieu (1998), las desigualdades de género están 
naturalizadas en el mundo social pues forman parte de las estructuras 
mentales y de todo proceso de significación de manera prácticamente 
inadvertida, por lo que operan de manera velada, garantizándose, por 
esta razón, su eficacia. Es a partir de aquí que se decide incorporar 
la perspectiva de género en los análisis sociales como el resultado 
de un esfuerzo teórico conceptual que implica introducir el dato de la 
diferencia sexual para comprender la manera en que se construye la 
desigualdad social en ámbitos específicos como lo es la profesionali-
zación docente. 

Las estrategias trazadas por el estado cubano para la toma de con-
ciencia de los derechos y deberes de ambos géneros con vistas a la 
equidad se materializan desde la creación de la Federación de Muje-
res Cubanas en 1961, la atención a los acuerdos de la IV Conferencia 
Mundial sobre la mujer, celebrada en Beijing en 1995, la aprobación, 
en 1997, del Plan de Acción Nacional de la República para dar segui-
miento a los acuerdos de la IV Conferencia de la Organización de Na-
ciones Unidas sobre la Mujer; así como el respaldo a la Agenda para 
el 2030 y los Objetivos de Desarrollo Sostenible en América Latina y el 
Caribe, en específico sus objetivos 4 y 5, orientados a: 

•• Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, y pro-
mover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para 
todos. 
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•• Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mu-
jeres y las niñas. 

Todos estos momentos se han pronunciado para luchar por la elimi-
nación de las diversas maneras de diferenciación entre los géneros. 

Los cambios sociales, económicos y científico-técnicos ocurridos en 
Cuba durante las últimas décadas han ejercido un fuerte impacto en 
las concepciones tradicionales con respecto a los roles de género y 
su influencia en la naturaleza del encuentro entre los sexos. Los re-
sultados de las investigaciones desarrolladas en Cuba respecto a la 
temática de género, evidencian que la solución a la problemática de 
la igualdad de derechos de la mujer, si bien ha avanzado de forma 
significativa, aún coexisten manifestaciones de desigualdad funda-
mentadas por la presencia de una cultura patriarcal arraigada en la 
sociedad. 

Se observa que todavía existen importantes diferencias en las oportu-
nidades de desarrollo profesional de mujeres y hombres dedicados a 
la actividad docente. Se manifiesta también una insuficiente redimen-
sión en el ámbito de la subjetividad individual de los roles de género 
tradicionales. Aún se asume lo masculino como valor, para perpetuar 
una interpretación androcéntrica de la sociedad. 

Sobre la base de esta realidad manifiesta en el contexto cubano, es im-
portante profundizar en ella desde un enfoque de género. En correspon-
dencia, el estudio en cuestión plantea el siguiente problema de investiga-
ción: ¿Cómo influye la perspectiva de género en el proceso de desarrollo 
profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard? 

En consecuencia, se la perspectiva de género influye en la implemen-
tación del proceso de desarrollo profesional de los docentes de la 
ENU José Tey Saint Blancard. 

Los estudios que relacionan a la perspectiva de género con el proce-
so de desarrollo profesional docente, resaltan la importancia de com-
prender a los docentes como receptores en la reproducción social y 
cultural desde una perspectiva de género. Destaca que esta perspec-
tiva influye en la implementación del proceso y devela la necesidad de 
articular de manera continua y coherente el Trabajo Metodológico, la 
Superación Profesional y la Formación Académica de Posgrado para 
el desarrollo profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint 
Blancard. 
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Resulta ser un estudio que analiza la influencia de la perspectiva de 
género en la implementación del proceso de desarrollo profesional 
de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard. Ofrece al centro 
escolar un análisis de cómo influye la perspectiva de género en la je-
rarquizaron del Trabajo Metodológico en detrimento de la Superación 
Profesional y la Formación Académica de Posgrado. Posibilita tomarlo 
como referencia para futuras investigaciones relacionadas con la te-
mática en cuestión. 

Todo proceso de desarrollo se configura desde lo simple a lo comple-
jo, corresponde a condicionamientos históricos y culturales, y tiene 
principio y fin (Rosental & Ludin, 1981). El desarrollo profesional en el 
ámbito educativo está sujeto a estas regulaciones dialécticas. Sin em-
bargo, en este escenario, ellas no operan de manera homogénea para 
hombres y mujeres debido a que son influenciadas por la perspectiva 
de género que legitima el entorno sociocultural. Sobre la base de este 
razonamiento, el presente capítulo se ocupa de determinar los refe-
rentes teóricos que relacionan el desarrollo profesional en la actividad 
docente con la perspectiva de género. 

3.1. Condicionamiento histórico-cultural del concepto desarrollo 
profesional 

La naturaleza del saber contemporáneo está determinada por la globa-
lización de la información y del conocimiento. Esta realidad profundiza 
la competencia científica entre naciones, instituciones e individuos y, 
en acuerdo con Axel Didriksson (2000), provoca el desplazamiento del 
trabajo humano hacia tareas cada vez más complejas relacionadas 
con la producción intelectual, la inversión en Investigación y Desarro-
llo, la generación de recursos humanos y el aprovechamiento de las 
nuevas capacidades de aprendizaje. Posicionarse profesionalmente 
en este contexto exige adecuarse a los requerimientos culturales de 
la sociedad del conocimiento; requerimientos que sitúan al desarrollo 
profesional como eje de la nueva organización social. 

Este protagonismo conferido por la contemporaneidad al desarrollo 
profesional ha orientado la mirada de la comunidad científica y edu-
cativa hacia su naturaleza. Soledad García Gómez, en su artículo: El 
desarrollo profesional: análisis de un concepto complejo, propone dos 
enfoques para aproximarse a su clarificación: 
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1.	 “Es una expresión nueva, que ha surgido al hilo de alguna reforma 
educativa o de la aparición en el discurso especializado de algu-
nas tendencias teóricas alternativas”. (García, 1999, p. 155) 

2.	 “Es un término habitual en la literatura, que ha sufrido momentos 
de auge y de recesión, y que ahora está tomando fuerza irrumpien-
do de nuevo…con otras connotaciones”. (García, 1999, p. 155) 

El presente estudio asume el al segundo planteamiento de García 
(1999), y da cuenta de que el concepto de desarrollo profesional no 
es resultado de la contemporaneidad. 

En correspondencia con el Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española la raíz etimológica de los vocablos que componen la 
expresión desarrollo profesional, derivada del latín, tiene su génesis 
en la antigüedad y denota “desenvolver, extender o ampliar lo que 
pertenece a quien profesa o ejerce algo públicamente correspondien-
te a la profesión”.  Esta idea constituye el referente conceptual más 
apegado al empleo original de la expresión desarrollo profesional, y 
tuvo como fundamento sociocultural una larga tradición de asociación 
gremial que se remonta a la Roma Antigua y la Grecia Clásica, alcanza 
esplendor en la Edad Media y declina en la Edad Moderna. 

Los gremios fungieron como agrupaciones de artesanos especiali-
zadas por oficios. Originalmente se conformaron con el objetivo de 
obtener protección de las autoridades para sus actividades comer-
ciales. Durante el Medioevo, estas asociaciones fueron promovidas 
por intereses feudales y reguladas por principios establecidos por 
la religiosidad cristiana. Su jerarquía laboral distingue tres niveles de 
desempeño: aprendices, oficiales y maestros. 

El primero era integrado por adolescentes que se iniciaban en el oficio 
y luego de un extenso período de entrenamiento, entre 4 y 8 años, as-
cendían al segundo nivel. Ser oficiales ubicaba a los miembros de los 
gremios en un peldaño intermedio de especialización que les permitía 
aspirar a la condición de maestros. Esta aspiración generalmente se ma-
terializaba tras vencer un examen práctico, “obra maestra”, como garan-
te de su competencia profesional. Logrado el tercer nivel, los maestros 
artesanos eran beneficiados con la autorización de instalar taller propio, 
contratar obras, establecer sistemas de venta y comercialización. 

Esta dinámica de formación establecida por los gremios evidencia que 
procesos como desenvolver, extender y ampliar saberes y habilidades, 
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básicamente manuales propias de los oficios, contribuyeron a identi-
ficar la eficacia del desempeño práctico como el soporte conceptual 
que sobre la categoría desarrollo profesional se asumió hasta entra-
da la Edad Moderna; período histórico que al decir de Guadarrama 
(2006), “tuvo ante sí el reto que le imponía el ascenso de la burguesía, 
la cual demandaba una aceleración en los avances de la ciencia y la 
técnica a fin de satisfacer la necesidad del desarrollo de las fuerzas 
productivas exigida por el ascendente capitalismo”. (p. 33) 

Consecuentemente, durante la modernidad, el desarrollo alcanzado 
por la práctica en el ámbito de la producción social, así como la 
acumulación de conocimientos científicos derivan en la necesidad 
de distinguir la formación intelectual del adiestramiento en tareas 
que dependían del esfuerzo físico humano. Esta segmentación fue 
afianzada por los intereses progresistas de la burguesía. El modo 
de participar en la producción estuvo condicionado por la jerarquía 
social: la formación intelectual era privilegio de la clase dominante y 
las tareas que requerían esfuerzo físico fueron destinadas a la clase 
obrera. La cosmovisión moderna revolucionó el concepto de desa-
rrollo profesional al reorientar los procesos de formación y capacita-
ción a la especialización sobre la base de la investigación científica; 
perspectiva que de acuerdo con Schwartzman (1993), estableció los 
límites entre oficios y profesiones; los primeros directamente vincula-
dos a la práctica y los otros establecidos sobre una formación cien-
tífico intelectual. 

La Edad Contemporánea, caracterizada por la intensificación de las 
ideas sobre libertad y progreso individual, social y comercial, gesta-
das en la modernidad; así como por el despliegue de las tecnologías 
de la información y la comunicación constituidas en redes globales 
que simplifican el acceso al conocimiento científico universal, ofrece 
al concepto de desarrollo profesional un nuevo escenario que al decir 
de Silveira (2000), lo resignifica como un hecho laboral, tecnológico y 
substancialmente educativo. 

Es evidente que el concepto de desarrollo profesional ha experimen-
tado un proceso histórico de construcción que se corresponde con 
los niveles de desarrollo económico, científico, tecnológico, social y 
cultural de la humanidad; y, desde su origen, se vincula con el ámbi-
to educativo atendiendo a las nociones de formación, capacitación y 
especialización en vigor. 
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Estas nociones en un primer momento relacionaron al desarrollo profe-
sional con ambientes de producción y trabajo; luego con la formación 
científico-intelectual como fundamento de la especialización profe-
sional; y en la actualidad, se orientan a producir conocimientos so-
cialmente relevantes y pertinentes que posibiliten a los profesionales 
actuar en ambientes de trabajo con menores niveles de control, aten-
der situaciones imprevistas y darle solución sobre la base de saberes 
teóricos, conocimientos técnicos y actitudes sociales. 

3.2. Desarrollo profesional en la actividad docente: referentes 
conceptuales 

Eraut (1994) sostiene que “el poder y estatus de los profesionales de-
pende en gran medida de su conocimiento, de su pericia profesional 
no compartida con otros profesionales, y del valor otorgado a ese co-
nocimiento” (p. 14) En concordancia con esta premisa autores como 
Eraut (1994); Englund (1996); Buchberger, Campos, Kallos, Stephen-
son (2000); y Montero (2001), señalan el conocimiento pedagógico, la 
competencia didáctica y el conocimiento de la disciplina como patri-
monio de la profesión docente. 

Sobre la base de estos saberes y habilidades en el ámbito educa-
tivo se promueve el desarrollo profesional de los docentes (García, 
1999). Sin embargo en la literatura coexisten varias denominaciones 
para hacer referencia al desarrollo profesional docente. De acuerdo 
con Montero (1996), el campo semántico es amplio: profesionaliza-
ción docente, reciclaje de profesores, perfeccionamiento del profe-
sorado, formación permanente, formación continua, formación en 
servicio, desarrollo de profesores, desarrollo profesional-personal, 
desarrollo del staff, crecimiento profesional, “dependiendo de su uti-
lización, de quien lo maneje, con qué finalidad, desde qué perspec-
tiva intelectual y con qué intereses su significado varía”. (Montero, 
1996, p. 63) 

Al decir de García (1999), esta pluralidad de acepciones evidencia 
la falta de un significado unívoco y consensuado respecto a la ca-
tegoría desarrollo profesional docente por parte de todas las perso-
nas e instancias que conforman la comunidad científica educativa, lo 
cual dificulta la tarea de concretar su definición. Mas, de acuerdo con 
García (1999), la inexistencia de una única acepción para referirse al 
desarrollo profesional no debe considerarse una anomalía a corregir 
sino una consecuencia de la complejidad y del carácter conflictivo de 
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la realidad del ámbito educativo. Imbernón (2009),  comparte la pers-
pectiva de García (1999), al expresar: 

Cuando hablo de desarrollo profesional me refiero a todo aquello que 
tiene que ver con el cambio en la vida profesional del profesorado y no 
únicamente a los nuevos aprendizajes que requiere el profesorado, ya 
sean individuales como aquellos aprendizajes asociados a los centros 
educativos como “desarrollo profesional colectivo. (p. 191) 

Esta definición, al tiempo que ratifica el carácter complejo de la cate-
goría desarrollo profesional docente, enuncia características que les 
son intrínsecas. De acuerdo con Imbernón (2009), el desarrollo profe-
sional docente constituye un proceso de cambio en la vida profesional 
del profesorado. Este proceso comprende la formación profesional, 
así como los aprendizajes personales y colectivos que suceden en la 
dinámica del ejercicio docente. 

Sobre esta línea argumental Glatthorn (1995), comprende el desa-
rrollo profesional como el crecimiento profesional que alcanzan los 
profesores resultante del análisis sistemático de su quehacer docen-
te incluyendo experiencias formales como: asistencia a actividades 
concebidas esencialmente para su formación, congresos, eventos e 
investigaciones sobre la teoría y la praxis en el ramo; así como ex-
periencias informales adquiridas a través de aprendizajes no planifi-
cados como las vivencias personales. Glatthorn (1995), señala como 
promotores de estos aprendizajes los contenidos de las experiencias, 
el contexto en que se suceden, sus elementos facilitadores, así como 
los elementos entorpecedores. 

A tono con los criterios de Imbernón (2009); y Villegas (2003), se com-
prende el desarrollo profesional docente como un proceso que se 
construye a largo plazo. Esta noción supone a los profesores como 
aprendices activos en la preparación, observación y reflexión sobre su 
labor y confiere particular relevancia al contexto escolar. De acuerdo 
con Villegas (2003), las mejores experiencias de desarrollo profesional 
docente tienen que ver con los contextos concretos de las escuelas y 
están relacionadas con las actividades diarias de los profesores. 

Consecuentemente para esta autora el seguimiento del proceso en el 
que se relacionan nuevas experiencias con los conocimientos previos 
adquiridos por los docentes resulta catalizador indispensable para el 
desarrollo profesional. 
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Eirín, García & Montero (2009); coinciden con Villegas (2003), al consi-
derar al desarrollo profesional como un proceso de construcción y no 
como el supuesto estado terminal alcanzado tras un proceso formati-
vo. Este colectivo de autores concibe a los profesores como prácticos 
reflexivos quienes tras una formación previa se inician en la carrera 
docente y, a partir de la praxis profesional, progresivamente incor-
poran, construyen y perfeccionan teorías y prácticas pedagógicas 
que redundan sobre su proceso de desarrollo profesional. Además, 
señalan la importancia del carácter colaborativo de dicho proceso y 
afirman que los mayores beneficios que ofrece están dados por las 
interacciones significativas no solo entre profesores, sino entre estos y 
otros miembros de la comunidad. 

La interpretación de Day (1998), sobre el desarrollo profesional lo defi-
ne como un proceso multidimensional en el que interaccionan de ma-
nera dinámica las experiencias biográficas del profesorado, los fac-
tores ambientales, la carrera profesional y sus fases de aprendizaje. 

García (1999), en correspondencia con el referido carácter complejo y 
multidimensional de la categoría desarrollo profesional docente, cons-
truye su perspectiva conceptual sobre la base de seis aspectos que 
considera medulares al tiempo de concretar una definición: 
1.	 El marco conceptual subyacente. 
2.	 Su forma u apariencia ¿Qué es producto o proceso? 
3.	 El contenido del desarrollo ¿Qué cambia? 
4.	 ¿Quién protagoniza el desarrollo? 
5.	 ¿Quién lo demanda, a qué necesidades atiende? 
6.	 La etapa o momento de la formación: inicial, permanente. 

García (1999), asume al desarrollo profesional docente como: 

El proceso que protagonizan los enseñantes (a nivel individual y co-
lectivo) para, al tiempo que tratan de mejorar sus condiciones la-
borales, mejorar su actuación docente (en el contexto de aula y de 
centro), orientada por un modelo de escuela, un modelo de desa-
rrollo humano y un modelo de sociedad que prime los valores de-
mocráticos de justicia, respeto a la diversidad, igualdad, libertad y 
felicidad. (p.5)

Mejorar la actuación docente conlleva evolucionar a nivel de pensa-
miento, de afectos y de comportamientos, de la forma más integrada 
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posible. Hay que avanzar en el ser, en el saber y en el saber hacer 
(García, 1999). 

Las nociones aportadas por Glatthorn (1995); Day (1998); (García, 
1999); Imbernón (1999); Montero (2001); Villegas (2003); y Eirín, et al. 
(2009); Adell Segura & Castañeda Quintero (2011); descubren puntos 
de encuentro que permiten a la presente investigación asumir como 
características del desarrollo profesional docente las propuestas por 
García (1999).

•• Proceso que conlleva el cambio de ideas y de actuaciones en la 
práctica docente. 

•• Proceso necesario tanto a nivel individual del profesorado como 
a nivel global de la institución escolar. 

•• Proceso gradual y lento. 

•• Requiere de trabajo en equipo. 

•• Procura la integración en la realidad de las innovaciones que el 
profesorado va asumiendo. 

•• Implica un compromiso personal e intelectual por parte de quien 
lo vivencia. 

•• Ha de potenciar que el profesorado busque, reflexione, investi-
gue e indague sobre su trabajo. 

•• Procura y precisa la autonomía del profesorado. 

•• Está estrechamente ligado al desarrollo del currículum. 

•• Consume bastante tiempo y energía física y emocional. 

•• Requiere de apertura y de sinceridad por parte de los 
protagonistas. 

•• Ha de regirse por valores éticos y ser coherente con un modelo 
didáctico. 

De acuerdo con García (1999), estas características, según su na-
turaleza, pueden agruparse en tres bloques. Bloques que cobran 
sentido al asumir el desarrollo profesional como un proceso conna-
tural al docente y que, a su vez, se desenvuelve sobre la base de 
requisitos o condiciones internas y externas a él, tal como aparece 
a continuación: 
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1.	 Vertiente procesual: características relativas a la vertiente proce-
sual del desarrollo profesional. 

Estas características comprenden al desarrollo profesional como un 
proceso que no sigue una secuencia lineal, que está en continua evo-
lución dado su dinamismo intrínseco. Proceso que es único para cada 
enseñante y, por lo tanto, diverso si se hace referencia al colectivo 
docente. Un proceso que se adapta a las condiciones internas y ex-
ternas que le circundan (García, 1999). 
2.	 Requisitos internos disponibles y potenciales: características re-

lativas a los requisitos internos del propio profesor o profesora en 
desarrollo 

Este bloque engloba aquellos rasgos que se consideran presentes 
en la persona en proceso de desarrollo, junto a aquellos otros que, 
no estando disponibles podrían estarlo potencialmente. Al hablar de 
requisitos internos disponibles, se alude al compromiso del profesor o 
profesora con la escuela, con la enseñanza y con la función docente, 
así como a su grado de responsabilidad hacia éstas; que no puede 
presentarse sin una actitud libre, voluntaria y desinteresada hacia el 
desarrollo profesional. Junto a ellas se consideran las ganas de traba-
jar, el interés por mejorar, la preocupación por el alumnado, las cuales 
deben ir acompañadas de tiempo, energía, disponibilidad, creativi-
dad, confianza en sí mismo y en los demás. No se puede ignorar, por 
otra parte, la importancia de disponer de la capacidad de aprender, 
de asumir riesgos, de integrar las experiencias previas, de disponer 
de los conocimientos construidos. 

Los requisitos internos potenciales, se refieren a la capacidad del 
profesorado para afrontar y participar en procesos de construcción 
y reconstrucción de conocimientos, en su más amplia acepción. El 
desarrollo profesional se ve beneficiado por las dudas y los dilemas 
del profesorado, por su capacidad e interés, por el cuestionamiento 
crítico de su práctica y del contexto de ésta, por la explicitación e 
intercambio de preocupaciones, éxitos, problemas, la síntesis, el aná-
lisis, la reflexión y la investigación, son procedimientos que también se 
hacen precisos, junto a la colaboración con los demás, en el tipo de 
procesos que se está caracterizando (García, 1999). 
3.	 Requisitos externos, influencias y condiciones: características re-

lativas a los requisitos externos del docente. 
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Tales requisitos hacen referencia a todas las condiciones y claves del 
contexto en el cual está inmerso el docente en cuestión. Estos requi-
sitos externos también se pueden agrupar en dos bloques diferentes, 
pero estrechamente interrelacionados. De una parte, se encuentran 
los que ejercen una influencia más lejana y sutil; y, de otra, aquellos 
que, más que influenciar, llegan a condicionar el proceso, por su inten-
sidad y por constituir el contexto inmediato del desarrollo del profesor 
o profesora. 

Los primeros se pueden circunscribir a tres ámbitos: político, acadé-
mico y social. A nivel político, los procesos de desarrollo profesional 
se ven influenciados por las decisiones que se toman desde la admi-
nistración, en relación sobre todo a la implantación de reformas del 
sistema educativo, a las condiciones laborales del profesorado, a los 
planes de formación permanente y a los proyectos de investigación 
que se subvencionan. Lo académico influye tanto en el discurso teó-
rico como en las prácticas al uso, aunque las vías de incidencia no 
sean claramente perceptibles ni tangibles. En relación al ámbito de lo 
social, destacan cómo afecta al profesorado y a su desarrollo como 
profesionales, las demandas y las recriminaciones que se le hacen 
desde la comunidad, así como el estatus que se le asocia y al que, de 
alguna forma, se le condena. 

Los restantes requisitos externos, más próximos, constituyen el con-
texto inmediato del trabajo de los docentes, y se manifiestan en las 
relaciones con compañeros y compañeras, la cultura de la escuela, el 
propio plan de desarrollo de esta, los recursos disponibles, los apoyos 
que reciben, las condiciones de tiempo y espacio, los horarios y los 
proyectos educativos (García, 1999). 

Los tres tipos de características reseñadas están presentes, con ma-
yor o menor intensidad y precisión, en el proceso de desarrollo pro-
fesional del profesorado. Las múltiples y particulares combinaciones 
que se pueden realizar entre ellas traducen el elevado nivel de com-
plejidad que presenta tal proceso; y, sin lugar a dudas, dejan ver la ne-
cesidad de que los profesores sean conscientes de sus posibilidades, 
de sus procesos de aprendizaje y desarrollo, de las necesidades de la 
escuela como institución social, de la universalidad de la educación y 
del derecho del alumnado a una educación emancipadora. 

Sin embargo, las teorías relacionadas en este apartado dejan por 
sentado que el proceso de desarrollo profesional docente no solo se 
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genera, potencia o facilita mediante la intervención formativa institu-
cional sino debe ser sentido, demandado y protagonizado por el pro-
fesorado y tener notables repercusiones en un amplio espectro. Debe 
influir en las relaciones de colaboración entre docentes, el alumnado, 
las familias, los agentes sociales y en definitiva, el conjunto de la co-
munidad educativa y social.

Sobre la base de este razonamiento la investigación integra los refe-
rentes teóricos de García (1999); Villegas (2003); y Eirín, et al. (2009), 
como componentes medulares del proceso de desarrollo profesional 
docente que permitieron arribar a la siguiente determinación teórica: 
El desarrollo profesional es un proceso continuo que acompaña al do-
cente a lo largo de su carrera y que se produce sobre la base de 
significativas reconstrucciones conceptuales, actitudinales y procedi-
mentales a partir de aprendizajes diversos. 

Este proceso tiene como referente el perfil del profesor que se suscri-
ba y está ligado a la mejora de la labor docente en todas sus facetas. 
Asumir el desarrollo profesional docente como proceso de vida hace 
necesario interpretar las concepciones teóricas y las implicaciones 
prácticas que condicionan su concreción. En esta dirección, la pre-
sente investigación se auxilia de la perspectiva de género para estu-
diar esta realidad. 

3.3. La perspectiva de género en el desarrollo profesional

Al decir de Núñez (2004), “no se puede abordar ningún tópico sobre 
los comportamientos sociales sin tener una mirada de género”. (p. 19) 
En absoluta congruencia dicha autora advierte que la perspectiva de 
género permite: 

•• Reconocer la diversidad de las necesidades y demandas de la 
población, teniendo en cuenta las de hombres y mujeres. 

•• Impulsar la adquisición, tanto individual como colectiva, de los 
instrumentos necesarios para superar los obstáculos que impi-
den la igualdad real entre los géneros. 

•• Identificar a las personas como agentes de cambio en su entorno. 

•• Obtener un relato fiel de la realidad, identificando la situación 
entre hombres y mujeres. 
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•• Asegurar la inclusión de las diferentes realidades y necesidades 
de las mujeres y de los hombres, con el objetivo de reducir las 
desigualdades (Likadi, 2004). 

•• Sobre estas bases, la presente investigación se vale de la pers-
pectiva de género como forma de mirar, de enfocar la realidad 
que viven hombres y mujeres al interior del proceso de desarrollo 
profesional; como marco teórico para entender las desigualda-
des de género que operan en este proceso; así como categoría 
de análisis que denota normas y convenciones sociales respecto 
al comportamiento de hombres y mujeres. En esta dirección, en 
correspondencia con Baute (2009), hacer uso de la perspectiva 
de género conduce con obligatoriedad al conocimiento de sus 
antecedentes históricos y sus fundamentos teóricos. 

3.3.1. Antecedentes históricos y fundamentos teóricos de la pers-
pectiva de género

Siguiendo la línea argumental de Baute (2009), resulta imprescindible 
referenciar el Preámbulo de la Carta de las Naciones Unidas, docu-
mento constitutivo de la Organización de las Naciones Unidas (1945), 
que establece entre sus objetivos “reafirmar la fe en los derechos fun-
damentales del hombre, en la dignidad y el valor de la persona huma-
na, en la igualdad de derechos de hombres y mujeres”.

Esta postura asumida por la ONU expone, a nivel internacional, el 
tema de la igualdad entre hombres y mujeres como derecho huma-
no fundamental, hecho que favoreció la proliferación del análisis y la 
reflexión teórica al respecto. En este sentido la filósofa francesa Simo-
ne de Beauvoir trasciende con su obra El Segundo Sexo; quien, tras 
expresar “No se nace mujer: se llega a serlo”, como se plantea en el 
capítulo anterior, sienta las bases del constructivismo sobre el que se 
ordena el discurso del movimiento feminista del siglo XX; el cual, más 
adelante, concreta la visión de Beauvoir (1949), en el concepto de 
género. 

El aporte de esta autora se ubica en la relevancia que le confiere a 
la interacción de los individuos con su entorno social y cultural en la 
construcción de género. Su reflexión, opuesta a teorías biodeterminis-
tas, abrió un campo de investigación que se distingue por interpretar 
las causas de las relaciones de poder que se establecen entre hom-
bres y mujeres (Baute, 2009). 
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El Segundo Sexo se publicó en 1949 pero no fue hasta 1955 que John 
Money, psicólogo y médico neozelandés especializado en sexología, 
introdujo el término role genético en las ciencias sociales para aludir a 
la independencia que existe entre el habitus social y el sexo biológico. 
Posteriormente, y en congruencia con Money, el también psicólogo 
Robert Stoller a partir de estudios sobre identidad sexual emplea la 
expresión identidad genérica para también referir las diferencias entre 
sexo y género. 

Respecto a las valiosas aportaciones de Stoller (1973); Money (1982); 
García & Freire (2009), reconocen la marcada intención de estos psi-
coanalistas en establecer una diferenciación entre sexo y género. 
Toda vez que el primero hace referencia a los componentes biológicos 
que determinan que una persona sea de sexo masculino o femenino; 
y el segundo alude a aquellos componentes psicológicos y culturales 
que conforman las definiciones sociales de lo que significa ser hom-
bre o mujer. 

Durante la década del sesenta del pasado siglo la construcción con-
ceptual del género se ocupó de legitimar la diferenciación explícita 
entre sexo y género (Nicholson, 1997). En este sentido sobresale la 
labor teórica y política de reconocidas feministas como Betty Friedan 
(1963) y Coretta Scott King (1968). Durante el período en cuestión, al 
decir de Fuller (2006): 

Los estudios de género en la región sudamericana se insertan dentro 
de la tradición iniciada a fines de los sesenta en Europa y Estados 
Unidos de América. Ellos están marcados por la propuesta del mo-
vimiento de liberación de la mujer, por la agenda de las agencias de 
desarrollo y las fundaciones que apoyan los estudios sobre la condi-
ción femenina. Por ello, una de sus características más importantes 
es la articulación entre los temas que estudia y el diseño de políticas 
públicas y estrategias de desarrollo local. Los tópicos que priorizan 
tales como la caracterización de los movimientos de mujeres, los 
cambios en las relaciones de género, la tipificación de los sistemas 
de género locales y los estudios sobre masculinidades, constituyen 
aportes relevantes a la comprensión de las relaciones de género en 
la región. (p. 75)

Fuller (2006), desde su interpretación, esclarece que el origen de los 
estudios sobre género en Sudamérica es encarnado por la mujer y 
promovido, política e ideológicamente, por posturas feministas opues-
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tas a modelos de comportamiento androcéntricos que normalizan un 
orden de dominio y poder de lo masculino sobre lo femenino; implican 
la supremacía del hombre en todas las instituciones de la sociedad; 
vulneran los derechos económicos, sociales, políticos y culturales de 
la mujer y provocan como efecto inmediato la división sexual del tra-
bajo. Segmentación que le atribuye a la mujer las tareas de reproduc-
ción, relacionadas con el ambiente doméstico, y al hombre labores 
productivas, vinculadas al espacio público. 

De acuerdo con Fuller (2006), el contexto europeo, norteamericano 
y sudamericano, amén de sus diferencias, comparten similitudes en 
cuanto a la realidad vivencial de la mujer como sujeto social. Justo es-
tas similitudes detonaron su enfrentamiento por conquistar un espacio 
digno en la estructura social que reconociera la importancia de la igual-
dad de género como derecho humano básico y como principio que 
estructura las percepciones del mundo en su organización material y 
simbólica; así como su importancia instrumental para el desarrollo. 

Consecuentemente durante los años setenta los estudios que asumen 
la perspectiva de género incluyen asuntos como: el origen de la opre-
sión hacia la mujer, el rol de la familia, la sexualidad, la división sexual 
del trabajo; y, la reformulación de fronteras, convenidas de facto, en-
tre el espacio público y el privado. Siguiendo a Fuller (2006), en este 
período el género se analizó desde una dimensión social, cultural e 
individual lo que explica su interpretación como diferencia. Entonces, 
al decir de Palomar (2006), “da la impresión de que en las posturas 
que asumen esta categoría la posición del hombre no aparece o, si lo 
hace, está desvalorada. Pareciera ser que el asunto del género es un 
asunto de mujeres, no de hombres”. (p. 47)

Iniciada la década del ochenta la perspectiva de género se enriquece 
por un marcado acento en la dimensión cultural de su concepto. Al 
respecto Palomar (2006), sostiene que “una vez que los dos sexos 
se observan como objetos culturalmente construidos, lo femenino y 
lo masculino son susceptibles de ser estudiados como productos de 
una construcción cultural”. (p. 38)

Sobre esta línea argumental Abascal (2005), advierte que en este de-
cenio se inscriben los primeros estudios sobre masculinidad con ma-
yor fuerza en Estados Unidos, Canadá, Inglaterra y Suecia. La pers-
pectiva de género, hasta el momento ciertamente inclinada al estudio 
de la condición de la mujer, ahora integra al hombre como objeto de 
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estudio igualmente construido por la cultura. La elaboración teórica de 
los años ochenta favorece la asunción del género como categoría de 
análisis. Al decir de Abascal (2005):

Se comienza a trabajar con la categoría de género como un instru-
mento de análisis en la construcción de las relaciones entre perso-
nas y sus papeles en la sociedad y especialmente en el modo de 
utilizar el poder en la naturaleza, en la economía, política, trabajo, 
religión, sexualidad, etnia, cultura. (p. 38)

La aprehensión del género como categoría de análisis parte de admi-
tir a los seres humanos como sujetos históricos; sujetos que se cons-
truyen de manera social en interacción con escenarios culturales y 
contextos sociales. Concepción que, además, confiere al género un 
carácter relacional, toda vez que se ocupa de interpretar los mecanis-
mos que operan en la relación sujeto-cultura-sociedad y sujeto-sujeto. 

Se trata de la semejanza, la diferencia y la especificidad. Las mujeres 
y los hombres pueden tener semejanzas intergenéricas por su ads-
cripción como sujetos sociales a otros órdenes sociales, y presentar 
simultáneamente diferencia intergenérica por su género. Las mujeres 
guardan semejanzas intragenéricas porque comparten aspectos fun-
damentales de su definición social, es decir, de su condición y de su 
identidad; son diferentes entre ellas cuando no comparten otras con-
diciones sociales y poseen diferencias intragenéricas. Los hombres 
son semejantes o diferentes entre ellos por las mismas razones. La 
semejanza y la diferencia son simultáneas en la configuración de los 
sujetos sociales. 

Asumir el género como variable analítica y como categoría relacional 
durante los ochenta robusteció teórica y metodológicamente la pers-
pectiva de género y derivó que, en la década del noventa, el Instituto 
Internacional de Investigaciones y Capacitación para la Mujer lo de-
finiera como “un sistema de funciones y relaciones entre hombres y 
mujeres no determinado por la biología sino por el contexto social, 
político y económico. El sexo biológico es un dato natural: el género 
se construye”. (Abascal, 2005, p. 43) 

A partir de la última década del siglo XX la perspectiva de género 
se integra cada vez con mayor sistematicidad a estudios sociales y 
culturales aparejada al pluralismo ideológico que promueve la pos-
modernidad. Florecen entonces multiplicidad de posturas teóricas 
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que tienen a bien desmontar estructuras totalizadoras; dignificar la 
diversidad de género determinada por caracteres sociales, étnicos, 
de nacionalidad o religión (Tong, 2009); demandar cambios políticos 
y sociales que, alejados de la estigmatización del placer sexual, re-
conozcan la sexualidad elegida, y el derecho a decidir sobre la ma-
ternidad; así como valorizar los beneficios que implica la sexualidad 
segura, la resignificación del cuerpo, los contenidos simbólicos que 
se le atribuyen y la posibilidad de negociar roles, horarios y labores en 
el espacio doméstico y público (Barrera, 2012). 

El abordaje teórico de estas temáticas favorece el desarrollo concep-
tual de la perspectiva de género. En este orden autores como: Stoller 
(1973); Money (1982); Beauvoir (1984); Lagarde (1997); Nicholson 
(1997); Barberá (1998); Barbieri (2000); Lamas (2004): Scott (2004); 
Nuñez (2004); Likady (2004); Palomar (2005); Abascal (2005); Fuller 
(2006); Baute (2009), han realizado aportes a la construcción del con-
cepto de género. Contribuciones que lo configuran a partir de subca-
tegorías como identidad de género, rol de género y estereotipos de 
género. 

La identidad de género hace referencia a la vivencia individual del 
género, lo que puede corresponder o no con el sexo establecido al 
momento del nacimiento, incluida la percepción personal del cuerpo y 
otras expresiones de género que abarcan el modo de vestir, de hablar 
y de comportarse. Estas vivencias personales son expresión de las 
relaciones sociales y están estrechamente vinculadas a las normas y 
valores socialmente establecidos. 

El rol de género refiere la expresión pública de la identidad de género 
en correspondencia con el desempeño de funciones sociales como la 
de padre, madre, esposo, esposa, hijo, hija, entre otras; y, está mol-
deada por las prescripciones que la sociedad y la cultura han legiti-
mado como lo que deben hacer hombres y mujeres. 

Los estereotipos de género constituyen una imagen social emocio-
nalmente matizada acerca de los roles genéricos de individuos o de 
hechos de la realidad, que se caracterizan por su simplificación y es-
quematismo, al fijar, sin fundamento objetivo, determinados rasgos y 
cualidades que son generalizados en la sociedad, a través de mode-
los de masculinidad y feminidad. 

Resulta evidente que las nociones respecto al género han evolucio-
nado de manera histórica, social y cultural. Nacidas de la tradición 
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del feminismo estas nociones, en un primer momento, se ocuparon 
de perfilar la situación de las mujeres en diversos ámbitos de la vida 
social. Acción que, asintiendo a Palomar (2005), tuvo como intención 
teórica fundar un nuevo sujeto de la sociología. 

Nuevo sujeto que entonces fue marcado por el género, “no era lo mis-
mo hablar de un sujeto sin sexo que hablar del mismo una vez que se 
le hubiera identificado como hombre o como mujer”. (Palomar, 2006, 
p. 42) 

Al relativizar la idea de sujeto sin sexo y marcarlo con el género, el 
hombre, como la mujer, también adquiere la categoría de objeto de 
estudio. Entonces lo femenino y lo masculino se comenzó a estudiar 
como construcción sociocultural. En correspondencia a esta renova-
ción teórica, la perspectiva de género igualmente evoluciona. 

En la actualidad esta perspectiva se asume como una herramienta de 
análisis social que permite interpretar las características que definen 
a mujeres y hombres de manera específica, así como sus semejanzas 
y diferencias. Desde esta se analizan las posibilidades vitales de unas 
y otros, el sentido de sus vidas, sus expectativas y oportunidades, 
las complejas y diversas relaciones sociales que se dan entre ambos 
géneros; también los conflictos institucionales y cotidianos que deben 
encarar, y las múltiples maneras en que lo hacen (Lagarde, 1997).

3.3.2. Subjetividad implícita en el proceso de desarrollo profesio-
nal: algunas concepciones teóricas 

La perspectiva de género, aplicada al desarrollo profesional, permite 
interpretar los mecanismos que histórica, social y culturalmente han 
tenido influencia sobre el desarrollo profesional de hombres y mujeres. 
Estos mecanismos se traducen en un conjunto de normas y valores 
establecidos socialmente -rol de género, estereotipos de género- que, 
a su vez, condicionan la división sexual del trabajo. El sistema de pen-
samiento que fundamenta esta segmentación es el androcentrismo. 
Esta concepción genera un modelo de organización social jerárquico 
que asume al hombre como referente universal, atribuyéndole la capa-
cidad de la razón de orden superior, y devalúa a la mujer definiéndola 
como complemento del hombre, esta se relaciona con la naturaleza 
de orden inferior. En correspondencia con este modelo de organiza-
ción social hombre y mujer tienen roles diferentes: a ellos se le asignan 
tareas vinculadas al espacio público, y a ellas otras relacionadas con 
el espacio privado. 
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Opuesto al androcentrismo, durante la última treintena del siglo XX, 
surgen dos cuerpos teóricos: Mujeres en el Desarrollo MED, igual-
mente conocido como Feminismo de la Diferencia, y Género en el De-
sarrollo GED. El primero dio a luz en la década de setenta; y, al decir 
de Nazar & Zapata (2000), tuvo como objetivo “integrar a las mujeres 
al desarrollo como agentes y beneficiarias en todos los sectores y en 
todos los niveles del proceso de desarrollo”. La repercusión interna-
cional de este enfoque consiguió que se reconsideraran las premisas 
del desarrollo de manera que se propusieron políticas redistributivas 
que promovían el empleo y la atención a la mujer. 

Estas proyecciones fueron impulsadas por el Estado y puestas en 
práctica por medio de programas de desarrollo comunitarios, de de-
sarrollo rural y desarrollo rural integral. Sin embargo, siguiendo a Na-
zar & Zapata (2000), todos estos programas concebían a la mujer en 
relación intrínseca con los roles que tradicionalmente se les ha asigna-
do “ellas fueron mejoradoras del hogar, cultoras de belleza, puericul-
toras, aprendieron manualidades, comercializaron los productos que 
transformaban dentro del ámbito doméstico”. (p. 80) 

Respecto a los programas de desarrollo promovidos por MED, Ka-
beer (1998), en acuerdo con Nazar & Zapata (2000), sostiene que “las 
mujeres entraban en ellos de un modo pasivo, como receptoras y no 
como contributoras, como clientes más que agentes, y como repro-
ductoras en lugar de productoras”. (p. 28)

El criterio de Moser (1997), refiere la nula capacidad que tuvieron es-
tos programas para abordar la subordinación de las mujeres y la des-
igualdad entre los géneros. 

Mujeres en el Desarrollo tuvo una vasta censura Portocarrero  & Ruiz 
Bravo (1990); Moser (1997); Kabeer (1998), ya que las políticas pú-
blicas responsables de integrar a la mujer al desarrollo estuvieron in-
fluenciadas por el modelo abstracto y estereotipado de sociedad y 
de división del trabajo promovido por el androcentrismo. Este hecho 
condicionó que se invisibilizaran las labores productivas de la mujer 
y como resultado se devaluaran sus actividades domésticas (produc-
tora, reproductora y participante comunitaria) al considerarlas como 
naturales. 

Estas limitaciones colocaron en tela de juicio la capacidad de las po-
líticas promovidas por MED para abordar la desigualdad de género y 
su repercusión sobre otras formas de desigualdad (étnica, de clase, 
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generacional, de capacidad, entre otras), evidentes en el desarrollo 
humano asimétrico. 

El inminente deslustre de MED condicionó que en la década del 
ochenta, cuajara GED. Nueva propuesta que tiene a bien incluir en 
la agenda del desarrollo la necesidad de modificar el estado de des-
igualdad e inequidad entre los géneros. Los postulados de GED par-
ten del análisis de la subordinación de la mujer, desde donde identifi-
ca los intereses estratégicos de género para elaborar una propuesta 
de organización más igualitaria que integre a hombres y mujeres y se 
traduzca en la conformación de una sociedad más satisfactoria, en 
términos de su estructura. 

Entre las necesidades estratégicas identificadas por GED, Molineux 
(1985), incluye: la abolición de la división sexual del trabajo; el alivio 
de la carga del trabajo doméstico y el cuidado de los niños; la elimi-
nación de formas institucionalizadas de discriminación tales como el 
derecho a la tenencia de tierra o propiedad o el acceso al crédito; el 
establecimiento de la igualdad política; la libertad de elección sobre 
la maternidad; así como la adopción de medidas adecuadas contra la 
violencia y el control masculino sobre la mujer.

Las aportaciones del GED enriquecen la perspectiva de género al in-
cluir el acceso al desarrollo como un indicador de igualdad y equidad 
genérica. En esta dirección GED reconoce a las relaciones de poder 
que se establecen entre los sexos como moduladoras de los compor-
tamientos estereotipados legitimados social y culturalmente. La pro-
puesta del GED evidencia la pertinencia del género como instrumento 
al tiempo de estudiar eventos sociales y culturales. 

El desarrollo profesional, calificable como evento sociocultural, está 
matizado por las influencias del androcentrismo, de MED y de GED. 
Influencias que en este ámbito se ponen de manifiesto, primero, en las 
preferencias profesionales, luego en la elección de una carrera y por 
último en los procesos de desarrollo profesional en que se involucran 
hombres y mujeres. 

La presente investigación, de acuerdo con las propuestas de GED, se 
vale de la perspectiva de género para analizar el proceso de desarro-
llo profesional docente a sabiendas de que esta perspectiva consti-
tuye útil herramienta de interpretación social y cultural, toda vez que 
permite construir conocimiento a partir de procesos de interpretación 
de la práctica profesional de hombres y mujeres. 
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3.4. Desarrollo profesional docente: un análisis desde la perspec-
tiva de género 

Durante la década del ochenta del siglo XX la Sociología de la Educa-
ción incluye en sus investigaciones a la perspectiva de género como 
categoría analítica, aparejado a su comprensión como construcción 
sociocultural. Entonces, y hasta la actualidad, en correspondencia 
con Colás (2007): 

La investigación sobre género en educación tiene la tarea de identifi-
car y transformar las prácticas institucionales y las actitudes que ge-
neran y legitiman comportamientos discriminatorios con el propósito 
de eliminar los sesgos sexistas que se filtran de diversas maneras en 
las dimensiones cognitivas, afectivas y actitudinales que conforman 
los procesos educativos. (p. 6)

En esta línea argumental pueden identificarse tres ejes temáticos en 
torno a los que se organiza el discurso sobre género en educación: 
1.	 Modo en que opera la transmisión cultural entre los géneros en el 

sistema educativo. 

2.	 Relación entre transmisión cultural y división sexual del trabajo. 

3.	 Aceptación por parte de las mujeres de una posición subordinada 
respecto a los hombres en este ámbito (Baute, 2009). 

La obra de autores como: Acker (1994); Bonal (1997); Rebollo (2001); 
Colás (2001); Moreno (2004); Bonder (2007);  Buendía (2007); Bau-
te (2009); Donoso, Figueira & Rodríguez (2011), se ubica en torno a 
estos ejes temáticos. Obras que son manifiesto de la integración de 
la sociología, específicamente de la sociología de la educación, con 
otras ciencias sociales como: Derecho, Psicología, Ciencia Política, 
Antropología, Historia, Economía y Filosofía en el tratamiento de la re-
lación entre estructura social y sistema educativo desde la perspecti-
va de género. 

Sin embargo, asintiendo a Bonal (1997), en su trabajo: Las actitudes 
del profesorado ante la coeducación, pese al evidente interés por los 
estudios de género en educación, aún prevalecen temáticas carentes 
de investigación: 

La investigación educativa no ha prestado atención al medio a tra-
vés del cual tiene lugar el proceso de transmisión cultural. Este me-
dio –el profesorado-, protagonista de la relación entre transmisión y 
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adquisición, no ha recibido la atención teórica y empírica equivalente 
a su importancia como “espacio” clave en la cadena del proceso de 
reproducción social y cultural. (p. 7)

Bonal en su obra aborda la carencia descrita; sin embargo, lo hace a 
partir de concebir a los docentes como trasmisores. Ubica la función 
de adquisición hacia los alumnados, no atiende la influencia del entor-
no social y cultural sobre los docentes. Función que igualmente, tiene 
un rol importante en la cadena del proceso de reproducción social y 
cultural, “en tanto son los profesores quienes tienen una alta respon-
sabilidad en la formación de las generaciones encargadas de llevar 
hacia adelante el desarrollo social”. (Hernández, 2009, p. 12) 

Comprender a los docentes como receptores implica dimensionar su 
proceso de desarrollo profesional como proceso de vida expuesto a 
la influencia de la perspectiva de género concuerda con este razo-
namiento al decir de Colás (2001), “la investigación sobre género en 
educación tiene como ámbitos propios de estudio el contexto familiar, 
escolar y social. Las diferencias de género se van configurando con la 
socialización en estos ámbitos desde el nacimiento y se van reflejando 
en todas las conductas personales, familiares, sociales o laborales del 
ser humano”. (p. 19)

De esta reflexión de Colás (2001), se infieren tres subcategorías que 
corresponden al género como categoría de análisis y que pueden 
aplicarse al proceso de desarrollo profesional docente en interés de 
profundizar en su interpretación desde la perspectiva de género: di-
mensión personal, dimensión institucional y dimensión social. 

La primera comprende las características personales de los docen-
tes que condicionan su auto percepción desde el punto de vista de 
género. La segunda refiere toda forma de relación institucional que 
influye en el proceso de desarrollo profesional de los docentes. La 
última se corresponde con la percepción social respecto a los roles 
de género que se relacionan con la actividad docente. Un repaso al 
desarrollo profesional docente en América Latina y el Caribe desde 
las subcategorías descritas muestra que este proceso, a partir de la 
década del noventa del pasado siglo XX, es influenciado por reformas 
institucionales orientadas a expandir la escolaridad a costa de reducir 
la democratización de la educación a la masificación de la enseñanza, 
sobre todo en la educación básica (Oliveira, 2004). 
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Esta realidad ha provocado un aumento en el número de contratacio-
nes de profesores en detrimento de su adecuada capacitación profe-
sional, lo cual se ha convertido en una constante, fundamentalmen-
te en la educación pública, con mayor acento en las regiones más 
distantes de los centros urbanos; y, al decir de Olivera (2007), “ha 
contribuido a la desprofesionalización del espacio escolar… a la vez 
que desautoriza a los docentes como profesionales poseedores de un 
saber propio y específico de un grupo profesional”. (p. 10)

Añadido Bonal (1997); Moreno (2004); González (2006); Nuño (2008), 
y, de igual forma, el Informe sobre Desarrollo Mundial (2012), relacio-
nan esta tendencia a la desprofesionalización de la docencia con su 
acentuada feminización; feminización que es influenciada por este-
reotipos y roles de género construidos sobre sistemas de pensamien-
to que corresponden a nociones androcéntricas del mundo. 

Estas nociones, a su vez, han normalizado a la docencia como pro-
fesión maternal (González, 2006). Sin embargo, en la mayoría de los 
países latinoamericanos esta superioridad de las mujeres en número, 
especialmente en los tramos iniciales de la educación, no está equi-
parada con su presencia en puestos de responsabilidad y de poder 
en este ámbito (Appel, 1986; Acker, 1994; Bonal, 1997; Vélez, 2002; 
Graneras, 2003; Núñez, 2004; Baute, 2009).

En correspondencia con Appel (1986), esta contradicción es produc-
to a la percepción social de conexión entre profesiones femeninas y 
devaluación profesional. Percepción social que le pone un “techo de 
cristal” (Guil, 2006) al proceso de desarrollo profesional docente de 
las mujeres; y, por el contrario, al de los hombres lo catapulta en una 
“escalera mecánica de cristal” (Williams, 1995).

Como resultado de estas problemáticas surge la necesidad de poten-
ciar el proceso de desarrollo profesional docente en aras de construir 
sociedades más justas, inclusivas y prósperas con la activa partici-
pación de las instituciones educativas y sus actores principales -los 
docentes-, dada su responsabilidad en la mejora y transformación so-
cial (Hernández, 2009). En esta dirección Cuba, como estado parte 
del contexto latinoamericano, comparte características que semejan 
al proceso de desarrollo profesional de sus docentes con el del resto 
de la región, y otras que lo diferencian. 

Las semejanzas que se ponen de manifiesto están relacionadas a las 
subcategorías dimensión personal y social, y consisten en la persis-
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tencia de una marcada feminización de la docencia, sobre todo, en la 
educación primaria (República de Cuba. Oficina Nacional de Estadís-
ticas, 1999), amén de la distintiva política de equidad social que a par-
tir de 1959 y hasta la actualidad promueve el proyecto social cubano. 

Las diferencias principales se ubican en la dimensión institucional, 
y se corresponden con la voluntad política de integración social que 
caracteriza a la nación cubana. Voluntad que, de acuerdo con Her-
nández (2009), se implementa al proceso de desarrollo profesional 
docente a partir de los siguientes criterios: 
1.	 La precisión de las tareas básicas que componen la actividad pro-

fesional del docente constituye una premisa necesaria para el di-
seño de programas para su formación. 

2.	 La formación docente sustentada en la tendencia desarrolladora 
de la enseñanza, posibilita un acercamiento a la individualidad de 
los participantes en el proceso formativo, así como responder a las 
exigencias de formación contemporáneas. 

3.	 El carácter social del hecho educativo, exige que la formación para 
la profesión docente esté condicionada por la reflexión sistemática 
y fundamentada de todos sus actores. 

4.	 La contextualización de las propuestas de formación docente evi-
dencia la necesidad de tomar en consideración la unidad entre lo 
singular y lo universal (Hernández, 2009).

5.	 Resulta evidente que la asunción de la categoría analítica género 
por los estudios sobre educación les proporciona a estos una nue-
va perspectiva para interpretar los modos en que opera la trans-
misión cultural en este ámbito, sobre la base de comprender que 
el deber ser y el deber hacer de los hombres y las mujeres ha sido 
normalizado por patrones de comportamiento establecidos de ma-
nera social y cultural. 

Este estereotipado deber ser y hacer alcanza al proceso de desarrollo 
profesional docente colocándole barreras subjetivas que redundan en 
implicaciones prácticas como la feminización de la profesión y, conse-
cuentemente, su desprofesionalización y su devaluación social. Esta 
realidad, prácticamente homogénea de manera global sobre todo en 
la educación básica, precisa potenciar estudios que incorporen la 
perspectiva de género, así como implementar sus resultados en aras 
de una sociedad más desarrollada, justa e inclusiva. 
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Al hilo de lo analizado se presentan las ideas generales siguientes:

El concepto de desarrollo profesional ha experimentado un proceso 
histórico de construcción que se corresponde con los niveles de de-
sarrollo económico, científico, tecnológico, social y cultural de la hu-
manidad; y, desde su origen, se vincula con el ámbito educativo. 

Los referentes teóricos de García (1999); Villegas (2003); y Eirín, et al. 
(2009), permitieron arribar a la determinación de que el desarrollo pro-
fesional es un proceso continuo que acompaña al docente a lo largo 
de su carrera y que se produce sobre la base de significativas recons-
trucciones conceptuales, actitudinales y procedimentales a partir de 
aprendizajes diversos. 

La asunción de la perspectiva de género como categoría analítica por 
la Sociología de la Educación, a partir de la década del 80 del siglo 
XX, se incorpora a los estudios relativos al proceso de desarrollo pro-
fesional docente, para interpretar los modos en que opera la transmi-
sión cultural en este ámbito. El desarrollo profesional está matizado 
por las influencias del androcentrismo, el Feminismo de la Diferencia 
y el Género en el Desarrollo. 

La perspectiva de género aplicada al desarrollo profesional docen-
te permite enfocar la realidad que viven hombres y mujeres. Opera 
como marco teórico para entender las desigualdades de género que 
se producen en este proceso y como categoría de análisis que denota 
normas y convenciones sociales respecto a su comportamiento. 

La perspectiva de género le coloca barreras subjetivas al proceso de 
desarrollo profesional docente que redundan en implicaciones prác-
ticas como la feminización de la profesión y, consecuentemente, su 
desprofesionalización y su devaluación social. 

Las categorías proceso de desarrollo profesional docente y perspec-
tiva de género, sirvieron de referentes teórico-metodológico a la in-
vestigación. Estos condujeron el proceso investigativo en una direc-
ción histórico lógica que se proyectó de lo general a lo particular. El 
proceder permitió situar en contexto los referentes teóricos que en 
el ámbito educativo giraron en torno a las Ciencias de la Educación 
para abordar el tema del desarrollo profesional; así como los que se 
ocuparon de estudiar la perspectiva de género desde las Ciencias 
Sociales. El enfoque mixto (Hernández, Fernández & Baptista, 2006) 
contribuyó a develar la naturaleza dinámica, holística y polifacética 
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del desarrollo profesional docente. Estas características determinan 
la multiplicidad y diversidad de experiencias entre hombres y muje-
res respecto al proceso desarrollo profesional. Experiencias que, a su 
vez, están influenciadas por la perspectiva de género que legitima el 
entorno sociocultural. 

Esta compleja realidad pone de relieve el carácter subjetivo implícito 
en el proceso de desarrollo profesional docente y explica que a partir 
de la década del 80 del pasado siglo XX la Sociología de la Educación 
incluya en sus investigaciones a la perspectiva de género como ca-
tegoría analítica, aparejado a la comprensión de esta categoría como 
construcción sociocultural. 

La relación: estructura social-sistema educativo, desde una perspec-
tiva de género, se localiza en la obra de autores como: Acker (1994); 
Bonal (1997); Rebollo (2001); Colás (2001); Moreno (2004); Bonder 
(2007); Buendía (2007); Quintana (2009); Baute (2009); Pérez (2014); 
Rodríguez & Sanz (2016). Estas obras tratan el tema del desarrollo 
profesional docente vinculado a tres ejes temáticos fundamentales: 
1.	 Rol de la educación en la reproducción de desigualdades de gé-

nero en los educandos. 

2.	 Empoderamiento femenino en el ámbito educativo. 

3.	 Feminización de la actividad docente. 

Este abordaje temático pone de manifiesto la carencia de estudios 
ocupados en comprender a los docentes como receptores en la cade-
na del proceso de reproducción social y cultural desde una perspec-
tiva de género. Carencia cognitiva que deriva la necesidad de imple-
mentar la presente investigación. La perspectiva de género se integra 
desde tres ángulos que se despliegan a lo largo de todo el proceso 
investigativo: 
1.	 Como forma de mirar, de enfocar la realidad que protagonizan los 

docentes. 

2.	 Como marco teórico para comprender las desigualdades de gé-
nero que operan en el proceso de desarrollo profesional docente. 

3.	 Como categoría de análisis que denota normas y convenciones 
sociales respecto al comportamiento de hombres y mujeres en el 
ámbito social y educativo. 
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3.5. Fundamentos metodológicos de la investigación 

En correspondencia con Hernández, et al. (2006), los estudios expli-
cativos van más allá de la descripción de conceptos o fenómenos o 
del establecimiento de relaciones entre conceptos… son más estruc-
turados que los estudios con los demás alcances, y de hecho, impli-
can los propósitos de estos (exploración, descripción, y correlación o 
asociación) además de que proporcionan un sentido de entendimien-
to del fenómeno al que hacen referencia. 

Sobre la base de este razonamiento, la presente investigación es de 
tipo explicativa. En correspondencia con los objetivos del estudio, el 
análisis se dirige a comprender la influencia de la perspectiva de gé-
nero sobre el proceso de desarrollo profesional de los docentes de la 
ENU José Tey Saint Blancard durante el curso 2015-2016. 

El enfoque metodológico que se asume es el mixto tomando en cuenta 
los criterios de Hernández, et al. (2006, p. 751). “El enfoque mixto de 
investigación implica un proceso de recolección, análisis y vincula-
ción de datos cuantitativos y cualitativos en un mismo estudio”. Los 
razonamientos a tener en cuenta para develar la naturaleza del pro-
blema objeto de estudio desde el enfoque mixto son: 
1.	 El matrimonio cuantitativo-cualitativo puede ayudarnos a poner 

en práctica lecciones aprehendidas en ambos enfoques, nos 
mantiene cerca del fenómeno estudiado, nos provee de un sen-
tido de entendimiento más completo (una especie de cubismo 
metodológico). 

2.	 El enfoque elegido debe depender de lo que tratemos de hacer y 
de la naturaleza del fenómeno investigado, más que de aspecto 
fisiológicos u ontológicos o de seguir a un paradigma en particular. 

Si tenemos acceso a datos cuantitativos y cualitativos, podemos usar 
ambas fuentes de datos para entender con mayor profundidad y am-
plitud el problema de investigación (Hernández, et al., 2006).
3.	 La metodología cuantitativa permite el estudio del proceso 

de desarrollo profesional, a partir del análisis de la influencia 
que tiene en él la perspectiva de género. El procesador SPSS 
(Versión 15.0) desde la representatividad numérica posibilita 
contrastar y complementar los datos obtenidos a través del uso 
de la estadística. 
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La metodología cualitativa permite “planificar siendo flexible” Rodrí-
guez, Gil & García (2008). Esta planificación flexible otorga libertad 
para reajustar el diseño de investigación en la medida que avanza 
el proceso investigativo. La naturaleza compleja y subjetiva del tema 
objeto de estudio determina su ajuste hasta sacar sentido de cómo 
influye la perspectiva de género sobre el proceso de desarrollo profe-
sional en la ENU José Tey Saint Blancard municipio Cienfuegos, Pro-
vincia Cienfuegos, Cuba. Sobre esta base metodológica, la investi-
gación implementa un estudio de caso como estrategia de diseño de 
investigación. De acuerdo con Rodríguez, Gil & García (2008, p. 92) 
en el ámbito educativo un caso puede ser “un alumno, un profesor, 
una clase, un claustro, un centro, un proyecto curricular, la práctica de 
un profesor, una determinada política educativa”.

Esta investigación se interesa por el caso particular del proceso de 
desarrollo profesional del claustro de profesores de la ENU José Tey 
Saint Blancard. La selección de este escenario se corresponde con el 
criterio de Stake (1995), en Rodríguez, Gil & García (2008), consisten-
tes con la elección del caso como una oportunidad para aprender las 
generalidades de la influencia de la perspectiva de género en el desa-
rrollo profesional de los docentes, a partir de lo particular, lo subjetivo 
y lo idiosincrático de este contexto escolar. 

Sobre esta base para la selección del estudio de caso se considera-
ron los siguientes aspectos: 
1.	 Facilidad para el acceso a la institución y a la información a partir 

de relaciones familia-escuela que permiten establecer una buena 
relación con los informantes: la investigadora tiene dos hijas que 
asisten a la escuela desde preescolar hasta el actual sexto grado, 
una de sus hijas ocupa el cargo de Jefa de Escuela del Consejo 
Pioneril, participa en reuniones de padre, es delegada de aula. 

2.	 Acceso al funcionamiento escolar a partir de previas relaciones de 
trabajo entre investigadora y su estructura de dirección favorece el 
desarrollo de su papel durante todo el tiempo que sea necesario: 
participación de la investigadora en calidad de fotógrafa como tra-
bajadora por cuenta propia en actos políticos y culturales. 

3.	 Tiempo de permanencia de la investigadora en el Consejo Popular 
donde se ubica la escuela: más de diez años. 

4.	 Existen interacciones a nivel de familia-escuela y escuela-Consejo 
Popular: todos los profesores son de Buena Vista excepto tres de 
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Tulipán; sus hijos, sobrinos y nietos estudian en el centro, por tanto, 
se da una mezcla de procesos personales e institucionales. 

5.	 Dar cumplimiento a los objetivos del presente estudio involucra 
a la autora de la investigación en procesos de pensamiento que 
hacen posible la interpretación teórica de datos empíricos. En esta 
dirección se implementan métodos teóricos. 

Suele calificarse de métodos teóricos generales algunos que, en efec-
to, tienen una validez tan amplia, que se relacionan con toda activi-
dad científica y, en ciertos casos, con el pensar mismo como función 
del ser social: análisis y síntesis, inducción y deducción, enfoque his-
tórico-lógico. Con frecuencia, en ámbitos académicos se percibe la 
enunciación de tales métodos generales en términos de un formalis-
mo obligatorio. En realidad, es imposible realizar una investigación 
sin que subyazgan en ella tales métodos generales. Por eso mismo, 
enunciarlos es, de hecho, redundante e innecesario.

Los métodos Histórico-Lógico, Analítico-Sintético e Inductivo-Deduc-
tivo están implícitos en la realización de esta investigación; y aunque 
cada uno cumple funciones gnoseológicas determinadas, se comple-
mentan entre sí. 

El método Histórico-Lógico ordena la construcción teórica y concep-
tual del proceso de desarrollo profesional docente y de la perspectiva 
de género. La disposición histórica de estos contenidos es concebida 
de lo general a lo particular, con énfasis en el contexto latinoamerica-
no, cubano, regional y específicamente en el período que comprende 
el curso escolar 2015-2016 en la ENU José Tey Saint Blancard. 

El método Analítico-Sintético permite descomponer el objeto de estu-
dio en sus múltiples relaciones y partes integrales con el objetivo de 
comprender su estructura en el plano teórico y empírico. Sobre esta 
base, la perspectiva de género se integra como categoría de análisis 
al proceso de desarrollo profesional de los docentes de la ENU José 
Tey Saint Blancard. 

El método Inductivo-Deductivo se pone de manifiesto en el apartado 
teórico. Parte de la relación general de los posicionamientos episté-
micos que asumen los autores consultados y que hacen referencia al 
proceso de desarrollo profesional docente y a la perspectiva de gé-
nero. Estos posicionamientos inducen a la autora de la investigación 
en cuestión a señalar lo que en ellos hay de común y a tomar partido. 
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Luego, sobre la base de los datos que aportan las diferentes técnicas 
de recopilación de información, este método permite arribar a deduc-
ciones concluyentes. 

3.6. Categorías de la investigación 

Cisterna (2005, p. 64), refiriéndose a la investigación cualitativa sos-
tiene que como el investigador es quien le otorga significado a los 
resultados de su investigación, uno de los elementos básicos a tener 
en cuenta es la elaboración y distinción de tópicos a partir de los que 
se recoge y organiza la información. Estos tópicos surgen dentro de 
la investigación a partir de la formulación de los llamados “objetivos”, 
tanto de aquellos de tipo general, que son una inversión de las pre-
guntas de investigación en términos de finalidades, como de aquellos 
denominados como “específicos”, que desglosan y operacionalizan 
los primeros. 

Sobre la base de este razonamiento dicho autor distingue entre cate-
gorías y subcategorías: las primeras denotan un tópico en sí mismo, 
y las otras detallan ese tópico en microaspectos. En correspondencia 
con este autor, esta operacionalización “constituye la expresión or-
gánica que orienta y direcciona la construcción de los instrumentos 
recopiladores de la información”. (Cisterna, 2005, p. 65) 

En la investigación cualitativa dicha operacionalización tiene un 
carácter peculiar pues las categorías y las subcategorías pueden 
ser apriorísticas (construidas antes del proceso recopilatorio de la 
información), o emergentes (que surgen del levantamiento de refe-
renciales significativos a partir de la propia indagación). (Cisterna, 
2005) 

El proceder metodológico que ofrece Cisterna se empleó para deter-
minar las categorías y subcategorías de investigación a partir de los 
referentes teóricos que aportan García (1999); Villegas (2003); y Eirín, 
et al. (2009), respecto al proceso de desarrollo profesional: 

Categoría Proceso de desarrollo profesional docente: 

Proceso continuo que acompaña al docente a lo largo de su carrera y 
que se produce sobre la base de significativas reconstrucciones con-
ceptuales, actitudinales y procedimentales a partir de aprendizajes 
diversos. García (1999); Villegas (2003); y Eirín, et al., (2009). 
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Subcategoría: 

Implicaciones prácticas: Cumplimiento de las normativas legales que 
regulan el proceso de desarrollo profesional de los docentes de la 
ENU José Tey Saint Blancard. 

Categoría Perspectiva de género: 

Herramienta de análisis social que permite interpretar las característi-
cas que definen a mujeres y hombres de manera específica, así como 
sus semejanzas y sus diferencias. Desde esa perspectiva se analizan 
las posibilidades vitales de unas y otros, el sentido de sus vidas, sus 
expectativas y oportunidades, las complejas y diversas relaciones so-
ciales que se dan entre ambos géneros; también los conflictos institu-
cionales y cotidianos que deben encarar, y las múltiples maneras en 
que lo hacen (Lagarde, 1997). 

Subcategorías: 

Dimensión individual: Características personales de los docentes ob-
jeto de estudio que redundan, positiva o negativamente, en sus pro-
cesos de desarrollo profesional, incluye cómo se auto perciben desde 
el punto de vista del género. 

Dimensión social: Percepción social respecto al género, lo que so-
cialmente es entendido por el deber ser y el deber hacer masculino y 
femenino. 

Dimensión institucional: Toda forma de relación institucional que influ-
ya en el proceso de desarrollo profesional docente, incluye las relacio-
nes familiares e institucionales. 

Las categorías y subcategorías se expresan en la tabla 4 que aparece 
a continuación.

Tabla 4. Desglose y operacionalización de las categorías y sub-
categorías de la investigación. 

Categorías Subcategorías 

Proceso de desa-
rrollo profesional 
docente

Implicaciones prácticas: Organización escolar
• Cobertura docente 
• Gestión del trabajo docente-metodológico: 
-- Reunión metodológica 
-- Clase metodológica instructiva 
-- Clase metodológica demostrativa 
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-- Clase abierta 
-- Taller metodológico 
-- Clase de comprobación 
-- Visita de ayuda metodológica 
-- Preparación de asignatura 
-- Asesoría pedagógica tutoral 
-- Despacho metodológico 

• Gestión del trabajo científico- metodológico. 
-- Superación Profesional 
-- Formación Académica de Posgrado 

• Relación evaluación profesoral-retribución salarial. 
• Comportamiento de la evaluación profesoral. 
• Interés personal por el desarrollo profesional 
• Influencia vida personal y familiar sobre el proceso de desa-
rrollo profesional 
• Relación familia-escuela 
• Relación escuela-Consejo Popular 

Perspectiva 	
de 
género 

Dimensión individual: 
• Edad 
• Sexo 
• Estado Civil 
• Nivel escolar 
• Título académico 
• Formación Profesional 
• Tiempo de experiencia laboral 
• Composición del núcleo familiar 
• Familiares dependientes 
• Jefe de hogar 
• Responsable de los quehaceres del hogar 
• Aspiraciones de desarrollo profesional 
• Preparación para el desarrollo del trabajo 
• Resultados de trabajo 
• Motivación vocacional 
• Interés personal por el desarrollo profesional 
• Influencia vida personal y familiar sobre el proceso de desa-
rrollo profesional 
• Obstáculos que limitan el proceso de desarrollo profesional
• Estado emocional ante estos obstáculos 
• Estrategias para contrarrestar los obstáculos Dimensión so-
cial: 
• Roles de género asumidos 
• Distribución de roles en la familia y el trabajo 
• Prejuicios sociales y de género 
• Manejo de conflictos 
• Resultados de trabajo 
• Reconocimiento social 
• Relación familia-escuela 
• Relación escuela-Consejo Popular Dimensión institucional: 
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Acceso a las oportunidades de desarrollo profesional
Intereses colectivos 
Necesidades colectivas 
Poder de comunicación 
Capacidad de gestión 
Participación en actividades de superación y capacitación 
Cumplimiento de metas asignadas 
Resultados de trabajo 
Relación familia-escuela 

Fuente: Cisterna (2005).

3.7. Muestreo 

La presente investigación atendiendo a los criterios de selección del 
estudio de caso de la ENU José Tey Saint Blancard para la aplicación 
del muestreo considera los siguientes aspectos: 

La preocupación expresada por la Dirección Municipal de Educación 
en Cienfuegos respecto al estancamiento del proceso de desarrollo 
profesional de los docentes de la Educación Primaria. 

La deprimida inserción de los docentes de la ENU José Tey Saint Blan-
card en procesos de Superación Profesional y Formación Académi-
ca de Posgrado promovidos por la Dirección Provincial y Municipal 
de Educación en Cienfuegos. Esta situación es una regularidad en la 
educación primaria en el municipio Cienfuegos. 

Considerar la expresada voluntad de cooperación de la dirección de 
la ENU José Tey Saint Blancard para con la presente investigación. 
Sobre la base de estos fundamentos la investigación identifica un uni-
verso de 101 sujetos (de la ENU 77 docentes y 22 no docentes; y 2 
directivos de Educación Municipal). De este universo la población se-
leccionada y a la que se aplicó un muestreo no probabilístico intencio-
nal fue a los 77 docentes que durante el curso 2015-2016 laboraban 
en el centro escolar. Además, se trabajó con Violeta Álvarez Villar, Jefa 
de Educación Primaria del Municipio Cienfuegos y José Díaz, Asesor 
de Superación y la Actividad Científica de la Dirección Municipal de 
Educación en Cienfuegos. 

Como criterios de selección muestral, se sostuvo que los sujetos es-
tuvieran vinculados de modo directo o indirecto al acto docente. De 
acuerdo con Buendía (1998) “si la población es pequeña, entrarán a 
ser objeto de estudio todos los individuos pertenecientes a ella” (p. 
123). 
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3.8. Estrategia de recogida de información 

La investigación, en consecuencia con el enfoque mixto utilizó las téc-
nicas siguientes: entrevista cualitativa individual enfocada, análisis de 
contenido a documentos, entrevista cualitativa de grupo enfocada y el 
cuestionario. 

Entrevista cualitativa individual enfocada 

Este tipo de entrevista cualitativa es una técnica de recopilación de 
datos que se da en una relación entre sujeto-sujeto. Relación que al 
decir de Gurdián (2010), “permite construir un lugar de reflexión, de 
autoafirmación (de un ser, de un hacer, de un saber), de “objetivación” 
de su propia experiencia”. (p. 197) El apelativo “enfocada” denota la 
posibilidad de profundizar en una temática en particular. 

Esta posibilidad de orientar la conversación hacia un foco de interés 
condujo el diálogo, en lo fundamental, hacia las características del 
proceso de desarrollo profesional de los docentes de la ENU José Tey 
Saint Blancard; y en menor medida, a modo de sondeo de la realidad 
contextual, hacia la relación de la perspectiva de género sobre este 
proceso. 

Tras la pretensión de confrontar los resultados, la guía temática que se 
maneja es la misma para cada uno de los entrevistados y se orienta 
hacia los temas siguientes: 

•• Reglamentaciones establecidas para normalizar el proceso de 
desarrollo profesional de los docentes en la Educación Primaria. 

•• Gestión del Ministerio de Educación, la Dirección Provincial y 
Municipal de Educación en Cienfuegos respecto desarrollo pro-
fesional de los docentes de la Educación Primaria. 

•• Gestión de la ENU José Tey Saint Blancard para potenciar el pro-
ceso de desarrollo profesional docente. 

•• Diseño del sistema de evaluación profesoral vigente. 

•• Relación evaluación profesoral- retribución salarial. 

•• Influencia sobre el proceso de desarrollo profesional de los do-
centes de la ENU José Tey Saint Blancard: orientación institucio-
nal o motivación personal. 

•• Relación familia-escuela. 



188

Estudios de educación desde la perspectiva de género

•• Relación Escuela-Consejo Popular. 

•• ¿Quiénes se interesan más por desarrollarse profesionalmente 
en la ENU José Tey Saint Blancard hombres o mujeres? 

•• ¿Quiénes tienen mejores resultados como profesionales de la do-
cencia en la ENU José Tey Saint Blancard hombres o mujeres? 

•• Estrategias que implementa la ENU José Tey Saint Blancard para 
promover el desarrollo profesional de sus docentes. 

La muestra para esta técnica estuvo conformada por: Violeta Álvarez 
Villar, Jefa de Educación Primaria del Municipio Cienfuegos y José 
Días, Asesor de Superación y la Actividad Científica de la Dirección 
Municipal de Educación en Cienfuegos. Así como miembros del Con-
sejo de Dirección de la ENU José Tey Saint Blancard: Directora, Se-
cretaria Docente, jefa de primer ciclo y Jefa segundo ciclo. Todos por 
sus funciones laborales poseen conocimientos especializados que 
contribuyen a comprender el objeto de estudio. 

Análisis de Contenido a Documentos 

La presente investigación realizó un análisis de contenido a documen-
tos. De acuerdo con Sanchéz, & Santos  (2013), tiene en cuenta los 
siguientes aspectos: 

•• Contenido informativo: Comprende las cuestiones temáticas que 
develan las estructuras de significado vinculadas al proceso de de-
sarrollo profesional en el ámbito educativo. 

•• Objetivos de la investigación: Permite confrontar los contenidos 
seleccionados con los objetivos de investigación para establecer 
concordancia entre ellos. 

•• Soporte material del dato: Se refiere al componente objetivo que 
registra el contenido documental objeto de análisis. (Documentos 
organizacionales) 

•• Análisis del contenido informativo: Este análisis se orienta hacia la 
estructura semántica y pragmática de los contenidos que se anali-
zan para definir características. 

•• Interpretación del contenido informativo: Sobre la base de una re-
visión analítica previa, esta interpretación se dirige a comprender 
cómo está concebida la estructura del proceso de desarrollo profe-
sional en el ámbito educativo, particularmente en la ENU José Tey 
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Saint Blancard con el objetivo de caracterizarlo (Sanchéz & Santos, 
2013). 

•• Como resultado de las averiguaciones obtenidas en las entrevistas 
individuales se identifican documentos que regulan el proceso de 
desarrollo profesional docente, desde el nivel gubernamental, mi-
nisterial, provincial, municipal e institucional. 

•• Entre ellos se ubican los que siguen: 

•• Código del Trabajo de la República de Cuba (2014). 

•• Reglamento de la Educación de Posgrado, manifiesto en la 
Resolución Ministerial No.132 (2004). 

•• Reglamento de Trabajo Metodológico del Ministerio de Educación, 
explicitado en la Resolución Ministerial No.200 (2014). 

•• Orientaciones emitidas en correspondencia oficial por Ana Elsa 
Velázquez 

•• Cobiella, Ministra de Educación, sobre las tareas de la formación 
y superación de los docentes que requieren atención especial por 
las Direcciones Provinciales y Municipales de Educación (2015). 

•• Convenio de Colaboración entre la Universidad de Cienfuegos y la 
Dirección Provincial de Educación en Cienfuegos (2015). 

•• Plan anual de actividades y objetivos de trabajo de la ENU José Tey 
Saint Blancard curso 2015-2016 

•• Plantilla de cargos Escuela Primaria José Tey Saint Blancard curso 
2015-2016 

•• Diseño de Superación ENU José Tey Saint Blancard (2015-2016). 

Entrevista cualitativa de grupo enfocada 

La entrevista cualitativa de grupo enfocada se emplea para obtener 
información previa y general (Sandoval, 1996; Zuñiga, 2006; Gurdián, 
2007) respecto a las influencias que tiene la perspectiva de género 
sobre el proceso de desarrollo profesional de los docentes de la ENU 
José Tey Saint Blancard durante el curso 2015-2016. 

Con esta finalidad se elabora una guía temática para propiciar el de-
bate sobre la relación perspectiva de género-proceso de desarrollo 
profesional de los docentes compuesta por los ejes temáticos siguien-
tes: 
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•• ¿Qué entender por género? 

•• ¿Qué entender por desarrollo profesional? 

•• Influencia de la relación familia-escuela en el proceso de desarrollo 
profesional. 

•• Influencia de la relación escuela-Consejo Popular en el proceso de 
desarrollo profesional. 

•• ¿Qué posibilidades de desarrollo profesional tiene un maestro o 
una maestra en función del género? 

•• ¿En qué medida el hecho de ser hombre o mujer limita el desarrollo 
profesional de los docentes? 

•• ¿Qué estrategias asumen los docentes para contrarrestar las limi-
tantes que los estereotipos de género establecen a su desarrollo 
profesional? 

La implementación de una entrevista cualitativa de grupo enfocada 
deriva la necesidad de estructurar la muestra declarada. De un total 
de 77 docentes (participantes potenciales) la autora de la presente 
investigación conforma un grupo de 15 docentes (participantes rea-
les) que se escogieron al azar atendiendo a los siguientes criterios de 
selección: 

•• Presencia femenina y masculina. 

•• Heterogeneidad generacional. 

•• Diversidad en cuanto a la formación profesional. 

El grupo se compone por cuatro hombres y once mujeres. Incluye 
desde docentes recién graduados hasta una maestra reincorporada 
laboralmente luego de su jubilación; así como tres Maestros Prima-
rios, dos Maestros de Preescolar, un Maestro de Educación Física, un 
Maestro de Computación, un Maestro de Inglés, dos Maestros Instruc-
tores de Arte, una Bibliotecaria Escolar, dos Auxiliares Pedagógicas y 
dos Asistentes para el Trabajo Educativo. 

Su aplicación estuvo condicionada por la disposición de tiempo de los 
sujetos a entrevistar. Previa coordinación con la dirección del centro 
escolar, el encuentro se marca para el día jueves catorce de julio de 
2016 a las 9:00 am; fecha en que los educandos ya habían conclui-
do su período lectivo y los trabajadores docentes aliviaron su carga 
laboral. 



191

Estudios de educación desde la perspectiva de género

La técnica es moderada por la entonces Presidenta del Grupo Pro-
vincial de la Sociedad Cubana de Psicología en Cienfuegos, Isabel 
Urquiza, y el rol de relatora lo asume la autora de la presente investiga-
ción. Para realizar esta tarea se utiliza una cámara de video, aparato 
que garantiza el archivo íntegro de los datos recabados y facilita el 
análisis posterior. 

Cuestionario 

El cuestionario (Rodríguez, Gil & García, 2008) es la técnica de recogi-
da de información seleccionada atendiendo a: la cantidad de sujetos 
que deben ser estudiados, 77; la brevedad del tiempo disponible para 
hacer el estudio, concluido el período lectivo de los educandos y an-
tes de la liberación vacacional de los docentes; y, al interés de obtener 
el mismo tipo de respuestas de cada uno de los encuestados con la 
pretensión de establecer posibles relaciones. 

Esta técnica se aplicó a la totalidad de los sujetos vinculados de modo 
directo o indirecto al acto docente en la ENU José Tey Saint Blancard. 
Su interés fue recabar datos orientados a comprender la influencia de 
la perspectiva de género sobre el proceso de desarrollo profesional 
de los docentes. Sobre esta base, la generalidad de las preguntas es 
abierta, algunas ofrecen opciones estructuradas de respuesta segui-
das de una opción no estructurada que se interesa por comprender el 
significado del posicionamiento anterior. Todas están organizadas en 
los ejes temáticos siguientes: 

I.	 Datos generales. 

II.	 Características del ambiente familiar. 

III.	 Percepción de género. 

IV.	 Desarrollo profesional. 

V.	 Estrategias de enfrentamiento 

Estos ejes temáticos, a su vez, se subdividen para responder a subca-
tegorías específicas, que permitieron la conformación del cuestionario 
realizado a los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard donde se 
tuvieron en cuenta los aspectos que aparecen a continuación:

1.1. Sexo 
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Hombre___ Mujer___ 

1.2. Edad ___ 

1.3. Estado civil 

___ Soltero/a 

___ Casado/a 

___ Divorciado/a 

___ Viudo/a 

___ Unido/a a su compañero/a sin lazos jurídicos oficiales 

1.4. Nivel escolar/ Título académico 

___ Primario 

___ Secundario 

___ Duodécimo grado 

___ Nivel medio 

___ Nivel superior 

___ Máster 

1.5. Formación profesional 

___ Auxiliar pedagógica 

___ Asistente para el trabajo educativo 

___ Bibliotecaria escolar 

___ Maestro/a Instructor de Arte 

___ Psicopedagoga 
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___ Maestra Inglés 

___ Maestro/a Computación 

___ Maestro/a Educación Física 

___ Maestro/a Primario 

___ Maestra Preescolar 

1.6. Tiempo de experiencia laboral como trabajador docente 

___ Entre 1 y 5 años 

___ Entre 6 y 10 años 

___ Entre 11 y 15 años 

___ Entre 16 y 20 años 

___ Entre 21 y 25 años 

___ Entre 26 y 30 años 

___ Más de 30 años 

I. Características del ámbito familiar 

2.1. ¿Quiénes componen su núcleo familiar? 

2.2. ¿Tiene usted familiares dependientes a su cargo? 

Si___ No___ 

a) De ser afirmativa su respuesta indique el número de personas que 
dependen de usted: 

Nro. 

___Menores de 5 años……………………………………………………

___Menores entre 6 y 16 años...………………………………………….
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___Mayores dependientes……………………………………….....……

___Personas con discapacidad …………………………...……………

___ Personas enfermas crónicas………………………..……………….

2.3. En su caso ¿A quién reconoce su familia como jefe/a del hogar? 

___ Usted 

___ Su esposo/a 

___ Su padre 

___ Su madre 

___ Su suegro 

___ Su suegra 

___ Otro familiar 

a) En su opinión ¿A qué se debe esta selección?

2.4. Por lo general en su hogar: 

a) ¿Quién 	 se 	 ocupa 	de 	 los 	 quehaceres domésticos? 

b) ¿Por qué esa persona y no otra?	

III. 	 Percepción de género 

3.1. Considera que ser hombre o mujer condiciona: 

a) Sus aspiraciones de desarrollo como profesional: Si___ No___ 

b) Su acceso a las oportunidades de desarrollo profesional: Si___ 
No___ 

c) Su preparación para el desarrollo del trabajo como docente: Si___ 
No___ 
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d) Sus resultados de trabajo: Si___ No___ IV. 	

IV. Desarrollo profesional 

4.1. De las siguientes razones cuáles lo/a motivaron para seleccionar 
su profesión (puede marcar las opciones que considere) a) Siempre 
le gustó dar clases: Si___ No___ 

b) Complacer a familiares: Si___ No___ 

c) Dar continuidad a una tradición familiar: Si___ No___ 

d) Embullo: Si___ No___ 

e) No tuvo otras opciones: Si___ No___ 

f) Otras: Si___ No___. Si su respuesta es afirmativa diga cuáles: 

4.2. ¿Considera que su vida personal y familiar interfiere de alguna 
manera en su desarrollo como profesional docente? 

Si___ No___ A veces___, en cualquier caso responda ¿Por qué? 

4.3. Según su criterio ¿Quién recibe mejor valoración social: 

El maestro___ La maestra___ Ambos___ 

a) Argumente su respuesta

V. 	 Estrategias de enfrentamiento 

5.1. Mencione cuáles son los obstáculos que limitan su desarrollo 
profesional. Comience por los de mayor importancia hasta los de 
menor importancia. 

a) Cómo se siente cuando tiene que vencer estos obstáculos: (pue-
de marcar las opciones que considere) 

a.1) Ansioso: Si___ No___ 

a.2) Deprimido: Si___ No___ 
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a.3) Desmotivado: Si___ No___ 

a.4) No le afectan: Si___ No___ 

a.5) Los asume como un reto: Si___ No___ 

a.6) Otros estados emocionales: Si___ No___. 

Si su respuesta es afirmativa diga cuáles: 

5.2 ¿Qué estrategias utiliza usted para potenciar su desarrollo 
profesional? 

(puede marcar las opciones que considere) 

a) Revisar, adelantar, completar materiales de trabajo en su casa: 
Si___ No___ 

b) Participar en preparaciones metodológicas dentro y fuera de su 
centro laboral: 

Si___ No___ 

c) Visitar la biblioteca y/o el laboratorio de computación de su centro 
laboral: 

Si___ No___ 

d) Participar en eventos: Si___ No___ 

e) Otros: Si___ No___. Si su respuesta es afirmativa diga cuáles: 

5.3. ¿Qué recomienda a otros maestros y maestras para que puedan 
mejorar su desarrollo profesional?

Para determinar la fiabilidad del cuestionario se utilizó el coeficien-
te Alpha de Cronbach, de acuerdo a las posibilidades del SPSS, 
como resultado se obtuvo 0,649. Esta cifra permitió considerar que 
las puntuaciones percibidas en los diferentes ítems del cuestionario 
están interrelacionadas de manera adecuada.
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3.9. Estrategia de análisis de la información

Como estrategia de análisis de la información la investigación se hace 
a la propuesta de Rodríguez, Gil & García (2008) que consiste en la 
reducción de datos (Rodríguez, Gil & García, 2008, p. 204). Esta re-
ducción es congruente con el desglose y la operacionalización de 
categorías y subcategorías que propone Cisterna (2005). 

Con el fin de viabilizar el análisis de la información “fuente o bruta” 
Rodríguez, Gil & García (2008), la totalidad de las entrevistas cuali-
tativas individuales y la de grupo se transcriben y se conservan en 
formato digital, así como los documentos que son objeto de análisis 
de contenido. Para “extraer sentido de los datos” (Tesch, 1990, en Ro-
dríguez, Gil & García, 2008) que arrojan las respuestas a las pregun-
tas abiertas contenidas en el cuestionario que se aplica, se siguen los 
procedimientos de reducción de datos Rodríguez, Gil & García (2008). 
Las preguntas que presentan opciones estructuradas de respuesta se 
procesan de manera estadística para “contrastar y complementar las 
conclusiones obtenidas por vías cualitativas”. (Rodríguez, Gil y Gar-
cía, 2008, p. 216) 

3.10. Criterios de rigor y validez científica

Los principales elementos que atentaron contra el rigor y la validez 
científica de la investigación estuvieron vinculados a la subjetividad 
implícita en la muestra objeto de estudio respecto a su perspectiva de 
género. Elemento fundamental para la comprensión del proceso de 
desarrollo profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint Blan-
card durante el curso escolar 2015-2016. Para reducir tales efectos se 
realizaron análisis contrastados entre la información que se obtuvo de 
las diferentes técnicas aplicadas a través de la triangulación de datos 
(Hernández, et al., 2006). 

La triangulación de datos en el enfoque mixto proporciona mayor con-
fianza y validez de los resultados, creatividad en el abordaje del estu-
dio, más flexibilidad interpretativa, productividad en la recolección y 
el análisis de datos. Mayor sensibilidad a los grados de variación no 
perceptibles con un solo método; cercanía del investigador al objeto 
de estudio y posibilidad de innovación a los marcos conceptuales y 
metodológicos (Hernández, et al., 2006).

El procedimiento práctico de la investigación para efectuar esta trian-
gulación de datos le confiere validez y confiabilidad al análisis de da-
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tos cualitativos y cuantitativos, permite a la autora prestar atención 
a cómo se manifiesta el objeto de estudio en su ambiente natural, e 
interpretar las intimidades asociadas a su realidad contextual, a partir 
de los siguientes pasos: 
1.	 Seleccionar la información obtenida en el trabajo de campo. 

2.	 Triangular la información con los datos obtenidos mediante las téc-
nicas que se aplican. 

3.	 Triangular la información con el marco teórico. 

De esta manera se logra la contrastación y el análisis sistemático de 
los datos obtenidos mediante la entrevista cualitativa individual en-
focada, análisis de contenido a documentos, la entrevista cualitativa 
grupal enfocada y el cuestionario. Las técnicas proporcionan datos 
que se analizan separadamente y luego se comparan como una ma-
nera de validar los resultados recogidos por los diferentes instrumen-
tos de la investigación. 

El estudio se proyecta a comprender la influencia de la perspectiva de 
género sobre el proceso de desarrollo profesional de los docentes de 
la ENU José Tey Saint Blancard durante el curso escolar 2015-2016. 

El enfoque mixto sustenta el andamiaje metodológico del presente es-
tudio. La perspectiva de género se integra desde tres ángulos que se 
despliegan a lo largo de todo el proceso investigativo: 
1.	 Como forma de mirar, de enfocar la realidad que protagonizan los 

docentes. 

2.	 Como marco teórico para comprender las desigualdades de gé-
nero que operan en el proceso de desarrollo profesional docente. 

3.	 Como categoría de análisis que denota normas y convenciones 
sociales respecto al comportamiento de hombres y mujeres en el 
ámbito social y educativo. 

La investigación implementa un estudio de caso como estrategia de 
diseño de investigación. Los métodos teóricos que están implícitos 
en el proceso investigativo son: histórico-lógico, análisis y síntesis e 
inducción y deducción. 

En correspondencia con el problema y los objetivos de estudio (ge-
neral y específicos), se definen las siguientes categorías de investiga-
ción: 
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Proceso de desarrollo profesional docente. 

Perspectiva de género. 

Se aplica un muestreo no probabilístico intencional que comprende 
como muestra a la totalidad de los trabajadores docentes que laboran 
en la ENU José Tey Saint Blancard. Además, se trabajó con la Jefa de 
la Educación Primaria del Municipio Cienfuegos y el Asesor de Supe-
ración y la Actividad Científica de la Dirección Municipal de Educación 
en Cienfuegos. Para cada una de las técnicas de recogida de informa-
ción se explicitan los criterios de selección muestral. 

La presente investigación, de acuerdo a su estrategia de diseño 
de investigación, aplica las siguientes técnicas para recopilar in-
formación: entrevista cualitativa individual enfocada, análisis de 
contenido a documentos, entrevista cualitativa de grupo enfocada 
y cuestionario. 

Como estrategia de análisis de la información se asume la reducción 
de datos. 

Como criterio de rigor y validez científica se tiene en cuenta la trian-
gulación de datos. 

Influencia de la perspectiva de género en el proceso de desarrollo 
profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard.

Los resultados derivados de la metodología que implementa la in-
vestigación en cuatro epígrafes. El primer epígrafe compuesto por 
dos sub-epígrafes se orienta a caracterizar la ENU José Tey Saint 
Blancard desde una perspectiva sociocultural, durante el curso es-
colar 2015-2016; el segundo caracteriza el proceso de desarrollo 
profesional de los docentes que laboran en la institución escolar; el 
tercero se ocupa de explicar cómo se manifiesta este proceso desde 
una perspectiva de género; y el último triangula los resultados de-
rivados de la totalidad de las técnicas de recogida de información 
aplicadas para analizar la influencia de la perspectiva de género en 
el proceso de desarrollo profesional de los docentes de la ENU José 
Tey Saint Blancard. 
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3.11. Caracterización sociocultural de la ENU José Tey Saint Blan-
card

Ofrecer una visión que capte la realidad del proceso de desarrollo pro-
fesional de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard, condujo 
la investigación a la caracterización de la institución escolar desde 
una perspectiva sociocultural. La caracterización se sustentó en re-
conocer la interacción histórico-cultural del binomio escuela-comuni-
dad. El análisis de contenido realizado al Proyecto Internacional: Bue-
na Vista, Integración comunitaria desde la perspectiva sociocultural 
(2015-2016) ubicó los antecedentes de la historia del Consejo Popular 
Buena Vista y facilitó la comprensión del contexto socioeducativo ma-
nifiesto en la institución escolar. 

A finales del siglo XIX y principios del XX el actual Consejo Popular 
Buena Vista se enmarcó en los límites territoriales de Caunao, com-
prendido en la región histórica de Cienfuegos. En este asentamiento 
se ubicó la finca Buena Vista, propiedad de Silva S.A.; espacio de 
recreo para los políticos y la burguesía media neocolonial. 

Después del triunfo de La Revolución sus límites se modificaron: hacia 
el norte colinda con el Consejo Popular de Pueblo Grifo; al sur con el 
Consejo Popular La Barrera; al oeste con el Consejo Popular La Barre-
ra y Pueblo Grifo y hacia el este con el Consejo Popular de Caunao. 
En las dos últimas décadas del siglo XX su fisonomía estructural cam-
bió: se construyeron edificios multifamiliares para resolver el problema 
habitacional de los obreros de las principales industrias del territorio, 
y de los residentes del Consejo Popular San Lázaro damnificados por 
las inundaciones provocadas por intensas lluvias. El asentamiento 
para 1992 ya había ampliado su infraestructura y asumió el nombre 
de Barrio Buena Vista Nuevo. (Proyecto Internacional: Buena Vista, 
junio 2015-mayo 2017) 

El Consejo Popular se conforma por siete circunscripciones enumera-
das de la forma siguiente, 41, 43, 77, 85, 86,117 y 130 y comprende: 

•• 15 Zonas cederistas, con 154 CDR. 

•• 9 Bloques de la FMC que comprende a su vez 51 delegaciones. 

•• 11 Asociaciones de Combatientes con 380 asociados. 

•• 8 Núcleos zonales del Partido Comunista de Cuba .
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•• 70 centros: servicios industriales, talleres, agropecuarios, ser-
vicios de salud, de transporte, gastronómicos y de comercio · 8 
Instituciones educacionales. 

Tiene una población total registrada de 10587 personas, de ellos el 
57,2 % son de sexo masculino y el 42% de sexo femenino. El nivel 
escolar de la población respecto al total, de acuerdo a los resultados 
de la Gestión Estratégica del Desarrollo Local en el Consejo Popular 
(2015), se comporta del modo siguiente: 

•• Primario: 9,6 % 

•• Secundario: 21,7 % 

•• Nivel Medio: 16,4 % 

•• Duodécimo: 25,2 % 

•• Nivel Superior: 15 % 

La situación delictiva de la zona se considera regular y cuenta con 
un potencial identificado de 132 personas. El delito más común es 
el robo con fuerza, atribuido por lo general a sujetos desvinculados 
laboralmente, motivo a negligencias y descuido de los afectados. Las 
manifestaciones de indisciplina social están relacionadas con juegos 
prohibidos, alcoholismo, y violencia intrafamiliar. 

Las principales problemáticas sociales identificadas en el Consejo 
Popular son: presencia de discapacitados mentales y físico-motores, 
desvinculados laboralmente, personas controladas por el juez de eje-
cución, adultos mayores solos, y niños con problemas psicosociales. 
Estas problemáticas, además de la situación geográfica periférica del 
Consejo Popular, lo estigmatizan, marginan, y le colocan barreras a la 
labor educativa. 

La consideración de los aspectos socio-históricos y demográficos del 
consejo popular, en la caracterización de la institución escolar objeto 
de estudio, favorece la interpretación de la dinámica escolar. En esta 
dirección el binomio escuela comunidad está determinado por la inte-
racción histórico-cultural, considerando que la localización geográfica 
de la ENU José Tey Saint Blancard se ubica en la calle 107 entre 64 
y 66, Consejo Popular Buena Vista, municipio Cienfuegos, provincia 
Cienfuegos. 

La institución escolar es resultado del proceso revolucionario cuba-
no; inicialmente la residencia Villa Pilar fue su espacio. La propiedad, 
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presumiblemente, fue construida en los últimos años del siglo XIX, sin-
cronizado con el auge constructivo de códigos neoclásicos herederos 
de la tradición española. En la década del 80 del siglo XX se le ad-
juntan al inmueble dos naves, con paredes de mampostería y techo 
de fibras de cemento, promovido por el crecimiento poblacional del 
asentamiento. 

En el año 2002 la institución escolar es sometida a una remodelación 
capital que le confiere la apariencia actual. La instalación se cons-
truye de mampostería y cubierta de hormigón armado, pisos de losa 
y cemento, con patio de asfalto. Se compone por 24 aulas, 5 depar-
tamentos docentes, 5 baños, biblioteca, laboratorio de computación, 
comedor, área de juego y huerto escolar. 

La ENU José Tey Saint Blancard se favorece del acervo histórico-cul-
tural del Consejo Popular. El principal hecho histórico que se identifica 
está relacionado con 35 revolucionarios de la clandestinidad que fue-
ron delatados y hechos prisioneros el 27 de mayo de 1957. Ellos se 
ocultaban del gobierno de Fulgencio Batista en una vivienda situada 
en la calle 101 mientras se preparaban para el alzamiento en Cienfue-
gos y luego unirse al II Frente Oriental; como constancia hay una tarja 
que perpetúa el hecho. 

La institución escolar unida a la Asociación de Combatientes de la Re-
volución cada 27 de mayo rememora el hecho en un acto político cul-
tural denominado Encuentro con la Historia. A esta actividad asisten 
estudiantes, maestros, miembros de la comunidad y organizaciones 
de masa como: Federación de Mujeres Cubanas, Unión de Jóvenes 
Comunistas, Partido Comunista de Cuba. De los 77 docentes que la-
boran en la institución 74 viven en el Consejo Popular, la mayoría de 
ellos pertenece a familias que han vivido allí por más de veinte años. 
Esta característica infiere un sentimiento de arraigo y pertenencia de 
los docentes con su Consejo Popular. 

La población objeto de estudio según el color de la piel se conforma 
por 6 negras, 22 mestizas y 49 blancos, de ellos 4 son hombres y 45 
mujeres. Sobre la base de los datos que corresponden al sexo se 
comprobó que el 95% del total de los trabajadores docentes perte-
necen al sexo femenino y solo un deprimido 5% al sexo masculino. 
Lo anterior se refleja en la figura de sectores por sexo que aparece a 
continuación. 
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Figura 1. Sectores. Distribución por sexo. 

La recogida de información respecto a la edad se estructuró de mane-
ra intencional por rangos generacionales: 

•• Joven grupo 1: entre 20 y 25 años 

•• Joven grupo 2: entre 26 y 30 años 

•• Adulto joven: entre 31 y 40 años 

•• Adulto medio grupo 1: entre 41 y 50 años 

•• Adulto medio grupo 2: entre 51 y 60 años 

•• Adulto mayor: más de 60 años 

Sobre esta base, un análisis estadístico de frecuencia demostró que 
los jóvenes que conforman el grupo 1 son 22, de ellos 21 mujeres y 1 
hombre, esta cifra constituye el 28,6% respecto al total que compone 
la muestra objeto de estudio. El grupo 2 lo integran 18 docentes, de 
ellos 16 mujeres y 2 hombres, para una representatividad de 23, 4 %. 

En el rango que corresponde a los adultos jóvenes se cuentan 11 
docentes, 10 mujeres y 1 hombre, estos constituyen el 14, 3%. Los 
dos grupos que estructuran a los adultos medios se componen úni-
camente por mujeres. El primero está integrado por 9 miembros y el 
segundo por 15; la representatividad porcentual de cada uno es de 
11,7 % y de 19, 5 % respectivamente. El último rango aúna a dos do-
centes mujeres, esta cifra constituye el 2,6 %. Tal como se refleja en 
la siguiente tabla. 
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Tabla 5. Contingencia: sexo y edad. Tabla de contingencia Re-
cuento.

Edad
Total

20-25 26-30 31-40 41-50 51-60 más de 60

Sexo
Total

Masculino
Femenino

1 21
22

2 16
18

1 10
11

0
9
9

0 15
15

0
2
2

4 73
77

Fuente: Elaboración propia. 

El comportamiento en cuanto a la distribución por sexo y por edad de 
los trabajadores docentes de la ENU José Tey Saint Blancard pone de 
manifiesto que en todos los rangos generacionales que se estudiaron 
la representación femenina es sustantivamente superior a la mascu-
lina. Esta realidad se corresponde con los criterios de Bonal (1997); 
Moreno (2004); González (2006); Milosavljevic (2007); Nuño (2008); 
Informe sobre Desarrollo Mundial (2012); y de la Oficina Nacional de 
Estadísticas de Cuba (1999), que refieren una marcada feminización 
de la profesión docente, sobre todo en la educación primaria. 

Respecto al estado civil, la muestra objeto de estudio se compone por 
18 solteros, de ellos 15 son mujeres y 3 hombres, estos constituyen el 
23,4%. Casadas 31, divorciadas 8 y viuda 1, todas mujeres, las cuales 
conforman el 40,3%, el 10,4% y el 1,3% por ciento respectivamente 
de la muestra objeto de estudio. En concubinato se cuentan 19, de 
ellos 18 son mujeres y 1 es hombre, y representan el 24, 7% del total, 
aspecto que se refleja a continuación. 

Figura 2. Estado Civil por sexo. 

Unido/aViudo/aDivorciado/a Femenino

Masculino

Sexo
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Estado Civil

Estos datos demuestran que la frecuencia de mujeres casadas o en 
concubinato es más significativa que la del resto de los estados civi-
les, y que la que se pone de manifiesto en los hombres. 

Los resultados referidos al nivel escolar y el título académico de la 
muestra objeto de estudio arrojaron que 2 mujeres tienen noveno gra-
do y 19 mujeres duodécimo grado, ellas representan el 2,6 % y el 
24,7% por ciento respectivamente del total. En nivel medio se cuentan 
31 integrantes, 30 son mujeres y 1 es hombre, su representatividad 
porcentual es de 40,3 %. El nivel superior aúna a 22 docentes de ellos 
19 mujeres y 3 hombres, estos representan el 28,6%. El título acadé-
mico de máster está personificado por 3 mujeres y su significación 
porcentual sobre el total de los encuestados es de 3,9 %, lo que se 
evidencia en  la figura siguiente. 

Figura 3. Nivel Escolar/Título Académico.

Resulta evidente la superioridad porcentual en cuanto a la represen-
tación femenina en el nivel escolar medio. Sin embargo, esta supe-
rioridad decrece cuantitativamente en la medida que los docentes 



206

Estudios de educación desde la perspectiva de género

ascienden a niveles superiores de profesionalización. Este escenario 
valida el razonamiento de Appel (1986), que alude a la devaluación 
profesional de las denominadas profesiones femeninas, como resul-
tado de la percepción de género que contextualmente se legitima de 
manera social y cultural. 

La formación profesional de los docentes que componen la muestra 
objeto de estudio, atendiendo a su distribución por sexo, se compor-
ta del modo que sigue: 3 Maestras de Preescolar, 24 Maestras de 
Primaria y 3 Maestros, 4 Maestras de Educación Física y 1 Maestro, 4 
Maestras de Computación, 1 Maestra de Inglés, 4 Auxiliares pedagó-
gicas, 18 Asistentes para el trabajo educativo (mujeres), 8 Maestras 
Instructoras de Arte, 3 Bibliotecarias Escolares y 1 Psicopedagoga. 
La significativa presencia femenina en todas las especialidades que 
confluyen en el acto docente-educativo en la ENU José Tey Saint 
Blancard durante el curso 2015-2016, devalúa el criterio estereotipa-
do de que las mujeres son más afines a las ciencias sociales; y los 
hombres por la matemática, la física, la química. 

El comportamiento frecuencial del tiempo de experiencia laboral de 
la muestra objeto de estudio arrojó que 26 mujeres y 1 hombre se 
ubican en un rango de entre 1 y 5 años como trabajadores docentes, 
esta cifra constituye el 35,1% del total. Entre 6 y 10 años se cuentan 
25, de ellos 23 mujeres y 2 hombres, su representatividad porcen-
tual es de 32,5 %. Entre 11 y 15 años hay 7, de ellos 6 mujeres y 1 
hombre, representan el 9,1%. En el rango entre 16 y 20 años hay 8 
mujeres, ellas son el 10,4%. Entre 21 y 25 hay 1 mujer, ella represen-
ta el 1,3%. Entre 26 y 30 se cuentan 2 mujeres, ellas son el 2,6%; y, 
con más de 30 años de experiencia laboral se agrupan 7 mujeres, 
su representatividad porcentual es de 9,1%, lo que se muestra en la 
figura siguiente. 
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Figura  4. Tiempo de Experiencia Laboral por sexo.

Este escenario pone de manifiesto que el tiempo de experiencia labo-
ral de la mayoría de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard 
oscila entre 1 y 10 años. La representación femenina, aunque fluctúa 
en los diferentes rangos estudiados, está presente desde el primero 
hasta el último; no así la masculina que a partir de los 15 años de ex-
periencia laboral es nula. 

El entorno de la institución escolar absorbe la dinámica cultural escue-
la-consejo popular. Se respira un ambiente de cooperación entre los 
docentes, buenas relaciones interpersonales y el claustro reconoce la 
autoridad de la dirección de la ENU. Sin embargo, se aprecia que no 
en pocas ocasiones, actitudes que se comprenden como solidarias 
realmente solapan comportamientos permisivos ante lo mal hecho: 
falta de rigor en la evaluación profesoral, violación de lo contemplado 
en el plan de trabajo anual respecto al trabajo científico metodoló-
gico, tendencia al promocionismo en detrimento de la calidad en el 
aprendizaje, actitudes fraudulentas, comportamientos no éticos entre 
los docentes, estudiantes y familiares. 

Tales actuaciones se explican a partir de la dependencia de la remu-
neración salarial respecto a la evaluación profesoral. Si un docente 
aspira a mantener su evaluación de B, $575, que es la regularidad 
o MB, $605, que son solo 15 profesores deberá: adoptar una actitud 
fraudulenta ante el rigor del proceso evaluativo, alterar el porcentaje 
de asistencia a clase, sobrecargar a los estudiantes más aventajados 
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con tareas que no potencian la atención a las diferencias individuales 
de los que tienen dificultades. 

La nocividad del ambiente se hace aún más densa al sumar conduc-
tas que reproducen la falta de respeto al emplear palabras obscenas 
entre docentes y estudiantes, permitir la venta de alimentos, ropas, 
productos personales, etcétera. Se intercambian favores entre docen-
tes y familiares de acuerdo al tráfico de influencia. En síntesis, el rol de 
la escuela cambia, pasa de institución educativa a comportase como 
mercado. Tales prácticas se han institucionalizado, esta realidad se 
percibe de manera natural, el poder de asombro de los docentes, es-
tudiantes y las familias es nulo, es un secreto a voces que también se 
cataliza por la dinámica del propio sistema educativo, “nadie quiere 
buscarse problemas”. 

La caracterización de la ENU José Tey Saint Blancard desde una pers-
pectiva sociocultural devela los siguientes rasgos: 

•• La presencia de la ENU José Tey Saint Blancard en el entorno so-
ciocultural del Consejo Popular Buena Vista favorece la relación 
escuela comunidad y constituye centro generador de empleo. 

•• El entorno de la institución escolar absorbe la dinámica cultural es-
cuela consejo popular marcada por una labor educativa que favo-
rece el amor a la historia local, las relaciones familia-escuela, pero 
en no pocas ocasiones, se acentúan actitudes legitimadoras de 
prácticas educativas que distorsionan la ética profesional. 

•• Se percibe una desprofesionalización del espacio educativo deter-
minada, en gran medida, por la transferencia a la institución esco-
lar, de funciones de contención social y afectiva que corresponden 
a la familia, en menoscabo del conocimiento pedagógico, la com-
petencia didáctica como profesionales poseedores de un saber 
propio y específico de un grupo profesional. 

•• El predominio del universo juvenil garantiza la continuidad profesio-
nal, pero incide en la inexperiencia laboral del claustro y su organi-
zación escolar y contradictoriamente no en la evaluación profesoral. 

•• La cobertura docente se caracteriza por una acentuada feminiza-
ción que incide en la asistencia laboral; y la feminización decrece 
en la medida que asciende el grado de desarrollo profesional. 

•• La feminización de la cobertura docente no influye en la formación 
profesional por especialidades. 
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Organización escolar en la ENU José Tey Saint Blancard durante el 
curso 2015-2016 

Esta institución semi-internada, durante el curso 2015-2016 asumió 
una matrícula general de 546 educandos que estuvieron distribuidos 
de preescolar a sexto grado de la manera que sigue: 

Tabla 6. Distribución por grados de enseñanza de la matrícula 
general de estudiantes y de semi-internandos de la ENU José 
Tey Saint Blancard. 

 Preescolar 1ro 2do 3ro 4to 5to 6to T. General % 

Ma t r í cu la 
General 60 80 88 87 87 65 79 546 100% 

Semiinter-
nados 17 50 52 65 59 41 60 344 63% 

La matrícula general estuvo racionada en 24 destacamentos en los 
rangos que se describen a continuación: 

Tabla 7. Distribución por grados de enseñanza de la matrícula 
general de estudiantes y de semi-internandos de la ENU José 
Tey Saint Blancard. 

Rango Preescolar 1ro 2do 3ro 4to 5to 6to T.General 

1-25 3 4 4 4 1 3 2 21 

26-30 - - - - - - 1 1 

31-35 - - - - 2 - - 2 

Entonces, en el centro escolar laboraron un total de 99 trabajadores, 
incluyendo 22 trabajadores no docentes y 77 docentes. Esta cober-
tura, aunque fluctuó a lo largo del curso escolar por motivos de en-
fermedad y problemas personales y familiares, fue suficiente para 
garantizar el proceso de enseñanza-aprendizaje, en lo fundamental, 
como resultado de estrategias de dirección desarrolladas por el traba-
jo mancomunado del Consejo de Dirección, renovado en la figura de 
la Directora del centro y la Secretaria Docente. Ambas con formación 
académica de máster y con una meritoria experiencia laboral en el 
ámbito educativo. 

En la ENU José Tey Saint Blancard, la organización escolar se con-
textualizó en correspondencia con los resultados de la evaluación 
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profesoral del curso escolar 2014-2015; los cuales pusieron de mani-
fiesto la necesidad de potenciar el trabajo docente-metodológico y el 
científico-metodológico. (Directora de la ENU José Tey Saint Blancard, 
2016) Consecuentemente, durante el curso 2015-2016, no hubo que-
jas ni incidencias en el centro educacional. (Entrevista a Violeta Álva-
rez Villar, Jefa de Educación Primaria del Municipio Cienfuegos, 2016) 

Al calor de esta nueva estructura de dirección; y, correspondiendo 
a regulaciones establecidas por la Resolución No 186 del MINED 
(2014), la institución hizo adecuaciones en la organización escolar y 
a las formas de concebir las actividades del proceso docente educa-
tivo con la finalidad de que los docentes tuvieran más espacios para 
su autopreparación y para contribuir a la mejora del aprendizaje y la 
formación integral de los estudiantes. Entre las adecuaciones se ubi-
caron las que siguen: 
1.	 Incrementar a tres las frecuencias semanales de juego, en 1ro y 

2do grados. Al menos una de las tres frecuencias pudiera incluirse 
en los turnos de la mañana. 

2.	 Incluir el ajedrez como parte del Deporte para Todos. Se considera 
como una variante de deporte a realizar y desarrollar por los alum-
nos en este turno, de acuerdo a sus intereses y posibilidades. Esta 
adecuación no excluye la organización y desarrollo de torneos y 
competencias de ajedrez a nivel de escuela, municipio y provincia. 

3.	 Organizar la asignatura Lengua Española, en el primer ciclo, con 
5 frecuencias semanales de 60 minutos y en segundo ciclo, con 
3 frecuencias de 60 minutos. Para ambos ciclos se respetan los 5 
minutos de cambio de actividad, teniendo en cuenta el carácter in-
tegral de esta asignatura. Los 30 minutos restantes se dedican, en 
la semana, a la ejercitación de los contenidos en esta asignatura u 
otra que lo requiera. 

4.	 Diseñar el proceso educativo en 1er grado para todo el curso es-
colar, con características similares a Preescolar, para lo que se 
tiene en cuenta los aspectos siguientes: 

a)La necesidad de contar con aulas espaciadas o las que mejores 
condiciones tengan. 

b)Las posibilidades reales de ambientación de las aulas. 
c)Adopción de diferentes formas de organización de las actividades. 
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d)El horario de las actividades debe culminar aproximadamente a las 
11:50 a.m., a partir de que se comienza el trabajo con las asignatu-
ras que exigen un mayor esfuerzo intelectual. 

e)La realización del almuerzo durante una hora, aproximadamente. 
f)En cumplimiento de la higiene escolar, es necesario garantizar un 

tiempo aproximado de una hora y treinta minutos para el descanso, 
después del almuerzo. 

g)El reinicio de las actividades a las 2:20 pm para el desarrollo de 
programas de asignaturas, así como la visualización de los pro-
gramas de Educación Artística y de otros programas formativos, 
según corresponda. 

5.	 Reducir las frecuencias de Deporte para Todos, de dos horas se-
manales a una semanal en el primer ciclo, excepto en 4to gra-
do, de modo que se cuente con 4 horas para Educación Física y 
Deportes para Todos, en lugar de 5 horas. Se pueden ubicar estos 
turnos en la sesión de la mañana o de la tarde, siempre que se 
logre la higiene del horario para esta actividad. En segundo ciclo 
no se realizan ajustes. 

6.	 Mantener los programas formativos con una frecuencia quincenal 
en el 1er., 2do, 3ro y 4to grados y semanalmente en el segundo ci-
clo, desarrollando los temas relacionados con formación ciudada-
na, deberes y derechos de los niños, educación ambiental y vial, 
cuidado de la Base Material de Estudio, uso del uniforme escolar, 
entre otros. 

7.	 Dedicar hasta 12 horas semanales para la preparación individual y 
colectiva de los docentes. Es necesario analizar con qué especia-
listas se cuenta y la preparación que poseen para asumir las acti-
vidades complementarias de la TV educativa, Formación Laboral, 
juego y Deporte para Todos. 

Como resultado de estas proyecciones la ENU José Tey Saint Blancard 
obtuvo reconocimientos a nivel municipal, provincial y nacional por el 
desempeño de sus docentes y estudiantes en eventos, concursos, 
competencias y festivales y se integró al proyecto sociocultural Buena 
Vista, rectorado por el Centro de Estudios Socioculturales (CESOC) 
de la Universidad de Cienfuegos, lo que contribuyó al fortalecimiento 
de la relación escuela-familia y a elevar los niveles de calidad de la 
educación. 
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Al concluir el período lectivo 2015-2016, como resultado de gestiones 
de los Delegados de Circunscripción y de la Delegada del Consejo Po-
pular en que está enclavada la institución escolar, la Asamblea Nacional 
del Poder Popular aprobó un fortalecimiento a favor del Consejo Popu-
lar de Buena Vista y la escuela fue beneficiada asignándosele material 
de restauración y mantenimiento que, a la par de la mejora cualitativa 
que evidenció en los procesos de enseñanza-aprendizaje, relación es-
cuela-familia, la ENU José Tey Saint Blancard mejoró su aspecto y su 
confort. Consecuentemente, al decir de Violeta Álvarez Villar, Jefa de 
Educación Primaria del Municipio Cienfuegos “la escuela se convirtió en 
el centro cultural más importante del Consejo Popular Buena Vista” (Jefa 
de Educación Primaria del Municipio Cienfuegos, 2016). Este escenario 
confirió un carácter particular a la ENU José Tey Saint Blancard durante 
el curso escolar 2015-2016; según criterios de la Directora de la institu-
ción, pues amplió el proceso de desarrollo profesional de los docentes. 

3.12. Proceso de desarrollo profesional de los docentes de la 
ENU José Tey Saint Blancard, curso 2015-2016

El proceso de desarrollo profesional de los docentes de la ENU José 
Tey Saint Blancard, durante el curso escolar 2015-2016, se concibió 
en correspondencia con disposiciones establecidas en el Código del 
Trabajo la República de Cuba, el Ministerio de Educación (MINED) y 
el Ministerio de Educación Superior (MES). 

Las disposiciones fueron reguladas por: 

•• Reglamento de Trabajo Metodológico del Ministerio de Educación, 
explicitado en la Resolución Ministerial No.200 de 2014. 

•• Reglamento de la Educación de Posgrado, manifiesto en la 
Resolución Ministerial No.132 de 2004. 

•• Correspondencia oficial emitida en 2015 por Ana Elsa Velázquez 
Cobiella, Ministra de Educación, a los Directores Provinciales so-
bre las tareas de la formación y superación de los docentes que 
requieren atención por las Direcciones Provinciales y Municipales 
de Educación. 

Durante el período en cuestión, en la provincia de Cienfuegos se 
puso en vigor un Convenio de Colaboración entre la Universidad de 
Cienfuegos (UCF) y la Dirección Provincial de Educación (DPE) que 
favoreció la ordenación del proceso de desarrollo profesional de los 
docentes. El convenio instituyó que: 
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a)Corresponde a la DPE determinar las necesidades de las diferen-
tes modalidades de superación y formación de posgrado que se 
requieran para cuadros, docentes y funcionarios en los diferentes 
niveles de educación, incluidas las del personal no universitario. 

b)Corresponde a la UCF coordinar con la DPE la respuesta a las ne-
cesidades de superación, de formación académica y de posgrado, 
con vistas a su inclusión en el Libro de Posgrado del año fiscal de 
la UCF. 

c)Los vicedecanos de investigación y postgrado de las diferentes fa-
cultades de la UCF de conjunto con el Asesor de Superación y la 
Actividad Científica de la DPE y de las Direcciones Municipales 
de Educación (DME) planificarán duración, frecuencia, horarios e 
instalaciones a utilizar en los cursos de superación y postgrados 
ofertados por la UCF. 

d)Corresponde a la DPE por medio de los jefes de cada uno de los 
medios educativos realizar la selección y dar seguimiento a los do-
centes que se les convenia alguna modalidad de superación pos-
graduada o de capacitación. 

e)Le corresponde a la UCF la preparación de las estructuras de 
educación en los diferentes niveles de educación en cuanto a su 
Preparación Metodológica, Científico Metodológica y de Superación 
posgraduada. 

f)La UCF y la DPE elaborarán el diagnóstico y la propuesta de estrate-
gia de formación de recursos humanos: másteres, especialistas y 
doctores del sector educacional en la provincia. 

g)Corresponde a la UCF la posibilidad de implementación de cursos 
sabáticos a partir de las potencialidades identificadas en los do-
centes y de acuerdo con la cobertura docente, dirigidos a: 

-- Profesores que reciben el último año de estudios universitarios en cursos 
por encuentros y a la formación académica de postgrado por interés del 
territorio. 

-- Implementación de cursos de recalificación para los docentes que hayan 
sido evaluados de R o M por deficiencias metodológicas y de contenido a 
partir de sus necesidades y de la cobertura laboral en la provincia. 

h)La UCF garantizará los profesores y la preparación de los docen-
tes que impartirán la docencia a aquellos que se encuentren en 
la planta de colaboración de Lengua Inglesa, Lengua Francesa, 
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Lengua Portuguesa, Creole, y a los profesores que impartirán los 
cursos de Alfa Español. 

En la ENU José Tey Saint Blancard, la gestión del desarrollo profesio-
nal de los docentes puso de manifiesto la necesidad de potenciar el 
trabajo docente metodológico y el científico-metodológico (Directora 
de la ENU José Tey Saint Blancard, 2016). Sobre esta base, el proceso 
de desarrollo profesional docente durante el curso escolar 2015-2016 
se contempló en dos ejes temáticos de su Plan de Trabajo Anual. El 
eje temático número 2, Trabajo Metodológico y el número 3, Forma-
ción Profesional y la Superación Académica de Posgrado. 

Tabla 8. Ejes temáticos y objetivos de trabajo comprendidos en el 
Plan de Trabajo Anual de la ENU José Tey Saint Blancard, curso 
2015-2016. 

Ejes temáticos y objetivos de trabajo de la ENU José Tey Saint Blancard, curso 
2015-2016. 

No Ejes Temáticos Objetivos 

1 Dirección del trabajo educacional. 

Planificar el trabajo docente-educativo 
como herramienta de dirección, manejo 
y atención eficiente de los cuadros y el 
personal docente. 

2 Dirección del trabajo docente me-
todológico. 

Mejorar de forma continua el proceso 
educativo, a partir de la preparación me-
todológica de cuadros, y docentes. 

3 Dirección del trabajo científico- 
metodológico. 

Perfeccionar el trabajo educativo, a 
partir de la superación profesional y la 
formación académica de posgrado de 
cuadros, y docentes. 

La planificación de las actividades que le dieron cumplimiento a los 
objetivos de trabajo comprendidos en el plan anual tuvo en cuenta los 
aspectos siguientes: 

•• Los resultados del análisis crítico de todos los momentos y proce-
sos que se desarrollan en el centro para facilitar la identificación 
de tendencias en el comportamiento del nivel de desarrollo de los 
educandos y del aprendizaje. 
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•• El diagnóstico del personal docente y el resultado de las activida-
des metodológicas en las diferentes etapas del curso. 

•• La valoración del comportamiento sistemático de lo que se indica 
en los documentos normativos, de los acuerdos adoptados y de las 
acciones para el tratamiento a las dificultades constatadas en las 
visitas realizadas. 

•• Las propuestas de acuerdos que se han derivado de los consejos 
de dirección, las valoraciones realizadas en los consejos técnicos, 
las comisiones de asignaturas, los colectivos de ciclo y el balan-
ce de los resultados de trabajo (República de Cuba. Ministerio de 
Educación, 2014). 

El Reglamento de Trabajo Metodológico del MINED (2014) establece 
que “el Trabajo Metodológico tiene como contenido fundamental la 
preparación de los directivos, funcionarios y docentes con el objetivo 
de lograr la integralidad del proceso educativo”. (República de Cuba. 
Ministerio de Educación, 2014, p. 10) Correspondiendo con la proyec-
ción del MINED, la ENU José Tey Saint Blancard implementó el Trabajo 
Metodológico del modo que muestra la siguiente tabla. 

Tabla 9. Formas de trabajo Metodológico: ENU José Tey Saint 
Blancard, curso 2015-2016.

Formas de 
Trabajo 
Metodológico 

Resolución No. 
200, 
Reglamento de 
Trabajo 
Metodológico 
(2014) 

Frecuencia 
anual. Responsables Participantes 

Reunión meto-
dológica Artículo 47 5 Directora, Jefas 

de ciclo. 
Total de trabaja-
dores docentes 

Clase metodo-
lógica instruc-
tiva

Artículo 49 44 Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas, do-
centes con ex-
periencia en el 
grado y la asig-
natura. 

Docentes que 
integran un co-
lectivo de ciclo 
o de asigna-
turas afines al 
contenido que 
se impartió. 
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Clase metodo-
lógica demos-
trativa

Artículo 50 8  Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas, do-
centes con ex-
periencia en el 
grado y la asig-
natura. 

Docentes que 
integran un co-
lectivo de ciclo 
o de asigna-
turas afines al 
contenido que 
se impartió 

Clase abierta Artículo 51 4 Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas, do-
centes con ex-
periencia en el 
grado y la asig-
natura. 
 

Estructura de 
dirección, do-
centes que in-
tegran un colec-
tivo de ciclo o 
de asignaturas 
afines al conte-
nido que se im-
partió 

Taller
metodológico

Artículo 52 31 Directora, Jefas 
de ciclo. 

Total de trabaja-
dores docentes 

Clase de com-
probación 
 

Artículo 53 43 Directora, Jefas 
de ciclo. 

Docentes nove-
les o que inician 
en una asigna-
tura, grado o 
ciclo. 

Visita de ayu-
da metodoló-
gica 

Artículo 54 115 Directora, Jefas 
de ciclo. 

Total de trabaja-
dores docentes 

Preparac ión 
de asignatura 

Artículo 55 26 Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas. 

Colectivos de 
asignaturas. 



217

Estudios de educación desde la perspectiva de género

Asesoría pe-
dagógica tu-
toral 
 

Artículo 56 25 Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas, do-
centes con ex-
periencia en el 
grado y la asig-
natura. 

Docentes nove-
les o que inician 
en una asigna-
tura, grado o 
ciclo. 

Despacho me-
todológico 

Artículo 58 103 Directora, Jefas 
de ciclo, res-
ponsables de 
asignaturas. 

Total de trabaja-
dores docentes 

Fuente: Elaboración propia. 

La Superación Profesional, objetivo comprendido en el eje temático 
número 3 del Plan de Trabajo Anual de la ENU José Tey Saint Blancard 
para el período en cuestión, tiene como fundamento “la formación per-
manente y la actualización sistemática de los graduados universitarios, 
el perfeccionamiento del desempeño de sus actividades profesiona-
les y académicas, así como el enriquecimiento de su acervo cultural”. 
(República de Cuba. Ministerio de Educación Superior, 2004) 

El Reglamento de la Educación de Posgrado (2004) establece que los 
programas correspondientes a la Superación Profesional se proyectan 
y ejecutan por centros de educación superior y otros con autorización 
especial. Sus formas organizativas principales son el curso, el entre-
namiento y el diplomado (República de Cuba. Ministerio de Educación 
Superior, 2004) 

Durante el curso escolar 2015-2016 la Dirección Provincial de Educa-
ción en Cienfuegos convocó a los docentes de la educación prima-
ria a la superación profesional. Del total de cursos, entrenamientos 
y diplomados planificados por la Universidad de Cienfuegos en los 
años fiscales 2015 y 2016 la UNU José Tey Saint Blancard solo estuvo 
representada en dos de ellos: Textualidad y diversidad textual y La 
excursión docente en la asignatura Ciencias Naturales. 

Al primer curso asistió la Jefa de Primer Ciclo, 1ro-4to grado. En el cur-
so direccionado a las Ciencias Naturales se incorporaron un maestro, 
que imparte la asignatura en 5to grado, y la Jefa del Segundo Ciclo, 
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5to-6to grado. Todos con el objetivo de multiplicar, en los docentes 
que conforman cada ciclo, los contenidos que recibieron en los cur-
sos y potenciar la calidad del proceso docente educativo. 

El Reglamento de la Educación de Posgrado (República de Cuba. 
Ministerio de Educación Superior, 2004), también normaliza la Forma-
ción Académica de Posgrado: 

La formación académica de posgrado tiene como objetivo la educa-
ción posgraduada con una alta competencia profesional y avanzadas 
capacidades para la investigación y la innovación, lo que se reconoce 
con un título académico o un grado científico. Constituyen formas or-
ganizativas del posgrado académico la especialidad de posgrado, la 
maestría y el doctorado (República de Cuba. Ministerio de Educación 
Superior, 2004). 

La ENU José Tey Saint- Blancard, durante el curso escolar 2015-
2016, incorporó a su cobertura a tres docentes con el título acadé-
mico de Máster. Sin embargo sus formaciones fueron previas. La 
integración de esta institución escolar a la Formación Académica de 
Posgrado solo tuvo una representante. La cual, animada por su inte-
rés y gestión personal se incorporó a la II Edición de la Maestría en 
Estudios Socioculturales que inició en el año 2015 en la Universidad 
de Cienfuegos. 

Una revisión cuantitativa respecto a la participación de los docentes 
de la ENU José Tey Saint Blancard explica la significativa inserción 
de los docentes en las formas de Trabajo Metodológico en detrimento 
de su inserción en las formas de Superación Profesional y la de For-
mación Académica de Posgrado. La diferenciación obedece a que el 
Trabajo Metodológico fue dirigido institucionalmente y, para su con-
creción, no requirió de espacios ajenos al centro y a la jornada laboral. 
La Formación Profesional y la Superación Académica de Posgrado, 
por el contrario, exigían de interés personal y de extender los marcos 
espaciales de trabajo fuera del centro y la jornada laboral. 

Como colofón de esta planificación institucional del proceso de desa-
rrollo profesional del docente, ajustada a lo establecido por la Meto-
dología para la Evaluación de los Resultados del Trabajo del Personal 
Docente del MINED (2010), la evaluación profesoral se concibió como 
un proceso ininterrumpido para posibilitar la adecuación y corrección 
de los evaluados en el propio desarrollo de su trabajo. 
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Para evaluar al personal docente el centro tuvo en cuenta los indica-
dores siguientes: 
1.	 Resultados del trabajo. 

2.	 Preparación para el desarrollo del trabajo. 

3.	 Características personales en correspondencia con los principios 
de la ética pedagógica y profesional. 

El primero refiere la valoración del cumplimiento por parte del traba-
jador, de su plan de desarrollo individual, de las atribuciones y obli-
gaciones asignadas, así como de la disciplina laboral prevista en el 
Reglamento Ramal del MINED y el Reglamento Disciplinario Interno. 
El segundo considera la preparación del educador para dirigir todas 
las actividades del proceso docente- educativo. El tercer y último in-
dicador toma en cuenta la ejemplaridad sobre la base de la disciplina 
manifiesta en el actuar cotidiano del trabajador docente, sus caracte-
rísticas personales en correspondencia con las que deben identificar 
a un educador revolucionario: la presencia personal, su vocabulario, 
las formas de expresión y su equilibrio emocional. 

La evaluación se realizó de manera integral y fue concebida cualita-
tivamente expresando el resultado general en las categorías de: Muy 
Bien (MB), Bien (B), Regular (R), Mal (M). Estas categorías están rela-
cionadas a la retribución salarial, de manera que a mejor evaluación 
mejor salario. Como resultado de la implementación de esta evalua-
ción al concluir el curso escolar 2015-2016 en la ENU José Tey Saint- 
Blancard 15 trabajadores docentes obtuvieron calificación de Muy 
Bien y 62 de Bien. 

La proyección institucional respecto al desarrollo profesional de los 
docentes se caracteriza por estar muy bien concebida de manera le-
gislativa. Sin embargo, el despliegue de estos procedimientos en la 
práctica demostró que el Trabajo Metodológico tuvo más resultados 
que el resto de las modalidades, motivado a: 

•• Nivel de comprometimiento político-ideológico desplegado por la 
dirección del centro para con la totalidad de los docentes que en él 
laboran. Estrategia que derivó la reincorporación de maestros que 
estaban solicitando baja y otros que, de manera reiterada, presen-
taban certificados médicos. 
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•• Potenciar la cultura colaborativa para dejar atrás estructuras y for-
mas de funcionamiento individualistas y fragmentarias. 

•• Crecimiento docente por concepto de recién graduados egresa-
dos de la Escuela Pedagógica Octavio García Hernández. 

•• Completamiento de la cobertura docente lo que permitió que las 
jefas de ciclo pudieran desarrollar su función sin el contratiempo de 
tener que, a la par, cubrir frente a aula. 

•• Aprovechamiento del tiempo de autopreparación como resultado 
del completamiento de la cobertura docente. 

La Superación Profesional no se proyectó a la totalidad de los docen-
tes ni se extendió a todas las formas de superación establecidas en el 
Reglamento de la Educación de Posgrado del MES (2004) y contem-
pladas en el Convenio de Colaboración entre la DPE y la UCF (2015). 
En cuanto a la Formación Académica de Posgrado, solo se incorporó 
un docente a un programa de maestría promovido por la Universidad 
de Cienfuegos durante el período en cuestión. 

Este escenario corrobora los referentes teóricos que se abordaron 
en el capítulo primero de la presente investigación referidos a que 
el proceso de desarrollo profesional docente no solo se genera, 
potencia o facilita mediante la planificación institucional. En este 
sentido, el caso en cuestión fue deficiente al tiempo de concretar 
en la práctica su planificación anual en aras de la integración sis-
témica del Trabajo Metodológico, la Superación Profesional y la 
Formación Académica de Posgrado para favorecer el proceso de 
desarrollo profesional de los docentes en la ENU José Tey Saint 
Blancard. 

La realidad que se puso de manifiesto en este contexto confirmó que el 
proceso de desarrollo profesional de los docentes, además de reque-
rir ser planificado y concretado institucionalmente, precisa ser senti-
do, demandado y protagonizado por el profesorado. En esta dirección 
es plausible el trabajo político-ideológico desarrollado por la dirección 
del centro para con sus trabajadores docentes puesto que consiguió 
completar la cobertura durante el curso 2015-2016, así como crear un 
ambiente de trabajo cooperado donde todos se sienten importantes 
en el proceso de enseñanza. 

Sin embargo, el resultado de la evaluación profesoral durante el curso 
2015-2016, donde fueron minoría los docentes evaluados de MB res-
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pecto a los evaluados de B, es un indicador de medida de que este 
proceso no estuvo condicionado únicamente por la relación evalua-
ción-retribución salarial. 

Unido a la falta de concreción de la planificación institucional y a la 
falta de interés personal por parte de los docentes respecto a su de-
sarrollo profesional se ubicaron los requisitos externos, descritos por 
García (1999), en el apartado primero de esta investigación. Dichos 
requisitos fueron relativos a las influencias del contexto sociocultural 
donde se construye este proceso. 

En estos requisitos externos la perspectiva de género tuvo un rol sig-
nificativo que influyó en la implementación del proceso de desarrollo 
profesional de los docentes en la ENU José Tey Saint Blancard duran-
te el curso 2015-2016. En esta dirección, es necesario comprender las 
influencias que los estereotipos de género tuvieron sobre el proceso 
de desarrollo profesional de los docentes. 

3.13. Proceso de desarrollo profesional docente y Perspectiva de 
Género en la ENU José Tey Saint Blancard: una realidad mani-
fiesta 

La implementación del proceso de desarrollo profesional de los do-
centes en la ENU José Tey Saint Blancard, durante el curso escolar 
2015-2016, estuvo influenciada por la perspectiva de género im-
plícita en su subjetividad. El análisis de los datos que derivaron la 
entrevista cualitativa de grupo enfocada y el cuestionario arrojaron 
que la generalidad de los docentes, conciben a la perspectiva de 
género en relación con los componentes biológicos que determi-
nan que una persona sea de sexo masculino o femenino, así como 
con su orientación sexual; y, en correspondencia, le atribuyen pa-
trones socioculturales como: la forma de vestir, de expresarse y de 
comportarse. 

Las características del ámbito familiar de la muestra objeto de estudio 
favoreció la transmisión, aprehensión y reproducción en ella de un 
modelo de comportamiento androcéntrico: 
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Tabla 10. Características del ámbito familiar de los docentes de la 
ENU José Tey Saint Blancard, curso 2015-2016.

Sexo Rango generacional Características ámbito familiar 

M Joven/ entre 20 y 30 años 
de edad. 
 

Generalmente: 
-- Son solteros 
-- No tienen familiares dependientes a su cargo. 
-- Reconocen a uno de sus padres como jefe de 
hogar. 

-- Consideran que, aunque el hombre puede 
ayudar en los quehaceres domésticos, estos 
son responsabilidad de la mujer. 

F Joven grupo 1/ entre 
20 y 25 años de edad. 
 

Generalmente: 
-- Son solteras 
-- Pertenecen a familias nucleares 
-- No tienen familiares dependientes a su cargo 
-- Reconocen a uno de sus padres como jefe de 
hogar 

-- Asumen que los quehaceres domésticos son 
responsabilidad de la mujer. 

F Joven grupo 2/ entre 26 y 
30 años. 
 

Generalmente: 
-- Viven en concubinato. 
-- Pertenecen a familias extensas. 
-- Tienen familiares dependientes a su cargo 
como: menores de edad, adultos mayores y, 
en menor grado, personas con discapacidad. 

-- Reconocen como jefe de hogar al propietario 
legal de la vivienda. 

-- Asumen que los quehaceres domésticos son 
responsabilidad de la mujer. 

F Adulto joven/ entre 31 Generalmente: 

y 40 años. 
 

-- Son casadas 
-- Pertenecen a familias nucleares 
-- tienen familiares dependientes a su cargo 
-- Se reconocen a sí mismas o a su pareja como 
jefa/e de hogar 

-- Asumen que los quehaceres domésticos son 
responsabilidad de la mujer. 
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F Adulto medio grupo 
1/ entre 41 y 50 años. 
 

Generalmente: 
-- Son casadas, aunque cuentan algunas divor-
ciadas. 

-- Pertenecen a familias extensas 
-- tienen familiares dependientes a su cargo, 
fundamentalmente adultos mayores; y, en me-
nor medida, personas con discapacidad. 

-- Se reconocen a sí mismas como jefas de ho-
gar, a su pareja o a otro familiar cuya función 
como proveedor contribuya a sostener la eco-
nomía de la familia. 

-- Asumen que los quehaceres domésticos son 
responsabilidad de la mujer. 

F Adulto medio grupo 2/ 
entre 51 y 60. 
 

F Adulto mayor/ más de 60 
años. 

Fuente: Elaboración propia. 

Evidentemente estas características ponen de manifiesto que la asig-
nación y asunción de roles se corresponde con el sexo en el ámbito 
familiar y le atribuye a la mujer responsabilidades relacionadas con el 
ambiente doméstico, así como las de atención y cuidado familiar, tal 
como se refleja en la figura que aparece a continuación. 

Figura 5. Familiares Dependientes por sexo. 

Los estereotipos y roles de género que deriva el modelo de pensa-
miento androcéntrico configuraron la perspectiva de género aprehen-
dida por los docentes en el ámbito familiar, luego consolidados por la 
incidencia del entorno social y cultural hasta influir sobre su proceso 

NoSi

Femenino

Masculino

Sexo
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de desarrollo profesional en el ámbito laboral. Los siguientes testimo-
nios de los docentes ratifican este juicio: 

•• “La mujer quiere superarse y no puede porque si su familia es dis-
funcional ella no logra encaminarse en el objetivo que quiere”. 

•• “Todo en la vida tiene una etapa, tanto el hombre como la mujer 
deben estudiar primero y después tener familia para sentar las ba-
ses en la vida y luego pueden seguirse superando pero ya cuando 
todas las cosas materiales garantizadas”. 

•• “.Yo me hice licenciada de forma dirigida, con dos niños pequeños 
y yo nunca tuve una ausencia pero fue gracias a mi mamá, en ese 
caso apoyan más las madres que los propios esposos. Después caí 
con mi mamá encamada dos años y ya no pude seguir estudiando”. 

Estas expresiones evidencian que los estereotipos de género respecto 
al deber ser y hacer de hombres y mujeres están legitimados de manera 
sociocultural, e influyen en la actitud que asumen respecto a su proceso 
de desarrollo profesional. Para analizar la influencia de la perspectiva 
de género sobre el proceso de desarrollo profesional de los docentes, 
la investigación se orientó hacia cuestiones sustantivas de este proceso 
(República de Cuba. Ministerio de Educación, 2010) como: 
•• Aspiraciones de desarrollo como profesional. 
•• Acceso. 
•• Preparación. 
•• Resultados de trabajo. 

Respecto a las aspiraciones de desarrollo como profesional se com-
probó que 30 mujeres respondieron que su percepción de género sí 
influye sobre sus aspiraciones, esta respuesta constituye el 39 %. A 
favor del no, contestaron 43 mujeres y 4 hombres, su representativi-
dad es de 61%. 

El acceso a las oportunidades de desarrollo profesional punteó 2 res-
puestas a favor del sí, el porcentaje fue de 2,6 %. Las respuestas a 
favor del no, fueron 75, contaron 71 mujeres y 4 hombres, 97,4 % fue 
su por ciento de representatividad sobre el total. 

El debate que tiene un maestro o una maestra sobre las posibilidades 
de desarrollo profesional en función del género, demostró que los do-
centes tienen conciencia de que legislativamente el acceso a las for-
mas de desarrollo profesional está concebido sin distinción por motivo 
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de sexo o género. Sin embargo, en la cotidianidad, estas posibilidades 
están condicionadas por estereotipos de género. Los cuales atribuyen 
a las mujeres tareas de reproducción relacionadas con el ambiente do-
méstico, y a los hombres labores productivas, vinculadas al espacio 
público. Los siguientes testimonios corroboran esta interpretación: 

•• Por mucho que se ha luchado por la igualdad de los hombres y las 
mujeres y a nivel profesional la mujer tenga cargos de dirección y 
todo eso en el hogar, en el día a día todavía no se ha logrado por-
que existen muchos rasgos machistas que están en nuestra socie-
dad, en nuestras raíces y eso no nos permite desarrollarnos como 
profesionales todo lo que nosotras pudiéramos en realidad. 

•• Aquí el ejemplo viviente son los maestros hombres y nosotras las 
mujeres. ¿Quiénes afectamos más la dirección de la escuela? 
¿Quiénes somos más inestables? ¿Quiénes pedimos más permiso 
para resolver problemas familiares? Pues claro nosotras las muje-
res que somos las que tenemos que atender a la familia. 

•• La cuestión referida a la preparación para el desarrollo del trabajo 
como docente demostró que 46 mujeres contestaron que su per-
cepción de género sí influye sobre su preparación, el porcentaje de 
esta respuesta alcanzó el 59,7%. A favor del no, se posicionaron 
31 docentes, de ellos 27 mujeres y 4 hombres, 40,3 % fue su por 
ciento respecto al total. Lo anterior, se refleja en la figura siguiente. 

Figura 6. Preparación para el trabajo docente.

NoSi Femenino

Masculino

Sexo
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Los datos sobre los resultados del trabajo aunaron a 17 mujeres a 
favor del sí influye la percepción de género, cifra que representó el 
22,1% sobre el total de encuestados. Las respuestas negativas fueron 
60, de ellas 56 mujeres y 4 hombres, la representatividad porcentual 
de esta respuesta fue de 77,9%. Los resultados porcentuales dejan 
por sentado que en la ENU José Tey, durante el curso escolar 2015-
2016 la percepción de género no tiene influencia sobre el acceso a las 
oportunidades de desarrollo profesional de los docentes. Este resulta-
do se corresponde con la voluntad política de integración social que 
caracteriza a Cuba como nación a partir del triunfo revolucionario de 
1959. Sin embargo, las respuestas que se refieren a las aspiraciones 
de desarrollo como profesional; y, en mayor medida, las que aluden a 
la preparación para el desarrollo del trabajo develan a la perspectiva 
de género como moduladora del proceso de desarrollo profesional en 
este escenario. 

En tal sentido, los resultados del cuestionario en el eje temático que se 
interesa por el proceso de desarrollo profesional, manejan los siguien-
tes criterios respecto a las motivaciones vocacionales: 

•• Siempre le gustó dar clases 

•• Complacer a familiares 

•• Dar continuidad a una tradición familiar 

•• Embullo 

•• No tuvo otras opciones 

•• Otras ¿Cuáles? 

El procesamiento estadístico de los resultados que se derivaron de la 
motivación vocacional puso de manifiesto que la opción más recurrida 
por los docentes fue la primera, con 53 respuestas a favor, de ellas 50 
fueron expuestas por mujeres y 3 por hombres, esta elección consti-
tuyó el 68,8% respecto al total de las respuestas. La significativa re-
presentatividad femenina, manifiesta en este resultado, es congruente 
con la percepción social de que la profesión docente se corresponde 
con la concepción estereotipada que relaciona a la mujer con formas 
maternales como la delicadeza, la paciencia y la atención; y al hombre 
con la fortaleza de carácter y la virilidad. 

En cuanto al reconocimiento social respecto a la profesión docente, 
3 mujeres señalaron al maestro como merecedor de mayor reconoci-
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miento social esta cifra representa el 3,9%. La opción: maestra, tuvo 
17 puntajes, de ellos 16 corresponden a mujeres y 1 a un hombre, 
22,1 % es su porcentaje general. Ambos, fue la respuesta más recu-
rrida con un total de 57 conteos, de ellos 54 lo expresaron mujeres y 
3 hombres, el porcentaje de representatividad fue de 74%. Lo anterior 
queda reflejado en la figura  siguiente: 

Figura  7. Reconocimiento Social por sexo. 

Evidentemente la mayoría de los encuestados reconocen que maes-
tras y maestros en conjunto reciben igual reconocimiento social. Sin 
embargo, resulta significativo mencionar que aunque los otros crite-
rios tuvieron menor representatividad, obedecieron a una perspectiva 
de género androcéntrica que considera al maestro como “más exigen-
te” y a la maestra como “más sacrificada”. 

Los resultados derivados de la entrevista cualitativa grupal enfocada 
se orientaron hacia la relación perspectiva de género-proceso de de-
sarrollo profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard. 
La técnica aportó una panorámica general respecto a cuáles fueron 
los estereotipos de género que tuvieron influencia sobre el proceso de 
desarrollo profesional de los docentes durante el curso 2015-2016. En 
esta dirección se identificaron los que siguen: 

Estereotipos atribuidos a la mujer: 

•• Formas maternales como la delicadeza, la paciencia. 

AmbosMaestra

Femenino

Masculino

Sexo
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•• Responsabilidades de atención y cuidado para con el hogar y 
familiares. 

•• Tareas de reproducción relacionadas con el ambiente doméstico. 

•• Estereotipos atribuidos al hombre: 

•• Fortaleza de carácter, virilidad. 

•• Responsabilidad como proveedor del hogar. 

•• Labores productivas, vinculadas al espacio público. 

Estos resultados demostraron que la influencia de la vida familiar de 
los docentes que componen la muestra objeto de estudio, sobre su 
proceso de desarrollo profesional, es significativa fundamentalmente 
en las mujeres. Tal como se refleja en la figura siguiente.

Figura  8. Influencia de la vida personal y familiar sobre el desarrollo profesional docente por sexo. 

Influencia vida personal y familiar sobre desarrollo profesional do-
cente.

Esta realidad condicionó que los docentes en la ENU José Tey Saint 
Blancard identificaran los siguientes obstáculos en su desarrollo pro-
fesional: 

•• Familiares dependientes como: menores de edad, adultos mayores 
y personas con discapacidad. 

A vecesNo

Femenino

Masculino

Sexo
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•• Responsabilidad de atención y cuidado del hogar. 

•• Poco o ningún apoyo familiar. 

•• Problemas de salud 

Los obstáculos causaron entre los docentes sentimientos de ansie-
dad, depresión, desmotivación, indiferencia, la minoría los asumió 
como un reto. De manera general, si les afectaron emocionalmente. 
En esta dirección los docentes asumieron estrategias para contrarres-
tarlos; ellos las enunciaron de la manera que sigue: 

•• “Para nosotras empieza el día a las cinco de la tarde como si fueran 
las siete de la mañana. A esa hora lavamos, limpiamos, cocinamos, 
vemos a los hijos, todo… porque primero tenemos que cumplir con 
el trabajo”. 

•• En esta nueva generación que viene avanzando las mujeres se van 
dando cuenta de que tienen que estudiar porque eso es lo que les 
va a garantizar un mejor trabajo en el futuro, y que si tienen hijos 
puede que no terminen, que se queden a medias y se ha dado 
cuenta que trabajar hace que sea más reconocida. 

•• Los testimonios refieren como estrategias desde la perspectiva de 
género la asunción por la mujer de una doble jornada laboral, pri-
mero en el centro de trabajo y luego en el hogar; la reducción de la 
natalidad, y el empoderamiento respecto a su derecho a desarro-
llarse de manera profesional. 

Mientras que las estrategias que señalaron los docentes para poten-
ciar su proceso de desarrollo profesional en orden de significación 
fueron: 
1.	 Participar en preparaciones metodológicas. 

2.	 Revisar, adelantar y completar materiales de trabajo en casa. 

3.	 Visitar el laboratorio de computación y la biblioteca de la escuela. 

4.	 Participar en eventos. 

Estos resultados ponen de manifiesto que las estrategias que asumie-
ron los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard para potenciar su 
desarrollo profesional estuvieron influenciadas por normas y conven-
ciones establecidas, de manera social y cultural, respecto al deber 
ser y hacer de hombres y mujeres. La perspectiva de género implícita, 
determinó que el Trabajo Metodológico fuera la forma de desarrollo 
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profesional que encabezó el listado de las estrategias de enfrenta-
miento enunciadas. 

3.14. Triangulación de los resultados

La entrevista cualitativa individual enfocada, el análisis de contenido 
a documentos, la entrevista cualitativa de grupo enfocada y el cues-
tionario fueron las técnicas que se aplicaron a los docentes de la ENU 
José Tey Saint Blancard. Enmarcar la caracterización del binomio es-
cuela-Consejo Popular desde una perspectiva sociocultural, condujo 
a considerar los aspectos socio-históricos y demográficos del Conse-
jo Popular, y favorecieron la interpretación de la dinámica escolar. En 
esta dirección, el vínculo institución-comunidad estuvo determinado 
por la interacción histórico-cultural que captó la realidad del proceso 
de desarrollo profesional de los docentes de la ENU José Tey Saint 
Blancard. 

Las técnicas hicieron ostensible que el proceso de desarrollo profe-
sional durante el curso escolar 2015-2016 se concibió en correspon-
dencia con disposiciones establecidas en el Código del Trabajo la 
República de Cuba, el MINED, y el MES. Las disposiciones se contex-
tualizaron de acuerdo a los resultados de la evaluación profesoral del 
curso escolar 2014-2015; los cuales pusieron de manifiesto la necesi-
dad de potenciar el trabajo docente-metodológico y el científico-me-
todológico. 

Sobre esta base, el proceso de desarrollo profesional docente durante 
el curso escolar 2015-2016 se proyectó en el Plan de Trabajo Anual de 
la ENU José Tey Saint Blancard. Su implementación estuvo influencia-
da por la perspectiva de género implícita en el imaginario de los do-
centes; cuyas características estructurales estuvieron determinadas 
por una sustantiva representación femenina. Prevaleció la ideología 
de compatibilidad de la profesión con normas y valores que sustentan 
el sistema de pensamiento androcéntrico. Normas y valores que le 
atribuyen a la mujer responsabilidades de atención y cuidado de los 
familiares y del hogar, y al hombre responsabilidades como proveedor. 

Como resultado, en la práctica se jerarquizó al Trabajo Metodológico 
en detrimento de la Formación Profesional y la Superación Académica 
de Posgrado. Esta diferenciación obedeció a que el Trabajo Metodo-
lógico fue dirigido institucionalmente y, para su concreción, no requi-
rió de espacios ajenos al centro y a la jornada laboral. La Formación 
Profesional y la Superación Académica de Posgrado, por el contrario, 
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exigían de interés personal y de extender los marcos espaciales de 
trabajo fuera del centro y la jornada laboral. 

La forma de implementar el desarrollo profesional por los docentes de 
la ENU José Tey Saint Blancard, durante el curso escolar 2015-2016, 
se contradice con los referentes teóricos que asume la presente in-
vestigación: 

•• Restringe la diversidad de aprendizajes que requiere la reconstruc-
ción continua del proceso. 

•• Desentiende la necesidad de que sea “sentido, demandado y pro-
tagonizado por el profesorado”. 

•• Repercute de manera negativa en la transmisión social y cultural de 
la perspectiva de género. 

A modo de conclusión se considera que la Sociología de la Educa-
ción, a partir de la década del 80 del siglo XX, aparejado a la com-
prensión de la perspectiva de género como una construcción socio-
cultural, integra esta categoría a sus estudios relativos al desarrollo 
profesional. Las temáticas fundamentales que aborda se orientan a: el 
rol de la educación en la reproducción de desigualdades de género 
en los educandos; el empoderamiento femenino en el ámbito educati-
vo; y la feminización de la actividad docente. 

La perspectiva de género aplicada al desarrollo profesional docente 
permite enfocar la realidad que viven hombres y mujeres. Opera como 
marco teórico para entender las desigualdades de género que se pro-
ducen en este proceso, y como categoría de análisis que denota nor-
mas y convenciones sociales respecto a su comportamiento. 

La perspectiva de género influyó el proceso de desarrollo profesio-
nal de los docentes de la ENU José Tey Saint Blancard a partir de 
estereotipos y roles de género, aprehendidos en el ámbito familiar y 
reproducidos en el ámbito laboral, que confieren arraigo y prevalencia 
al modelo de pensamiento androcéntrico. 

La perspectiva de género implícita en la subjetividad de los docentes 
de la ENU José Tey Saint Blancard influyó en la toma de decisión res-
pecto a las formas de desarrollo profesional. Confirió protagonismo 
al Trabajo Metodológico respecto al Científico Metodológico, pues no 
requería de alargar la jornada laboral, ni del traslado hacia espacios 
ajenos al centro; lo que se corresponde con estereotipos y roles de 
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género, que relacionan a la mujer con el espacio privado. 

La estructura ocupacional de la institución escolar corrobora que la 
profesión docente es un caso representativo de la feminización de la 
educación. El imaginario social le atribuye parámetros tradicionales 
de distribución de actividades entre los géneros. 

El estudio de caso resultó una estrategia de diseño de investigación 
que favoreció la comprensión de la influencia de la perspectiva de gé-
nero, sobre el desarrollo profesional de los docentes de la ENU José 
Tey Saint Blancard. Caso concreto que permitió explicar lo particular, 
lo subjetivo y lo idiosincrático de este contexto escolar. 
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El libro “Estudios de Educación desde la perspectiva de gé-
nero” es producto de la construcción colectiva de docentes e 
investigadores de las universidades Metropolitana del Ecuador, 
Cienfuegos y Oriente, que investigan en el área de Género y 
Educación. La obra parte de considerar el carácter condicio-
nante del género en la estructura social y al mismo tiempo las 
consecuencias que se generan a partir de la pertenencia a uno 
u otro sexo, lo que permite una mirada crítica de la realidad. 
Así mismo, intenta apoyar la conformación de profesionales con 
una visión diferente que cuestione y supere la lógica binaria 
ante las discriminaciones, jerarquizaciones y exclusiones que 
se operan en la sociedad como resultado de las normativas de 
género.
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